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EEGLAMENTO DE POLI 

CAPÍTULO I. 
De la Ordenanza de la Policía. 

Sección 1? 

Art. IV — I^ Policía 011 sus diferentes ramos está ú 
cargo de 'js Gobernadores, (juieues la desempeñan 
]M)r sí en sus respectivas provincias y por medio de 
Cínnisnrios y Agentes (1). 

§ único. — Onando el iiitcr(!s público exigiere que 
en «na ó inús provincias est^ separada la Policía de 
la Gotieniación Política, el Poder Ejecutivo nombra- 
rá á las (icrsonas que merecieren su confitinza para 
desempeñarla, con cí canícter de Jefes de Policía, 
quienes estarán bajo las órdenes inmediatas de los Go- 
bernadores. 

Art. 2. — Los Jefes Políticos son autoridades de Po- 
licía en RUS respectivos cantones, dependen de los 
Gobernadores y reciben sus órdenes (2). 

Art. 3. — Los Jueces de paz son Agentes de Policía 
en sus parroquias respectivas, dependen de los Jefes 
Políticos y reciben también sus órdenes (3). 

(1) Tor Idr L-vP!) Ii»y ri|^-]il4-n liwi Agciihn ilnl (lotiiTiiulnr w llniíiMi 
•Irfm Valillrtin, Aiievla de jioliríaii .futrcí dejim g ConiuBrt"» nrticuloH SI, S4, 
101, 103, 107. IOS; II» ileliw Onleiinnnin Mnnicipiili» il« 24 de JnUo 1SG7. 
Kl Jrfe cíf irrfHot es tAiiibién AgenU Je Policía ne^iin U Rcsqluciiin n? 33 _ 
lie 2H lie Febrero ile 1ST4. Lot Juera de mino) eJEruen tniiibinn fnnoioi in 
de policift según el utícalo 7 del decreto TjX n? 4 de 8 de Jimio 18G4. && 
sasAgenteiiloa Rtuinía-mRmu: ■rtículoel, 2, 4 6decreto XXIl n? l^de 
28 de Julio 1868 y CircoW n? 21 de 2B de Noriombre 1865 j Reaol"*»*" 
nV 13 de 27 de Febrero 1.fl7T. En loe impedimpntos «on subr<^[iid(H< '9J í"" 
benindoros ¡mr el Ali:«ldB 2? Circubir XlX n? 32 de 14 de Octub« I™*- 

(2) Orden uV 13 de 27 de Febrero 1871 y lUaolneifiíi n? 5 d' J do Enero 
de 1873. 

(3) hoB Jueces de pai y Ion Comigaríos son BubalUí^ 8 '■»" ■"«'?* 
uolítÍBOB j Agentes de policÍK decreto S do 24 de Julio loH, -rtl™'*? "''^ 
y 107 de las OHemunae Hnnieindes de M de Julio 18B7, «rt "I* *" ™^ 
to xxn n? H de 28 de Julio IM8 y decreto XLII de 6 de 8»jtíenibie 1872. 



6 de 8»jtíenibi 



N . 20. 



REPtJBLicA DE Costa Rica. 
Ministerio de Gobei\nación. 



S. E. él Benemérito General Presidente de la Repú- 
blica se ha servido prevenirme comunique á U. el decre- 
to que sigue. 

xjosí muría castro, presidekte oe costa rica, etc. etc. 

Por cuanto el Excelentísimo Congreso Constitucional 
de la Repiihlica ha decretado lo siguiente. 

El Excelentísimo Congreso Constitucional de la Re- 
pública de Costa Rica, 

CONSIDERANDO: 

Que el interés general roclaiua hace nuiclio tiempo 
una medida, que, señalando límites /i las operaciones 
del v'udadano en cuanto so relieren á su conducta pú- 
^ Jica, garantice la seguridad individual, y la de las 
Propiedades, así como la quietud y reposo de los pa 
cífieo5 habitantes; y que es ya llegada la época de dic- 
tar prcx^idencias que promuevan la decencia, ornato y 
salubi ^ d de las poblaciones, objetos todos de vital 
import»^^ ^en los países que propendan por su me- 
jora y tK<V^v^n(ieci miento, ha venido en decretar y de- 
creta el siguiente 
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§ único. — Jjos Jefes Políticos y Jueces de paz no 
tienen atribuciones especiales sino las que les confie- 
ran los Jefes de Policía (4). 

Art 4. — Cada Gobernador, en donde fuese posible 
á juicio del Ejecutivo, tendrá á más de los Comisa- 
rios de Policía que cstíiblccc la ley, un piquete de 
gendarmes ípic distribuirá en los Cantones y parro- 
cpiias para que ejecuto las ordenóos de los Jefes Polí- 
ticos y fliKHHís de [Kiz. listos gendarmes llevarán con- 
sigo armas cortas, blancas 6 de fuego, y serán pagados 
de los fímdos municipales. (5). 

Art. 5. — Las cantidades que bC apropiaren á la Po- 
licía y las que éstíi recaudare por gajes y multas, acre- 
cerán los fondos municipales formando un ramo sepa- 
rado en su inversión y cuenta. 

Art. 6. — Si á juicio del Poder Ejecutivo, previo in- 
forme de los Jefes de Policía, se necesitaren otros 
agentes á más de los establecidos por la ley, el mismo 
Poder Ejectulivo liará los nombramientos <pie tuviere 
á biíMi. (G). 

Art. 7. — Los Jefes de Policía como encargados de 
este ramo, dictarán todas las medidas necesarias y 
convenientes para perfeccionarle en ejecución de las 
leyes, decretos, órdenes y res^lamentos del Poder Eje- 
cutivo: cuidarán de que nquellos sean cumplidos por 
toda clase de personas, y de (pie los agentes subalter- 
nos desempefu^n sus deberes (7). 

Art. 8. — Cuando ocurriere algún caso que no estu- 



(4) Además de la obligación de cumplir las órdenes de sos superiores 
tienen las atribuciones marcadas en el art? 1? decreto n? 14 de 28 de Di- 
ciembre 1849, art? 1? decreto LXVII n? 7 de 31 de Mayo 1855, decreto 
TfXXT n? 3, de 13 de Junio id.; art. 7 decreto n? 22 de 2 de Noviembre 
1857; Besolución n? 624 de 10 de Noviembie 1858, artículos 84, 86, 91, 92, 
95, 98, 106, 107 j 113 de las Ordenanzas Municipales de 24 de Julio 1867, 
articulo^ 3, 4, 5 y 6 decreto XLII de 5 de Setiembre 1872, y Resolución 
n? 5 do 9 de Enero 1873. 

(5) Art. 101 de las Ordenanzas Municipales de 24 de Julio 1867. 

(6) Art. 101 de las Ordenanzas Municipales de 24 de Julio 1867. 

(7) Resolncionee n? 196 de 17 de Mayo de 1850, u? 383 de 14 de Julio 
jde 1858 y n? 2 de 13 de Enero 1876. 
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viere previsto por las leyes, decretos y reglamentos, 
lo consultarán al Poder Ejecutivo. 

Sección 2í 
De la contahilidad, 

Art. 9. — Son rentas Je la Policía las que so esta- 
blecen en este lloglamonto. y fornnin parto do las 
municipales; mas su recaudación ¿ invcMsión so liactni 
en cuenta separada (8). 

§ único./ — Cuando las rentas de Policía no bastaren 
á cubrir sus gastos, las municipales llenarán el déficit, 
y cuando produjeren un sobrante se invertirá en las 
erogaciones municipales. 

Art. 10. — Los Tesoreros de las Municipalidades re- 
cibirán do los Agentes de INílicía los in![>uoslós y 
multas que sobraren, y cubrirán los gastos que decre- 
taren los Jefes de Policía en conformidad de lo que 
dispone este Reglamento. 

Art. 11. — Los Agentes de Policía consignarán dia- 
riamente en las tesorerías municipales las cantidades 
que recaudaren acompañadas de una relación en que 
se exprese la procedencia de cada una de ellas, pun- 
tualizando las que pertenecieren á multas, los nom- 
breí» de las personas que las hubieren exhibido y las 
fechas en que se hubiese verificado. 

§ único. — Son inadmisibles cuentas lbrnuvl(»s riíudi- 
das por los Agentes de Policía pues son incompatibles 
con la relación de que habla el artícuh) anterior. 
También es inadmisible que los enteros se hagan 
por meses ó semanas cuando deben verificarse en el 
mismo día en que se perciban las cantidades, y lo 
más tarde un día después. 

(8) Arta. 3d, 32, 34 y 35 Oi*ana. Muuicipules do 24 de Julio 18C7, lloso- 
luciones n? 12 de 22 de Abril de 1873, n? 113 de 8 de Agosto id. nV 4 de 12 
de Enei-o 1874, art. 4? Cir. IV nV 20 de 29 de Octubre id. nV 8 de 3 de Fe- 
bi-ero 1875 y Oi-den nV 26 de 16 de Marzo id. 
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Ait. 12. — (Jii.iiiclo los Jefes (le Volicía o los tesore- 
ros iiiunicipciles tuviesen noticia ó fiospeclia de que se 
lia cometido algún fraude, procríderán á la indagación 
del hecho y examinarán si en las relaciones presenta- 
das i>or los Agentes de Policía, estos se han datado 
íle las cantidades por las cu.ilcs hubieren dado recibo 
ó si han dc^iado dc', (»(<ir<i;arIos p<M' una ó nnís cantida- 
des cpio hnb¡(M*en percibido, en cuyo caso estará ]>a- 
líMito r.l fnuide y se ordenará la destitución, juzga- 
miento y castigo de los (pie resultaren culpables. 

Art. 13. — Los tesoreros municipales rendirán las 
cuentas relativas á hi Policía en el modo y forma que 
está prevenido por leye^* y reglamentos para las ren- 
tas de las Municipalidades (9). 

Art. 14. — Las tesorerías municipales formarán ca- 
da tnme?*tre un estado comparativo de las cantidades 
que hubieren recibido pertenecientes á la Policía, y 
de las erogadas ])ara gastos de este mismo nuno. Es- 
Ios (astados s(*rán (bq>l¡(;a()os para cono(úmienU) de los 
Jefes de l*olicía y para el de Lis Municipalidades. 

Sección 3? 

De las persoims que están bajo el dominio de la PoIícííl 

Art. ir>. — M\mIos los nii(*J()nales y (*xtnnijeros (»stán 
bajo el (huninio de la Policía para los objcítos (pie 
comprende este Reglamento. 

§ único. — Los agentes diplomáticos extranjeros go- 
zan en sus ])ers:)n{us comitiva, domésticos y cípiipa- 
jcs, de los privilegios (pie les concede el derecho in- 
ternacional; niíis el exterior de sus habitaciones y ca- 
lles en que estiín situados, son del dominio de la Po 
licía. 



(9) Art. 4V decreto nV 7 de 4 do Setiembre 1857 y artículos 43 y 45 Or- 
donaiizas Miinici|)ales de 24 de Julio 1867. 
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Art. 1 6 — En materia de estricta Policía no se ad- 
mite fuero ni privilegio (10). 

CAPÍTULO 11. 

De los objetos primarios de la Policía. 

Sección 1? 
De la moral pública. 

Art. 17. — 1 -OS Jefes de Policía (11) cuidarán de 
que la religión sea respetada en sus dogmas y en (d 
culto externo (12). 

Art. 18. — Los Jefes de Policía cuidarán do (pu) la 
juventud no se corrompa, y castigarán á los co- 
rruptores con penas correccionales ó haciéndolos juz- 
gar según la gravedad de la falta (13). 

Art. 19. — Cuidarán asimismo de que los hijos obe- 
dezcan á sus padres y tutores y respeten á los mayo- 
res en edad, saber y gobierno (14). 

Art. 20. — Procurarán que las gentes se ocupen de 
sus hd)ores y que todos subsistan de su trabajo e in- 
dustria (lo). 

Art. 21. — Perseguirán los juegos prohil)idos e im- 
])ediráii cu horas incompetentes los que son permiti- 
dos por la ley. 

Art. 22. — Castigarán con penas correccionales las 



(10) Res. uV 131 de 11 de Marzo 1853. n? 329 de 30 de Junio 1858, nV 13 
de 14 do Febrero 1861 y III de 12 de Enero 1866. 

(11) Suprimidos los .Jefes de policía por el art. IV del decreto XLII de 
5 de Setiembre 1872 corresponden sus deberes y atribuciones á los Gober- 
nadores, Jefes políticos y Agentes de Policía. 

(12) Uesns. nV 351) de 30 do A^'osto 1850 y n? 82 do 30 do Nbne. 1858. 

(13) Casos 6V, 7V y 8V del art. IV decreto "KiX do 12 do Julio 1867 y ar- 
tículo 95 Ordns. Municipales de 24 del mismo mes y año. 

(14) Orden nV 131 do 11 de Marco 1^53. 

(15) Casos IV y 4V art. IV decreto XIX de 12 de Julio 1867. 



convcrsciciones obccnas y las que tiendan á deshonrar á 
las autoridades, íaniilias y personas. 

Art. 23. — Recogerán las estampas y pinturas obce- 
nas que se exhibieren en público ó que se vendan en 
los almacenes y tiendas, imponiendo á los culpables 
una multa desde diez pesos hasta ciento. 

Sección 2? (16). 

De ía seguridad ¡yiHjlica. 

Art. 24. — Los Jefes de Policíaparaprevenir lo» de- 
litos dictarán* las pnividencias que estimaren conve- 
nientes; y cuando alguno de aquellos se hubiere co- 
metido dentro del territorio de su jurisdicción, harán 
aprehender á los delincuentes, los interrogarán por s£ 
mismos, y habiendo motivo lep^al para proceder con- 
tra ellos, los reducirán á prisión y los entregarán al 
juez competente en el término j^refijado por la ley^ 
junl4> ron el sumario que .s<! les hubiere seguido (17). 

Art. 25. — Kn los casos de robo, daño ó violencia, y 
en los de nuiertcs, heridas, riñas y pendencias, pro- 
cedehín sin tardanza por sí mismos, ó por medio de 
sus Comisarios, á las averiguaciones del hecho, apre- 
hensión de los reos y sesi:uimiento del sumario hasta 
remitir aquéllos y éste al juez competente. 

Art. 2G. — Las íitribuciones expresadas en los dos 
artículos precedentes serán ejercidas á prevención 
con los jueces de 1? Instancia. 

Art. 27. — Cuando ocumere alguna conspiración, 
motín ó reunión sospechosa que amenace probable- 
mente la seguridad publica, ó cuando tuviere aviso 
de algún proycclo cpie tienda á turbar el orden so- 
cial, se moverán por sí mismos, y por medio de sus 



(16) Arts. 50. 84, 86, 101 y 107 Ord. Mun. de 24 de Julio 1867. 

(17) Onln. 11? 479 de 15 do Noviembre 1860, arts. 50, 58, 86, 92, 98, 
101 y 106 do Ins Onln». Mnn». do 24 do Julio 1867. 
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Agentes, sin perdida de momentos, ai ejecutar la apre- 
hensión de los delincuentes y sospechosos, íi recoger 
ias armas, municiones y papeles, á instruir el corres- 
pondiente sumario y á dictar las medidas quí5 conven- 
gan para afianzar el orden y restablecer la tranquili- 
dad, dando [»ronto aviso al Poder Ejecutivo y aun á 
los Jefes de Policía de las provincias inmediatas para 
que estos dicten en su territorio las providencias ne- 
cesarias. En este caso los reos quedaran bajo la cus- 
todia de la Policía (piien retendrá el sumario hasta re- 
cibir órdenes del Poder Ejecutivo. 

Art. 28. — Los Tribunales y Juzgados de las pro- 
vincias están obligados á dar aviso oportunamente á 
los respectivos Jefes de Policía, de los delitos políti- 
cos que los denunciaren o descubrieron y consentirán 
en que los enunciados Jefes de Policía y sus Agentes 
inicien de preferencia tales causas hasta asegurar el 
orden publico y recibir órdenes del Poder Ejecu- 
tivo. 

Art. 29. — Los Jefes de Policía dispondrán que se 
aprehenda á los delincuentes de territorio distinto ó 
dependientes de otra autoridad y los entregarán á 
quienes corresponda para su juzgamiento. 

Art. 30. — Cuando algún Jefe de Policía sea reque- 
rido por autoridad competente á la entrega de algún 
reo de otro Estado ó Nación, le hará arrestar inme- 
diatamente y dará cuenta al Poder Ejecutivo para que 
resuelva lo que estimare de su deber. 

Art. 31. — Cuando algún cuerpo de tro])as, júquete 
ó militares en comisión, transitaren por el territorio 
de la República, los Jefes de Policía cuidarán de que 
los ciudadanos sean tratados con las consideraciones 
que merecen y que sus propiedades sean respetadas. 
Mas en caso de que se cometieren faltas que no hu- 
bieren ])odido prevenir los Jefes de Policía, estos 
aprehenderán á los culpables y los entregarán á la 



autoridad militar para que sean juzgados y se les cas- 
tigue conforme á las leyes. 

Art. 32. — Los Jefes de Policía están facultados pa- 
ra imponer penas correccionales en materias de Po- 
licía previo un juicio verbal; mas dichas penas serán 
las que establece este Reglamento (18). 

Art. ii?K — Los Jefes de Policía desple^rsin todo su 
celo para ilescubrir las conspiraciones, motines y 
cual()u¡or conbinación quo tienda /i trastornar el or- 
den social, y dictarán oportunas medidas para preve- 
nir estos delitos. 

Art. 34. — Celarán también las reuniones sospecho- 
sas en horas inconqnítontcs ó fuera de poblado. 

Art. 35. — Imjiecíirán el uso de armas prohibidas y 
el tráHcfi de municiones de «>uerra sin autorización 
del Poder Ejecutivo flD). 

Art. 36. — Cuidarán de que en los poblados y en las 
afueras, el tránsito j)ani las personas y efectos esté 
siempre expedito y sea seguro á cualquier hora del 
día y (le la noclu^ 

Art. 37. — ^Tendrán conocimiento de las personas 
que se introduzcan en sus provincisis, de los países 
de donde }>rocetien, y de los negocios en que se ocu- 
pan. En conforraidail, los dueños de las casas ó fon- 
das, donde se hospedaren, están obligados á ¡loner 
en conocimiento de los Jefes de Policía, y en su de- 
fecto de los Comisarios ó celadores, de todo lo que 
concíin'na á las enunciadas personas y aun á presen- 
t^irlas á ditdias autoridades si ellas lo exigiesen. 

Art. 3S. — Los Jefes de Policía harán vigilar la con- 
ducta que observaren los extranjeros, y si respetan ó 
uó las leyes establecidas. 

Art. 30. — Cuidarán de que los vagos y mal entre- 
tenidos, sean nacionales ó exlranjeros, sufran las pe- 



(IS) lU^. nV :JH:J «lo 14 lio Jurio IHTkS V 1>. XIX tic llí ile Julio 186 7. 
(19) Ordn. uV 47 <le 27 de Noviembre 1851 y art. 2? D. m de 25 de 
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nas que las leyes les imponen, destinándolos además 
á los talleres públicos, donde sólo recibirán la sub- 
sistencia en el primer mes, y en los domas el salario 
que fuerii de costumbre ó que por su trabajo mere- 
cieren (20). 

Sección 3? (21), 
De la salubridad 

Art. 40. — Los Jefes de Policía tendrán particular 
cuidado en el aseo de las calles y plazas prohibien- 
do quemar basuras, construir fogones y derramar 
inmundicias; en hacer disecar los pantanos y las aguas 
que se depositen en los lugares públicos, en que no 
haya mortecinas ni dentro ni fuera de las poblacio- 
nes; y por líltimo, en que no se i)ermitu cosa que pue- 
da perjudicar á la salud pública (22 J. 

Art. 41. — Cuidarán de que los alimentos que se 
vendan al público sean de buena calidad y muy es- 
pecialmente de que la harina no esté coiTompida, ni 
el pan crudo ó fabricado con <lesaseo, debiendo impo- 
ner desde uno hasta cien pesos de mulla á los que 
vendieren alimentos perjudiciales á la salud, y hacer 
arrojar estos á la corriente de los ríos (23), 

Art. 42. — Procurarán que en lo interior de las ca- 
sas no subsistan ni pantanos, ni aguas corrompidas, 
ni aninviles muertos, ni putrefacciones que exhalen 
miasmas nocivos. 

Art. 43. — En tiempo de oestes impedirán que los 
muertos sean velados en casas particulares, y harán 
construir carros mortuorios para que los cadáveres 



(20) Arta. 1, 2, 3, 4, 24 y 24 D. XIX de 21 do Julio 1867. 

(21) $ av art. 21 Oidiia. Muns. do 24 de Julio 18ü7. 

(22) Alt. 64 Ordn. Muu. de 24 de Julio 1867. 

(23) Res. n« 268 de 21 de Muyo, art. 1° D. nV 7 de 10 de Junio 1858 
y Res, n? 188 de 9 de octubre 1861. 
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so trasladen en ellos & los ])aiiteones, pagando los in- 
teresados un derecho módico. 

Art. 44. — Celarán con eficacia que los cadáveres no 
sean sepultados en los templos, é impondrán la pena 
de cien pesos de multa á los párrocos que lo {permi- 
tieren, además de obligarlos á exhumar dichos cadá- 
veres y á trasladarlos á los panteones. 

Urt. 45. — Cuidarán de que los entierros se hagan 
con arreglo á la ley mortuoria que se dictare. 

Art. 4G. — Dispondrán que las camas, ropas y ves-^ 
tidos de los que fallezcan de enfermedades contagio- 
sas ¿«ean nMlucidos á cenizas. 

Art 47. — Mandarán recoger á los leprosos, f sean 
cuales fueren su condición y clase); y previo recono- 
cimiento de dos profesores médicos, loS harán con- 
ducir al sitio y hospital que la ley designe. 

áECClÓN 4? 

• Del abasto. 

Art. 48. — Los Jefes de Policía impedirán los mono- 
polios en los artículos de primera necesidad cuando 
traspasaren los límites «le la libertad de industria (24). 

Art. 49./ — ^También impedirán que los revendedo- 
res salg;m á los barrios ó camino» á contratar los ví- 
veres qu<í van á oxp(*nders<; (mi los nuTcadíis ó á hos- 
tilizar de cualquiera manera á los conductores de di- 
chos víveres. 

Art. 50. — Procurarán que los mercados se conser- 
ven en perfecto arreglo y aseo removiendo las dificul- 
tades que impidan la concurrencia y el abasto. 

Art 51. — í^rocurarán iguahuento (pie los rastros se 
conserven aseados para inqiedir la putrcihcción y el 



(24) Art. 2? D. n? 7 de 10 de Jnnio 1858, Ordn. n? 27 de 10 de Agos- 
to 1860 y Cir. IV n? 20 de 29 de Octabie 1874. 
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mal olor, removiendo así mismo los estorbos que im- 
pidieren el suficiente abasto de ganados y carnes, y 
los abusos que originen una diibrencia not4)bIe, entre 
el precio de la carne vendida por menor, y el de la 
res vendida en pie. 

Art. 52. — Cuidarán de que las medidas y pesas sean 
legales y exactas a fin de impedir fraudes y extorsio- 
nes (25). 

Sección 5? 
De la heneficencia. 

Art. 53. — Los Jefes de Policía promoverán por to- 
dos los medios»posibles el establecimiento de hospi- 
tales de caridad para recoger en ellos á los enfermos 
indigentíís do ambos sexos. 

Art. 54. — Promoverán así mismo el estal)lecimien- 
to de hospitales para recoger en ellos á los mendigos 
y darles ocupaciones compatibles con su salud y ap- 
titudes. 

Art. 55. — Los niños huérfanos que carecieren de 
tutores, deudos 6 personas que los recogieren, por mvi- 
tuo consentimiento, serán destinados á las casas 
de educación, de beneficencia, de üimilias honradas 
ó á los talleres públicos, para que aprendan oficio se- 
gún la condición ó aptitudes (pie mostraníu dichos 

niños (ií(í). 

Art. (5(5. — Prohibirán que ])i(lan limosnas los que 
[)uedan trabajar por sí mismos ó (pie tengan perso- 
nes ó deudos obligados á sostenerlos; y cuando fue- 
re indispensable autorizar á los muy menesterosos, 
mientras se establecen los hospitales de que habla el 



(25) Res. n? 656 de Diciembre 29 de 1850 y Ordn. del Gobnor de San 
José de 3 de Marzo 1875. 

(26) D. CXXXII nV 13 de 26 de Octubre 1853 y arts. 65 y 95 Ordn. 
Mun. dií 24 de Julio 1867. 
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artículo 54 se les dará una boleta de la Policía, sin 
cuyo requisito no podrán meudigar (27). 

Art 57. — Cuidarán de que los médicos de las ciu- 
dades, pagados de los fondos públicos, asistan á los 
enfermos }>obres y cumplan con los demás deberes 
ipie los im]Mn)o el empleo que ejercen. 

Art. 58. — J^os profesores de salud pública están 
obligados á prestar su asistencia á los (¡ue la recla- 
maren, y no pueden abandonar el enfermo después 
que se hubieren comprometido á recetarle, sino en el 
caso de tener que ausentarse del lugar, ó por algún 
gnive motivo de conciencia y honor; ni pueden dejar 
de hacer cada día las visitas que demandare la grave- 
dad del enfermo. Los Jefes de Policía deben com- 
peler á los facultativos á cumplir los deberes que hu- 
bieren contraído y los que la humanidad impone á 
su profesión. 

Art 59. — Celarán que los empíricos introducidos 
en el país no ejerzan la profesión de niífdicos, ciruja- 
nos ó boticarios sin previo examen prestado ante la 
Junta de Medicina, ó autorización de ésta dada por 
escrito; debiendo im|K)ner al que incurra en este abu- 
so una multa desde veinticinco hasta cien pesos, sin 
perjuicio de sufrir además las penas legales, según la 
gravedad de la falta (28^. 

Art. 60. — Cuando apareciere la viniela, ú otra epi- 
denn'a cualquiera, darán pronto aviso al Poder Eje- 
cutivo, y tomanin por sí las medidas conducentes, y 
las que aconsejare la Junta Médica para impedir la 
propagación del contagio, suavizar sus efectos y auxi- 
liar á las gentes infelices. 

Art. 61. — Cuidarán de generalizar, impresos, los 
método curativos de las enfermedades endémicas y 



(27) Ordn. n? 279 de 27 de Mayo 1858 y caso 3? art. 1? D- XIX de 12 
de Julio 1867. 

(28) Art. 24 Reglamento del Protomedicato de 4 de Agosto J859. 



dominantes, no menos que . de las reglas higiénicas 
que les conciernan á juicio de la Junta Medica, para 
que el pueblo conozca los medios de conservar su 
existencia. 

Art. 62. — Los Jefes de Policía harán visitar las bo- 
ticas dos veces en el año por personas inteligentes, 
quienes mandarán destruir las medicinas y drogas 
corrompidas, pasadas ó de mala calidad, imponiendo 
una midta desde uno hasta cien pesos |)or los abusos 
culpables que en esta parte cometieren los duoílos de 
las boticas C^d). 

Art 63. — Dispondrán que una botica, por lo menos, 
esté abierta durante la noche para despachar las re- 
cetas y ventas de medicamentos ordenando que este 
servicio se haga por turno entre las boticas que exis- 
tan cuando baya dos 6 niíis én el mismo pol)lado, é 
imponiendo una multa desde uno hasta diez pesos á 
la que dejare de estar abierta en la noche de su tur- 
no. 

Art. 64. — Celarán que los médicos y cirujanos no 
puedan tener boticas propias, ni bajo el nombre de 
personas supuestas, debiendo imponerá los contraven- 
tores una multa de cien pesos y además la pena se- 
ñalada en el artículo 268 del Código Penal. 

Art. 65.-^No obstante lo establecido en el artículo 
anterior, los profesores de medicina continuarán go- 
zando del derecho de tener boticas abiertas, mientras 
en la República hay cinco profesores de farmacia, 
por lo menos; pero en tal caso deben administrarlas 
por sí, y son responsnbles á todos los abusos que pue- 
dan tener lugar por su descuido. 

Art. 66. — Por consiguiente se prohibe absolutamen- 
te la venta de toda clase de medicinas en tiendas 
particulares bajo la pena de cien pesos de multa á 
los contraventores, sin perjuicio de las penas á que 



(29) Rea. nV 267 de 16 de Junio 1863. 
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sean acreedores |K)r el mol que cause el remedio que 
hayau vendido. 

CAPITULO III. 

De la Policía Urbana. 

Sección 1? 
De la comodidad y ornato. 

Art 67. — Los Jefes de Policía cuidarán de que las 
poblaciones se mejoren en todo lo posible, haciendo 
además que se abran calles en donde ñolas hubiere, y 
que se empiedren y enlosen las que existen, de ma- 
nera que puedan rodar coches por el centro, al mis- 
mo tiem]K) ípie las gentes de á pie transiten por los 
enlosados de las aceras. Estos enlosados se construi- 
rán en el mismo nivel de los empedrados con un pe- 
(piono declive para (;I descenso de his aguas, senin 
de <los varas de ancho y estarán bajo los íileros- de 
hts cas;us que los tuvieren; \h)v lo cual deben destruirle 
los potriles arrimados á las paredes (30). 

Art. 68. — Mandarán cubrir las acequias que corren 
por el medio de las calles con losas proporcionadas, 
de manera que las aguas vayan por cañerías ocul- 
tas (31). 

Art. 61). — Las aguas útiles q"e corran dentro de los 
poblados serán bien distribuidas y sus cañones y ata- 
nores se mantendrán limpios y aseados á costa del 
solar ó casa por donde jmsaren. En el día último de 
cada mes se suspenderá el cui-so de las aguas para 



(30) Kee. ii» 331 de 18 de Agosto 1853. D. n? 22 de 2 de Noviembre de 
1857, Onln. u? 412 de 2 do Agosto 1859, Res. u? 262 de 30 de Setiembre de 
18C1, Ordn. n? 18 de 13 de Octubre de 18G4, Ordn. n? 32 del 15 y Bes. del 
26 de Abril 1875. 

(31) Res. n? 58 de 11 de Febrero 1858. 
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dar tiempo á que los ¡riton^sndos hagan la limpia 
prevenida, bajo la multa de ocho reales á los remisos, 
además de los gastos (pie hiciere la Policía en la enun- 
ciada limpieza. 

Art. 70. — Se prohibe (pie las aguas de las acequias 
se derramen por las calles fuera de las cañerías ó 
acueductos; y los dueños de aguas que lo permitie 
ren, pagarán una multa de cinco á diez posos. 

Art. 71. — Cuando las [)oblaciones tuvieren medios 
suíicientes para construir en su interior buenas cañe- 
rías, se formarán depósitos de agua para el pviblico, 
y tanto los desagües de éstos como los de las casas se- 
rán subterráneos. 

Art. 72.— Las pilas y lavaderos públicos se cons- 
truirán en lugares cómodos, y los ríos y fuentes que 
tributen las agnas se mantinuhán limpios y corrien- 
tes. 

Art. 73. — Procurarán nivelar las plazas públicas, y 
sembrarlas de árboK?s útiles y vistosos. 

Art. 74. — Mandarán construir puentes y calzadas 
donde sea necesario. 

Art. 75. — Mandarán fcunnar igualmente paseos có- 
modos para la recreación del pueblo. 

Art. 76. — Protegerán el establecimiento de hoteles, 
posadas y alojamientos, para que se alojen los que 
no tuviesen casa propia y se hospeden los extranje- 
ros. 

Art. 77. — Mandarán blanquear el exterior de las 
casas una vez cada ano bujo la nndta de uno hasta 
cinco pesos al que no lo hiciere, además de pagar á 
la Policía lo que ésta hubiere invertido en el blan- 
queamiento. 

Art. 78. — Requerirán á los dueños de solares den- 
tro de poblado, para que edifiquen en ellos ó ])ara que 
los vendan á quienes i)uedan hacerlo. 

Art. 79. — Se prohibe que las bestias y ganado an- 
den sueltos por las calles sin conductores ó arrieros, 
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bajo la pena de cuatro reales de multa ]K)r cada 
animal (a2y 

Art. SO. — So prohibe también ijuc los perros anden 
sin sus dueños por las calles, debiendo la Policía ma- 
tar los (jue se encuentren sueltos v solosi 

§ único. Cuando un perro mordiere a alguna per- 
sona en la calle 6 en otro lugar público, tiene dere- 
cho á matar el perro y á reclamar del dueño los gas- 
tos de curnción y los dom;i^ perjuicios que le hubiere 
causado (o3). 

Art. 81. — Los coches y carretas transitarán por el 
es[vicio (|ue media entre las aceras y las acequias, y 
los conductores deben guiar los animales de tiro. 
Cuando iK)r descuido <le dichos conductores monta- 
ren los carruajes sohvc las aceras, quedaren aban- 
donados ó atrepellaren á personas ó cosas, sufrirán 
una multa desde un peso hasta veinticinco y ¡Kíib'án 
además ser arrestados y penados según la gravedad 
del caso. 

Art. 82. —Es prohibido correr á caballo por his ca- 
lles y plazas bajo la multa desdo un pt)SO hasUi diez, 
además sufrir las penas legales por los danos y per- 
juicios que causaren. 

Art. 83. — El Jefe de Policía cuidará de que las ca- 
lles, plazas y lugares públicos se barran todos los sá- 
bados, siendo obligación de los dueños de casas 
hiicerlo en el frente de líis suyas, y la Policía en el 
centro ilcí líu? [dazas y de los demsis parajes públicos 
donde uo haya vecinos (jue tengan esta obligación. 
El que dejare de barrer al frente de su casa, pagará 
una multa desde un real hasta ocho, ajuicio del Je- 
fe de Policía, según la extensión del edificio y la ra- 
zón que hubiere motivado la falta; y el que permi- 
tiere acumular maderas, poner estorbos y abrir ho- 



{:V2) OnloiiK. 11 V líKi «lo 17 «lo Mayo dr 1S50, y mi». 1, 2, 3 y 5.1). ii'J 
4 de Hl <le Mavo de 1853. 

(33) Art. 4 1>. nV 4 tle 31 de Mayo de 1853, 
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yos en el frente de su casa, sufrirá una multa desde 
un peso hasta diez, sin perjuicio de resarcir los danos 
que ocasionaren por estas faltas. 

§ único. — Cuando se lidiricaro umi casa, (d dueño 
depositará los materiales en los patios y solares de 
ella; y cuando no los tuviere proporcionados lo hará 
constar al Jefe de Policía, y solicitará de c'ste per- 
miso por escrito para depositar los materiales exce- 
dentes en un lugar cómodo de la calle. 

Art. 84. — El Jefe de Policía mandará destruir, pre- 
vios los trámites legales, los edificios que amenacen 
ruina, ya sea en una parte de ellos ó ya en el todo. 
Si estos edificios fueren públicos lo pondrán oportu- 
namente en conocimiento del Poder líjccutivo y el 
trabajo será por cuenta de la Policía; mas si pert (one- 
ciere :\ particulares, éstos lo harán por la suya bajo 
la pcuia de veinticinco á cic^n pesos de mulla, ademsls 
de los gastos que la Policía hiciere en la demolición. 

Art. 85. — Tanto para construir nuevas casas, como 
para reedificar las antiguas, se pondrá en conoci- 
miento del Jefe de Policía, á fin de que ¿ste vigile si 
el trabajo se hace con arreglo á lo que se dispone en 
esta ley. Los que contravengan á esta disposición 
pagarán veinticinco pesos de multa y perderán la obra 
que se hallare fuera de regla. 

Art. 86.-^Los Jefes de Policía dispondrán que en 
el centro de cada barrio se demarque un terreno es- 
pacioso para formar una plaza, y en el principal án- 
gulo de ésta la Iglesia Parroquial. 

Art. 87. — Cuando con arreglo á la ley se erigieren 
nuevas poblaciones ó aldeas, el Jefe de Policía cui- 
dará de que se les dé buena planta; de que ias calles 
sean rectas, bien delineadas y de dieziscis varas de 
ancho; de que las casas se construyan con la unifor- 
midad posible y délos maieriahís menos combusti- 
bles; de que las plazas sean espaciosas y bien nive- 
ladas; de (jue los sitios señalados ])ara los mercados 
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estén cu el centro de la imhlacíón , y los de los ras- 
tros ií la mayor distancia posible y en lugares venti- 
tilados calculando que la corriente del aire y de los 
vientos dominantes lleven los malos olores fuera del 
poblado, y de que los hospitales, pant-eones y cam- 
|iosantos se construyan á la mayor distancia |X)sible 
del i^entro de his poblaciones. 

Art. 88. — Pero los edificios particulares que se 
fabriquen ó refaccionen en las poblaciones que hoy 
existen, se sujet.arán sin embargo a las reglas si- 
guientes: 1? deberán establecerse en la nueva línea 
demarcada, con el objeto de dar á las calles la an- 
chura de doce varas: 2? que los edificios sean fir- 
mes y seguros: 3? que su altura no baje de cuatro y 
media varas; y 4? que la parte exterior de dichos edi- 
ficios tenga la corrcs|Kmd¡ente decencia (34). 

Art. 8!). — Lo [>rev(Miido en el artículo 87 se hace 
extensivo á las poblaciones antiguas cuando en ellas 
so abrieren nuevas callos }' plazas y se construyeren 
rastros, hospilíilos y panteones, ó fuere conveniente 
variar lo que existe. 

Art. yo. — El Jefe de Policía disjiondrá que tan- 
to para las nuevas poblaciones, como para las calles y 
plazas que se abrieren en las antiguas j para cual- 
quier edificio público que se mandare construir, se 
formen previamente los planos y diseños que con- 
vengan, los (pu*. deben ser prolijamente examinados 
por personas inteligentos y peritas. 

Sección 2? 

Be las funciones cívicas y religiosas. 

Art. 91. — Los Jefes de Policía cuidarán, en la par- 
te (pie les correspoiula, de que éstas se celebren con 

(34 ). Ord^n n? 321 de 6 de Agosto 1850. 
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pompa y solemnidad en los días prefijados por la ley. 

Á\i. {}2. — Dispondrmí que Ins (tallos, plazns y lii<»a- 
res públicos se adornen con la decencia conveniente, 
qne las ilnminaciones sean ahiindanles y vistosas. 

Art. 93. — Procurarán qne el pueblo concurra a so- 
lemnizar tales actos con aseo y buen orden, y pre- 
vendrán por medio de avisos fijados en los lugares 
públicos y por e! celo de los comisarios y agentes, 
cualesquiera pendencias y disgustos, voces descom- 
pasadas y todo mal comportamiento. 

Art. 94. — Son funciones cívicas las que la ley es- 
tableciere (35). 

Art. 95. — Son funciones religiosas de tabla la de 
Domingo de Ramos, la del Jueves y Viernes Santos^ 
la de Corpus, la del patrón del lugar y la del 15 de 
Setiembre; á todas las cuales asisten los Gobernado- 
res y los demás enq)leados públicos. 

Sección 3? 

Del alumbrado y serenos (36). 

Art. 96. — En las Capitales de Provincia se estable- 
cerá el alumbrado y se iluminarán las calles en las 
noches oscuras desde las siete hasta las diez ó doce. 

§ único. También se establecerá el alumbrado en 
las demás poblaciones que tuvieren los medios de 
sufragar los gastos. 

Art. 97. — En las calles notables por su situación y 
por el número de importancia de los ed i (icios de (pie 
se compongan, las luces no bajarán de ur.a por lo 
menos en cada trente de una cuadra ó manzana de 
cien varas y otra en la unión de las esquinas; y en 



(35.) Art. 190 D. nV 41. do 23 de Dideiulnü J845 y art. S ]). XXXV 
11» 18 de 27 de Octubre 1857. 
(36.) Reglamento iiV 4 do 12 Mayo 1850 y Ros. iiV 33 do ti« Febrera 1874. 
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las calles menos conciimdas, no bajará de una luz en 
cada frente de una cuadra ó manzana. 
; Art. 98. — Pera sostener el alumbrado y pagar los 
serenos se percibirá un pequeño impuesto á los due- 
ños de casas, según el mérito y valor de estas, de un 
roal liasla un peso nionsiiales, a])licándose también {\ 
eslo ol)jeío el impuesto municipal establecido sobre 
tiendas y almacenes (¿?7). 

Art. 99. — El alumbrado correrá por cuenia de la 
Policía ó por contratos particulares celebrados en 
remate ]Hildico. Cuando liid)iere contratantes parti- 
culares, se prorr.rimii éslos; y cuando no los hubie- 
re, la l'oiicía eslá obli¿;ada á ]>roveer el abnnbrado. 
Kn el primer caso, los contratanlrs particulares p(;r- 
cibirán el impuesto fijado por la Policía á cada due- 
ño de casa; y en el segundo la ]\)licía percibirá el 
impuesto por medio de agentes activos y de respon- 
sid)ilidad. 

^ nniro. ICn los ñámales del abnnbmdo se incluirá 
el pago de los serenos como cosa correlativa. 

Art. loo. — Habrá un cuerpo d»í sereiu)s destinado 
á ¿¿[uardar las califa v casas comorendidas en las tres 
primeras cuadras del perímetro de la plaza principal: 
el numero de serenos será proporcionado al servicio 
que se les destina, 3' los Jefes de ellos serán los Agen- 
tes de lN)licía C(ni el carácter dcí celadores. 

§ IV L<»s s(?n»nos lU^varán consigo un pilo de bol- 
sillo y !as arnuis blancas que se calcidaren más á 
propósito. 

§ 2? Cada sereno recibirá |K>r contratas una gra- 
tificación ])roporcionada á las cinco horas de la noche 
en (pie se le emplea. 

Art. 101. — Jvos serenos se situarán á razón de dos 



(:J7.) Onloii II V Kú\ lio 27 il« Marzo IHTil, Ke». iiV 44 ile 22 ilc Junio 
l.Sr»9 Onleii iiV 2í)l de (5 de Julio IWJj), Kes. iiV 28 de 11 de Julio 18C5 Kes. 
n? 55 de 20 de Diciembre 1S70. n? G\) de 28 de Junio 1871, n? 36 de 12 Oc- 
tubre de 1872, Onlen nV 9 <le 20 de Enero 1875 y Res. n? 20 de 19 Febrero 
1876. 
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en cada manzana: cada uno son'i rosponaablo do los 
dos ángulos ó IVímiIos que cslAn luijo su vi^ñlancin; y 
comenzarán su servicio desdo las sioto do. la no<du; 
hasta las cinco do la mañana, dobiondo rolovarso los 
primeros á las doce de la noche y retu-arsc los segun- 
Mos al rayar la aurora. 

Art. 102. — IjOs serenos in-ocurarán s¡luars(» de ma- 
nera que tcnfjan á la vista los dos ángulos (juíí estén 
á su (Miidado, para pcM'cihir los bultos {[wo hv. aci^n^a- 
ren íi las paredes y puertas de las casas; y en las no- 
ches oscuras recorrerán continuamente dichos dos 
frentes. 

Art. 103. — Luego que que se hubieren cerrado las 
])uertas de los almacenes, tiendas y casas, los serenos 
examinarán si alguna hubiese (piedado abierta y lo 
avisarán al dueño para que repare la falta; mas si el 
almacén, tienda 6 casa estuvieren abandonada, llamará 
al sereno inmediato para ponerlo en su conocimiento 
y recomendarle el celo del ánguK» (pu* no j)udiere 
cuidar, supuesto que debe guardar por s( mismo la 
puerta hasta que parezca el ihuífio. 

Art. 104. — Los serenos indistintamente tocarán el 
pito una vez en cada hora y estarán atentos á la re- 
])et¡ci(')n del to(pio para dirigirse donde no hí oyeson 
átin de exaniinar la causa de esta falta y repararla, 
ya sea despertando al sereno que estuviere doraiido, 
ya reemplazándole si faltas(5, y ya dando aviso á los 
celadores. 

Art. lOf). — Cuando una p(M\sona sosjxíchosa, á hora 
incompelonte, so acercase á las paredes y puertas, el 
sereno inmediato dará un aviso pieventivo á los de- 
mas serenos tocando dos voces el pitO; y des])ués de 
hacer esto, irá á reconocer la pcírsona. Si ésta fuere 
conocida y no encubriré ninguna malicia, la dejará 
])roseguir su camino; mas <le lo contrario procoílíírá 
á arrestarla y á conducirla á la cárcel. 

Art. 106. — En caso de que un sereno probase re- 
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sistcMicia cii his peleonas que cxainíiiarc, ó en el de 
que fuere acometido, toc;irá tres veces el pito, y los 
demás serenos concurrirán de prisa á este toque en 
auxilio de su com|)ariero. 

Art. 107. — Los serenos tienen obligación de avisar 
á las rondas y patrullas las novedades que ellos ad- 
viertan y prestarles el auxilio que necrsitaren. 

Art. lOfS. — Los serenos corrtínin con lo material del 
alumbrado, ost<) es, encenderán las lucos, las apaga- 
rán á la hora seilalada y limpiarán los faroles. 

Sección 4? 

J)el marcado. 

Art. lOí). — Los Jefes de Policía procurarán esta- 
blecer mercados diarios de víveres; y mientras esto 
se consigue, deberán conservar el semanal en los lu- 
gares donde le haya. 

La Policía proveení de medidas y pesas suficien- 
tes (contrastadas con las originales para que no se co- 
meta ningún fraude. 

Art, 110. — Las personas que concurren al mercado 
á vender coaas que se miden ó pesan, usarán de las 
medidas y pesas de la Policía, debiendo pagar á ds- 
ta el impuesto de niediv» real; mas si ocultareu, per- 
dirrrii ó inutilizaren ali^una, pag«iráii el d(d)le do su 
valor [38]. 

Art. 111. — Líis matrices de pesas y medidas se con- 
servarán en la Intendencia^ de Hacienda, en donde 
se contrastarán los oritrínales que deben existir en las 
oficinas de la Policía. 

Art. 112. — Las medidas y pesas de los particulares 
deben uniformarse á las de la Policía, bajo la multa 



(38.) Gt. X n? 19 de 21 de Jaliol862, D. XXI de 17 de Seiáembre id. 
Or. n? 10 de 27 de Julio 1866, Res. n? 4 de 15 de Mano 1866 y n? 8 de 3 
de Febrero 1875. 
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'<1r uno ix \iúuúc\}\cú po^os, s(*<^iiii la «rnivüdad tlr Isi 
falla. Ksta operación scíiá cnsleada por los ¡nlun^ija- 
iloH, (|üicne8 |)agarán un clcroclio proiMUcionnclu al 
trabajo que se emplease en ¿:u l)ene(ic¡o. 

Art, 113. — La fanega contiene cuatro cajas, la caja 
seis cajuelas la cajuela dos inedias y la media dos 
cuartillos. Kl cuartillo contiene diez pulgadas en 
cuadro )H»r <*l centro y dos y nuMÜa d(; altura: la nu*- 
dia comprende diez pulgadas en cuadro por el centro 
y cinco de altura, y la cajuela comprende diez pulga- 
das cubicas en el centro [39.] 

Art. 114. — El quintal consta de cuatro arrobas, la 
aiToba de veinticinco libras, la libra <le dieziséis on- 
zas, la onza de ocho ochavas, la ochava de seis tomi- 
nes y el tcnnín de doce granos. 

Art. 115. - La vara de medir consta de treinta y 
seis pulgadas, la pulgada de doce linas y la línea de 
doce puntos. La vara se divide además en medias y 
cuartas jwr una superficie: en tercias y sesmas por 
otra: en ochavas y medias ochavas, por otra; y en me- 
dias sesmas y cuartas de sesma por la última. 

AH. IKí. — Las medidas de la l\»licííi para h)s usos 
de (|ue trata el artículo 110, son cííjuelas, medias ca- 
juelas y cuartillos, y las pesas ima libra, media libra, 
cuatro onzas y dos onzas. 

§ único. Cuando se entregaren las pesas se reco- 
nocerán previamente las balanzas que debe traer 
cííusigo el vendedor, y si éstas se encontraren fieles, 
se procederá á la entrega de dichas piezas, registran- 
do en un libro el nombre del que las recibe: mas si 
las balanzas ocultaren algún fraude serán decomisa- 
das. 



(:J9.) ávíh. 1 1 2 1). XLlí iiV 8, 8 do 24 do AgOBÍo 1S4Í), Kck<. iiV I «lo 
2 a© Eiiüro do 1851 y Orden nV 050 de 29 de Diciembre 1850. 
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Sección 5^^ 

De los mataderos^ rastros y carnicerías. 

Art. 117./ — Los mataderos se establecerán fuera de 
las poblncioncs en sitios ventilsidos y pi^ovislcís de 
uv^wix ]mn\ la liinpinza. I^os <*c>rnilcs senin osjiaciosos 
y soji[Mros, iiu hajan'in dr dos, y rsiaráii Unjo do llave. 
Kii iiiif» do olios so encerrará el ganado y en el olro 
se esfacarán los cueros y se secarán las carnes. Ca- 
da res será d? «rollada en cuarto sejnirado y la carne 
beneficiada con limpieza. 

Art. 118. — l^as carnes se venderjuí por mayor en los 
rastros, y por menor en las carnicerías, y jK)r mayor 
y menor en los mataderos y mercados. 

§ único. — La carne puede venderse hasta un día 
después de aquél en que se mate la res, pasado el 
cual se mandará salar. 

Ari. 1 1í). — Se prohibí^ matar imanados flacos ó en- 
lermos y (pie no bajean sido repastados cuarenta días 
|N)r lo menos. 

Art. 120. — Se prohibe también llevar ganados á los 
mataderos sin que vayan contraherrados, ó con la ga- 
rantía de una papeleta del dueño del fierro. 

Art. 121. — Se prohibe asimismo introducir gana- 
dos e.n Ins mataderos después i\v. las seis de la tarde, 
V sin las prccauciunrs neresarias (*uando acpiéllos fue- 
ren bravos. Los que contravinieren a estas disposi- 
cioiu*s v á las conlojiidas en los artículos anteriores, 
perderán los animales que hubieren introducido, y no 
se les permitira matar en lo sucesivo. 

Art. 122. — En cmUx matadero habni un Juez de 
}»idera, á cuyo cargo estará el matadero, su direc- 
ción y el cuidado de hacer recoger todas las papele- 
tas de licencia, nuirciuido el lierro en el reverso y 
expresando los colores de los animales. De estáis pa- 
peletas se formará una colección la cual será pre- 



—26— 

sentada el día último de cada mes al Jefe de Poli- 
cía, quien dará la orden de pago de lo que correspon- 
da al Juez. 

§ línico. — ^liajo la dirección ó inspección de un Juez 
pueden estar dos ó más mataderos. 

Art. 123. — Habrá además un alguacil que cuidará 
del aseo del nuitadoro, do la seguridad de sus llav(ís 
y del cumplimiento <le lo dom/is (pie se previene. Kn 
coni(*rm¡<lad, liarsi barrer diariamente los ('(urales, y 
lavar las mesas y bancos donde s<; benedcie la carne, 
y limpiar las inmundicias. 

Art. 124. — No se admitirá ganados en el matadero 
al que no hubiese pagado antes seis reales por cada 
cabeza, sea grande ó pequeña (40) 

§ linico. — Del impuesto arriba expresado, el Juez 
de galera percibirá para si, en calidad de dotación 
un real de cada res, y el algmicil percibirá medio real 
de gratificación por su trabajo. Los cuatro y medio 
restantes entrarán á los fondos municipales. 

Art. 125. — El que quiera matar una ó más reses so- 
licitará una papeleta del Tesorero de los fondos de 
Policía; satisfará el derecho establecido y firmará la 
partida en el libro correspondiente. 

§ único. — Las paj)cletas de que trata el artículo an- 
terior serán impresas y se entregarán al Juez de ga- 
lera bajo cnenta y razón para los efectos del art. 122. 
Art. 12G. — No se permite matar fuera del matade- 
ro ganado vacuno, con el fin de vender sus carnes y 
grasas. Los que quieran hacerlo j)ara abastecer sus 
casas, están obliga(h)s á manil'estar la res al Juez de 
galera, quien dará una papeleta de autorización sin 
exigir ningún derecho, ni el impuesto establecido. 
Los que mataren ganado sin este requisito, perderán 
las carnes, y además pagarán una mulla de otro tan- 
to del valor de la res. 

(40) Arte. 8 á 13 D XXXVI nV 8 de 30 de Octubre 1856, Cir. de 29 de 
Noviembre 1856 y D. XV n? 7 deí4:de Setiembre 1857. 
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Art. 127. — Tuiíto ol Juez de galera como el cela- 
dor, ciiidaníii espcciiiliiicnlc de que no se maten re- 
scs que no sean sanas, y gordas; de la exactitud de 
las balanzas y pesas, y de que no haya fraude en la 
venta. 

Art. 128. — Los Jueces de gideras 3- alguaciles son 
res|N)nssil)les do las IWIIns en que incurrieren, ya per- 
diendo la ynitificación cpie se les señala, ya sufrien- 
do olnis ]u*nas seoún la i^rn vedad d(* diclins fallas. 

Art. 129. — Cuando se rematare en personas jiarti- 
culares el derecho de matanzas, la Policía se liniita- 
rji i\ eelur la exactitud d(* las ])esas, el aseo y linq)ie- 
za de los mataderos y de las nu»sas y oficinas en que 
se IxMíeficia la carne, la seiruriifad de los corndes v la 
calidad del ganado que s«í matare; ¡nuliendo imponer 
multas desde diez ])esos hasta ciento, según la tras- 
cendencia de la falta en cpie incurriere. 

Art. 130. — El fi^anado lanar y los cerdos pueden 
maiars(í y vend(írs(» fuera d(* los mataderos y los ras- 
tros; nías la Policía cuidará del aseo y linqueza de las 
carnes, y de <pie un se vendan cuando (»slu vieren co- 
rrompidas (41). 

Sección G^ 

l)v los í^futtroursy (\'mr¡tU'r¡os ij Campos saf/nidoí^. 

Art. lol. — Los Pant(*ones y Cementerios se cons- 
truirjin fuera de las poblaciones en sitios ?ecos y ven- 
tilados. Cada Parroquia tendrá uno ó dos, según su 
población. 

Art. 132. — Ivos Panteones y Cementerios, deben 
construirse con solidez y seguridíid para que sean 
duradíMos, y para que cu ellos no penetren anima 



(41) Res. nV 43 de 2 de Noviembre 1871. 



le?. El muro exterior fí'iulní jior lo ineiios trt*s va- 
ras de eleviicióii. 

Art. lyS- — Loij nidios i\c los Paiitooncs deben es- 
tar culiíertíís y cernidas las IwK-as, y las sepulturas de 
lo8 Cementerios deben tener ¡Kir lo menos dos varas 
de profundidad. 

Art. 1/54. — I>os deudos de los ipie lalleeen jMiedon 
Icvanfarlrs nioninncn(os <*n los(\Mnriilrrios, rtHnpmn- 
do á la l*ol¡cía el terreno <pie ncre>¡íareii ;í nizón de 
cuatro ])esos ]xir cada vara cuadnida, inclusive el es- 
pacio en que se cavare la se|)ultura. También pue- 
den construir pequeños jardines y semlirar árboles 
de un taniaílo pro|>orcionado á la localidad (42). 

Art. lííó. — El Gobierno hará construir en la Ca- 
pital de la líepública un Panteón en h»rma de rotun- 
da con una Capilla en el centro paní depositar en los 
nichos los restos mortales de los ])rineipales Magis- 
trados, los de los Obispos y Canónigos, los de los 
Agentes Diplomáticos nacionales y los de los Agen- 
tes Dij)lomáticos extranjeros que profesen el culto 
católico. 

Art. li\G. — Se concede campo sagmdo ai losexinui- 
jeros ípic cpiieran tenerle para sepultar en ellos á los 
que fallecieren en la Rejiiíblica (43). 

Art. 137. — ^Los Panteones y Cementerios se man- 
tendrán linquos y aseados, y sus muros s(; blanquea- 
rán una ó dos veces c^adu año. 

Art. 138. — Las puertas d(; los Panteones y Cemen- 
terios se abrirán desde las seis de la mañana h^sta 
las seis de la tarde y podrán ser visitados jKjr toda 
clase de personas y muy especialmente por los deu- 
dos de los que en ellos estuvieren sepultados. 

Art. 139. — Los encargados de los Cementerios y 



(42) Ai-t. 2 D. XLIV n? 10 de 18 de Dicieinbi-e 1851. Fracción 6. Art. 1 
I). LXXXVII nV 5 de 14 de Agosto ]8r)5 y ^ único art. 3 I>. XXXII de 9 
de Noviembre 1805. 

(43) 1). XXII de 23 de Mayo 1870. 
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Panteones serán nombrados por los Jefes de Policía 
y llevarán un rcgisiro en i|ue se asient^^n los nom- 
bres de los que fueren enterra<los y de las fechas en 
que esto se hiciere. El día último de cada mes pasa- 
rán á los Jefes de Policía un estado en que expresen 
los nombres de los muertos, el lugar de su origen, 
la enf(»rmodad «pie padecieron últimamente y la fecha 
tie su entierro. 

Art. 140. — Ijos cíucarirados de los Panteones y Ce- 
menterios percibirán el inq>uesto aquí establecido y 
le consignarán en las Tesorerías de las Municipalida- 
des respectivab. 

Art. 141. — Los encargados de los Panteones y Ce- 
menterios disfrutarán de un sueldo proporcionado, el 
cual será señalado por los Jefes de Policía, previa 
aprobación del Poder Ejecutivo. 

Art 142. — Los entierros se harán en las horas que 
fíjase la ley mortuoria, y los jefes de Policía cuida- 
rán de que se cumpla lo que en ella se dispusiere. 

Arl. 14í}. — Es prohibido (xluinmr csidávcres sin 
permiso del Poder Ejecutivo ni trasladarlos de un si- 
tio á otro dentro de los mismos Panteones y Cemen- 
terios, sin previa autorización del Jefe de la Policía, 
quien sólo podrá concederla cuando la necesidad lo 
exigiere indispensablemente. 

Skcción 7? 
De las penitenciarlas y cárceles. 

Art. 144. — En todas las provincias se construirán 
])enitenciarías y cárceles para asegurar á los reos y 
delincuentes que á ellas se destinaren (44). 

§ único. — Las jíenitenciarías serán construidas y 
organizadas en conformidad á lo que dispusiere el 



(44) Ordus. n? 89 de 21 de Febrero 1851. 
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reglamento especial que se expedirá oportunamente, 
mas estarán bajo la vigilancia de la Policía en lo re- 
lativo á seguridad. 

Art. 145. — Las cárceles se construirán en el centro 
de las poblaciones, en sitios ventilados y en terreno 
seco. TjOS edificios során solidos, so^niros y espacio- 
sos. Cada uno debe. tcn(ír cnalro ángulos in<lopcn- 
dicntcH unos do otros y divididos Ac nnui<M*a cpio Isis 
haUitacionos estén aislaidas y l(ingan la hiz y clari- 
dad suficientes. Las puertas deben ser dobles y ce- 
rrarse por la parte exterior con cerrojo y llave al 
mismo tiempo. Inmediato á la ])uerta principal de la 
entrada de la cárcel, se construirá la habitación del 
Alcaide y el departamento de su guardia. Tambic'n 
se construirán en parajes cómodos y proporcionados, 
una cocina con suficientes logónos, y una hitrina. 

Art. 140. — Se destinan dos ángulos de la cárcel pa- 
ra asegurar á los reos, otro para los condenados á re- 
tenciones y simples arrestos, y el último para las 
mujeres con separación de los reos y de los que no lo 
sean (45). 

§ único. — Incumbe á los Jueces señalar el ángulo 
á que destinan á los culpabhis. 

Art. 147. —Los reos se alimentarán de sus propios 
recursos, y los que carezcan de ellos comerán en ran- 
cho dos veces al día; una á las nueve de la mañana y 
olra á las cuatro de la tarde, l^il rancho se hará en 
la cocina de la« cárceles, debiendo ser los alimentos 
de buena calidad, y la ración suficiente para mante- 
ner la vida (4G). 

§ único. — Los Alcaides corren con el rancho y su 
distribución. 

Art. 148. — Los fondos de Policía proveerán los gas- 

(45) Arta. 991 y 1245 del Cód. de Procedimientos, Orden n? 279 de 30 
de Junio 1853 y Art. 15 del Concordato de 8 de Julio id. 

(46) Res. n» 133 de 3 de Abril 1850 y Cir. V. de IV de Agosto 1872. 
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tos que 8c hicieren, lí razón do tres cnarlillos diarios 
IMir cada uno de los presos, ciuienes después de sen- 
tenciados jiagai-án á razón de un real diario, excepto 
el caso de que sean insolventes y de que así se expre- 
se en la sentencia (47). 

Art. 149. — Los j^resos \estinin ropa limpia en los 
dfas sábados de cada semana, para lo cual se estable- 
ccni el lavado, debiendo pagar cada preso un real 
jK)r mudada; mas los insolventes que no pudieren 
hacerlo ni tuvieren segunda mudada están exentos 
de pagar el lavado, y recibirán además un pantalón 
y una camisa pagados de los fondos de Policía. Al 
efecto se percibirán los derechos de las personas que 
quieran satisfacerlos y se recibirán los vestidos y ro- 
pas que por legados ú obsequio se dieren á las cár- 
celes. 

Art. 150. — Los presos por <lenda se alimentarán 
con lo que les suministren fuera de las cárceles, en 
cnnforniinad á lo que se dis|UHie en v] capítulo 4 tit. 4? 
lib. 2? parte 3? del Código general; mas al salir en 
lilu^rlnd pagarán seis niales dr carcelaje. Los de- 
tenidos ó ])resos por embriaguez, desobediencia ó fal- 
ta de respeto á las autoridades, ó porque hubiesen 
llevado armas prohibidas, pagarán el carcelaje de 
dos reales diarios. 

§ únicn. — Los detenidos se ahmentarsin de sus ca- 
sas ó del rancho general conforme á lo dispuesto en 
el artículo 147 (48). 

Art. 151. —Tanto los reos como los deudores dete- 
nidos, se ocuparán en el ejercicio de la industria que 
profesaren. Los Alcaides facilitarán los medios de 
hacerlo á los reos incomunicados, sin perjuicio de la 
seguridad en que debe tenérseles. 

(47) Res. n? 360 de 9 do JuHo 1858 y Cir. V de 1? de Agosto 1872. 

(48) Art. 454 Código de Procedimientos y Ord. u? 486 d^ 29 de No- 
TÍembre 1853. 
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§ único. — El producto del trabajo de que trata el 
artículo anterior quedará en beiieñcio de los reos y 
detenidos, después de pa^ar lo que les hubieren pro- 
porcionado los alcaides. 

Art. 152. — Los presí>s incomunicados tomarsín el 
aire libre en los patios y correilores una vez al día 
en la hora más conveniente, se<run lo permitiere la 
esUición; y los deudores y detenidos tendrán la liber- 
tad de hacerlo desde las seis do la mañana hasta las 
sois de la tairile, hora en que se reeo<run á sus habita- 
ciones. 

Art. 153. — Ijo$ alcaides de las c/irceles son los in- 
mediatos responsables de la seguridad de los presos, 
deudores y detenidos; del orden interior de dichas 
cárceles, de su limpieza y aseo; de la provisión del 
rancho y de su buena calidad; de la percepción del 
derecho de carcelaj*í y de todo lo denuis que dis|K>- 
ne este Iteglamenlo en lo relativo acaréeles. 

Art. 154. — Los alcaides tienen bajo sus inmediatas 
órdenes una guardia armada que se pagará de los fon- 
dos de policía, y además dos alguaciles que serán 
sus agentes inmediatos para hacer cuanto les manda- 
ren tí)cante al servicio publico. 

Art. 155. — Los alcaides rondarán por sí, por los 
alguaciles y por la guardia ipie tienen á su (íisposi- 
ción, las habitaciones y prisiones cuatro veces du- 
rante la noche. El primer cuarto de ronda corres- 
ponde al alcaide, los dos segundos á los algiuicihis y 
el último al jefe de la guardia. 

Art. I5fi. — 'LiKS alcaidías luirán abrirlas puertas prin- 
cipales de las cárceles á las seis de la mañana y las 
mandarán cerrar á las siete de la noche, mas podrán 
abrirlas por el tiempo indispensable para cumplir las 
órdenes que les comunicaren los Jefes de Policía y 
los demás jueces. 

Art. 157. — Los alcaides llevarán un libro en que 
se registren los nombres y apellidos de los presos, 
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4l(*.ui1oroH y Woloirulos, bi Ibchu <mi que oiilraiTii y 
Siiliereu, su clelíU) ó culpu, y la autoriciad de quien hu- 
bieron (linianaito las órflenes que recibieren. 

Art. ir>8. — I*jS prohibido á los alcaides agravar las 
prisiones ¿ inciununicar las personas sin orden ex- 
prosa de la aut4)ridad ccunpofento; por lo mal son 
responsables de los abusos de autoridad en que incu- 
iTÍeren. 

Art. 159. — Los alcaides y alguaciles serán dota- 
dos ])or los fondos municipales: el nombramiento de 
los primeros corresponde á las Alunicipalidados con 
arreglo si la ley, y el de los segundos á los Jetes de 
Policía (49). ' 

Sección 8? 

De las (livcrsionoi piAlicas y privadas. 

Art. 160. — Son diversiones públicas aquellas adon- 
de so concurre piM* entretenimienlo ó recreo, sin nece- 
sidad de cx>nvite; y son diversiones privadas acpiellas 
en (pie, previa invitación, se reúnen determin.idas ])er 
sonas con el mismo objeto. Corresponde a his prime- 
ras las funciones cívicas, representaciones teatrales, 
espectáculos, exhibiciones de juglares, maromas y 
otiTis semejantes, jiromovidas por especulaciones de 
particulares; y corresponden á las segundas los bailes, 
bauípioles, paso.os privados, serenatas y otras diver- 
siones semejantes (50). 

Art 161. — Son funciones cívicas las que se cele- 
bran en ccnunemoración do los grandes sucesos na- 
cionales Como el del 15 de; Setiembre del ano de 1821 
en que se proclamo la independcJicia (51). 



(4!>) lio». nV VXX de 14 do Apwto do lí^7:i. 

(fiO) U. nV I2W do 12 do Julio IHTíO y O. n? 45 do 4 *lo Miurzo do 1873. 
(:»1) Ucí». iiV íMK) de G de Setiembre 1852 y artículo 8 D XXXV ii? IS 
de 27 do Octubre de 1857. 

5 
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Art. 1G2. — Para los días de funciones cívicas, los 
Jefes de Policía dispondrán, por medio de bandos 
pvildicos, que se barran y aseen prolijamento las ca- 
lles y plazas, y que las casas estén adornadas con 
banderas y gallardetes de los colores nacionales y 
con otras colgaduras vistosas. También dispondrán, 
en la parte que les corresponda, que se cnmpla todo 
lo dispuesto en los programas formados sil intento. 

Art. 1G3. — La función de que trata el artículo 161 
debe celebrarse en la capital de la República en los 
días 26, 27 y 28 de Diciembre de cada año; y en las 
demás provincias en los días acostumbrados 

§ único. — Las funciones cpje los pueblos y barrios 
celebran en memoria de su patrono, durarán tres 
díaxs á lo mais, de1)iendo pr¡nci])iar el día del Santo, 
(pie se tendrá rAmu) i'estivo en el pueblo ó barrio <pu3 
lo celebren. 

Art. 164. — La función religiosa del día 15 de Se- 
tiembre de cada año, se celebrará en este mismo día 
en las capitales de provincias, y á ella deben asistir 
todas las autoridades y empleados no menos que los 
vecinos. 

Art. 165. — Las diversiones promovidas [K)v espe- 
culadores requieren licencia previa de la Policía, ba- 
jo la multa desde uno hasta cien pesos que pagarán 
¡os contraventores. Cuando un especulador quiera 
dar al público una ó más funciones, lo pondrá en co- 
nocimiento del Jefe de Policía nísiícctivo, solicita- 
rá el correspondiente permiso por escrito, y pagará 
el impuesto que se le señalare. En el permiso se 
expresará el sitio en que debe verificarse la diver- 
sión, los días que debe durar y 'el precio de la en- 
trada (52). 

Art. 166. — Si los especuladores no cumplieren con 
lo que hayan ofrecido, ofendieren la moral pública, 

(52) Ues. 11? 112 de 21 de Mar2o de 8150. 
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Insliiuaren Isi dcru^iclcza <1c las pci'soims ó causaren 
desagrado general, se les retirará el permiso conce- 
dido, sin perjuicio de proceder contra lor culpables, 
' en conformidad de lo que disponen las leyes. 

Art 167. — Los trucos y billares y otros juegos se- 
mejantes no |>odrán establecerse sin permiso de la 
Policía, y sin pagar el impuesto corre8j>ondient.e (53). 

Art. 168. — Los trucos y billares serán situados en 
lugares públicos, cómodos y decentes, provistos de 
lo necesario y servidos <'on esmero. Durante la no- 
che estarán bien alumbrados ]>or dentro y por ftiera, 
y no se permitirán en ellos á hijos de lamilia ni í\ 
domésticos, ni á personas sin ocupación ó industria; 
bajo la multa desde uno hasta diez pesos al dueño 
del billar ó truco que lo consintiere (54). 

§ luiico. — Los t.uefios de billares ó trucos son res- 
ponsables d** los juegos prohibidos que se tengan en 
ellos, bajo la multa desde un peso hasta ciento, sin 
])erjuic*jo de sufrir las penaxs «pie las lc»yes estable- 
cen. 

Art. 169. — Los jueces de policía cuidarán de que 
se apliquen las penas señaladas en el capítulo 4?, tí- 
tulo 39, libro 3?, parte 2? del Código general á los 
que se excedan de la tasa en juegos permitidos ó que 
usen de los que están prohibidos, y á los que seduz- 
can á hijos de (amilia y domésticos (55"). 

Art. 170. — Son juegos d(; suerte los que no de- 
])endan de la habilidad y destreza del jugador, y son 
de suerte y azar aquellos que manifiestan alguna se- 
ñal para la pérdida y ganancia, teniendo parte el 
acaso ó la suerte, como las senas, quinas y ases en 
los dados. Son juegos de envite cuando en un lan- 

(53) Oír. n? G9 <lc IG Febrero 1848, inciso 3? art 31. Ordenan»! Mpal. 
lio 24 lio .Tulio 18G7. lU». nV 113 ilc 8 ilo Agosto «lo 1873. 

(54) O. nV :M) lie 14 do Enero 1853, Oír. UI nV 44 do IG de Febrer» 1854, 
Cir. de 16 de Enero 18G6 Res. n? 23 de 19 de Febrero 1869, O. n? 39 de 19 
4e Abril id. y D. XVH de 9 de Mayo 1870. 

(55) 1). Xm nV 6 de 17 de Agosto 1857 y I nV IV de 5 de Febrero 1858. 



— se- 
co ó sii(;rto s<; liaco una paniulu ó so cmiv'mIu al«i;uiui 
cant/uLul suloiná» do los lautos (nnlinarios (riHJ. 

Art. 171. — Kii los juegos permitidos que son los 
(le carteo y los í|ue por su uaturaleza contribuyen al 
ejercicio y agilidad del cuerpo, se atenderá para la 
perdida á la condición de los jugadores. Si estos 
fueren jornaleros pueden perd'M- legalmcnte hasta 
dos pesos; si artistas, diez: si rentadlos cincuíínta. y si 
capitalistas hasta ciento, debiendo observarse en es- 
ta parte lo dispuesto en el capítuh» único, título 13, 
libro 3?, parte 1? y en el capítulo 49, título 39 libro 39, 
parte 2? del Código general. 

Art. 172 — Los establecimientos do diversiones 
públicas permitidas por la ley solo podrán estar 
abiertos en días de trabíijo por la mañana de las do- 
ce á las dos de la tanle, y p<n" la tardo do las si*is á 
las diez de la noche; quedando sujetos !os contraven- 
tores á lo establecido en el artículo 692, parte 2?, ca- 
pítulo 11 título 39 del Código general (57). 

Art. 173. — Las galleras se establecer¿ín en para- 
jes públicos, serán construidas con la comodidad ne- 
cesaria y deberán estar cubiertas en la estación del 
invierno. 

Art. 174. — Los juegos de gallos serán presididos 
por un einez que nombrarán los Jefes de Policía, y 
será responsable del buen orden y de la observancia 
del reglamento particular de gallera ("58^. 

Art. 175. — Los jefes de galleras tendrán A sus ór- 
denes, para hacerse obedecer, una guardia compe- 
tente situada á la puerta de aquellas y distribuida co- 
mo lo juzgare conveniente. 

Art. 176. — Se prohibe la entrada en la gallera á 



(50) Res. iiV 21)0 lio 12 de Julio 1850, urt. 8 y S) D. XIX do 12 du Julio 
1867 y lies. nV 97 de 15 de Julio 1873. 

(57) O. n? 95 del 15 y I). I.V iiV 7 del 23 do ^larzo 1852. 

(58( Cir. III ii9 44 do 10 <le Febrero 1854, líe». nV 23 do 19 de Febrero 
1809 y D; XVII de 9 do Mayo do 1870. 
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los liijos de fainilin, u los domésticos y los que no 
longsui or.upacióii ó iiiduislrhi conocida (59). 

Art. 177. — Los Jefes de gallera consiguarán sema- 
nalinente en las tesorerías municipales las cantidades 
que hubieren percibido por mult^as impuestas y acom- 
])añadas de una relación en que se expresen los nom- 
í>res y íq)clli(los de las ])ers(nuis que las hubieren ex- 
hibido; y de las fechas en que lo hayan verificado. 

Art. 178. — Los Jetes de Policía harán rondar las 
galleras en los días que se jugaren gallos y prestarán 
los «auxilios que les pidieren los jueces de galleras. 

Art. 17Í). — Las diversiones privadas están fuem 
del dominio de la Policía, á no ser (|ue en ellas se co- 
metan desórdenes ó escándalos de trascendencia jní- 
blica. En est« caso los Jefes de Policía ó sus agen- 
tes concurrirán á resUibleccr el orden, arrestar á los 
cul])ables y hacer (¡no contra ellos se proceda con 
arrrjílo á las l(!yí\s (í!0). 

Art. 180. — Los paseos nocturnos con música son 
permitidos hasta las doce de la noche, en cuya hora 
deben terminar. La persona que los prolongare has- 
ta después de la hora enunciada pagará una multa 
de cinco a veinticinco pesos, y los músicos ])erderán 
en favor de la policía lo que hubiesen ganado por su 
trabajo. 

§ único. — Se exceptúan los días de funciones cívi- 
cas, en (pie las diversioiu^s publicas y privadas dura- 
rán sin hmitación. 

Art.. 181. — El Poder Ejecutivo queda autorizado 
jHira reglamentar, conforme á estas bases, las diver- 
siones públicas |)ermit¡dns. 



(59) O. nV :>0 tlb 14 <le En«'i-o J8r)3. 

(60) Declaratoria I de 21 de Noviembre 1873. 
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Sección 9? 

/)c l<is rondas y patinUas. 

Art. 182: — Des])ués de las doce de la noche nin- 
guna persona debe andar por las calles, sino de re- 
greso a la casa do su alojainiento ó por motivo grave 
y urgente. La que fuere desconocida y sospechosa, 
será conducida á h\ cárcí»! liasta el día siguiont(í en 
(pie se haga el debido examen y si era ó nó justa la 
causa que lo movió a transitar por las calles. 

Art. 183. — Todas las noches habrá rondas y pa- 
trullas desde las siete hasta el amanecer del día si 
guíente. Estas rondas y patrullas se extienden has- 
ta los barrios y se organizarán en la íbrnuí siguiente. 
En las poblaciones donde residieren los Jefes do Po- 
licía, (\sios las formarán do los piipiotes <pi<*. están l>a- 
jo sus órdenes, y en su defecto de la fuerza armada 
permanente, pidiendo la tropa que necesitaren á la 
autoridad militar. En (íste caso un agente de [xdi- 
cía acompañará á la patrulla ó ronda, y será el quien 
llevará la voz en nombre de la ley, para impedir los 
desóntenes y mandar que se hagan los arrestos. 

Art. 184. — En los cantones y parroquias los co- 
misarios y celadores de policía organizarán cuatro 
cuartos de ronda de los piquetes que tuvieren á sus 
órdenes; y si no los hid)icre, de aquellos vecinos > 
más aptos para este servicio, haciéndolos turnar, de 
numera que no les causen perjuicios, ni le rejntan 
más de <los veces en cada año. 

Art. 185. — Los agentes de policía son responsa- 
bles de los abusos y faltas que cometieren las ron- 
das, excepto el caso en que aquellos hubiesen sido 
cometidos por soldados ó gendarmes y ellos los hubie- 
sen castigado. 

Art. 18G. — El objeto de las patrullas y rondas es: 
1? reconocer las calles y plazas, descul)rir las reu 



—39— 

iiiotics sospedioscis y arrcstiir las personas que se ha- 
llaren en ellas: 2V arresUir á los <juc conietieien de- 
litos y á los que estuvieren en lugares excusados sin 
un fin honesto: 3? celar que en las ventas de licores 
no se cometan desórdenes, v conducir los ebrios á las 
cárceles: 49 arrestar á los que llevan armas prohibi- 
das depositando éstas en los parques: 59 auxiliar á 
los serenos cuando fuere necesario: 69 en fin, cuidar 
de todo aquello que pueda contribuir al buen orden 
y jÍ la seguridad de los ciudadanos, no menos que de 
sus propiedades (61). 



Skcción 10? 



De los pasaportes. 



Ai-t 187. — Toda clase de persona puede transitar 
libremente por el interior de la Kepáblica sin necesi- 
dad de pasaporte, haciéndose cada uno responsable 
de su conducta, según las leyes, ante los magistrados, 
los jueces y la Policía. 

Art. 188. — Los que salieren fueran de la República 
pai-a dirif|rii«sc ai ]>aíses extranjeros, donde tengan que 
presentar sus pasa|>ort(»s. podrsni solicilar éstos, si los 
creyeren necesarios, áv. los Jefes de Policía ó del 
]\linistr^rio de Relaciones Exteriores, quienes los 
mandarán extender en papel sellado del sello 29, 
disponiendo que paguen su importe los interesados. 



(Cl) Art.. 7 D. XIX de 12 de Julio 1867. 



—40— 
OAPlTULO IV (fi2). 

De iaPolicía Rural. 

Sección 1" 
De la affricuHura, 

Art. 180./ — Ía)ü Jefes <le Polieía ilavnn <\s|ie(*¡al 
proteecimí ¡i los sigricultorcH ]iara que no H(*aii inte 
rnnnpicios en sus labores y saquen de ellas el tVuto 
'que se prometen. Esta protección consiste en la se- 
guridad de sus personas y de sus ])ropiedades, á fin 
de que no sean molestados en aquéllas con servicios 
que no estuvieren dispuestos por la ley; ni en la pa- 
cífica ]K)sesión de éstas con extorsione^, dafios ó per- 
juicios (Í)í5). 

Art. IDO. — Cuando transitaren tropas por el infe- 
rior de la Repiiblica, los Jefes de Policía celarán que 
los soldados rezagados no cometan robos ni faltas en 
los caminos, ni penetren en las haciendas sin la vo- 
luntad de sus dueños; debiendo seguir via recta has- 
ta incorporarse al cueq^o á que pertenecieren. 

Art. 191. — También cuidaran deque un vecino no 
extorsione á otro, ni viva con él enemistado, procuran- 
do avenir á aquéllos que lo estuvieren. 

Ai't. 192. — Si los hacendados solicitaren la protec- 
ción de los Jefes de Policía para enq>render algún 
trabajo que redunde á un mismo tiempo en su ]>roi)io 
beneíicio y en el del público, se les dispensará en to- 
do lo que fuere compatible con sus atribuciones y con 
lo que permitan las leyes (64). 



(62) D. LXV Reglamento de policía rui-al de 19 de Noviembre 1870. 

(63) Ds. XXm n» 9 de 20 de Junio 1854, LXVII nV 7 de 31 de Mayo 
1850, LXXI nV 3 de 13 de Jnuio id., lies. nV 105 de 30 de Mai-zo y nV 024 
de 10 de Nbre. 1858, nV 202 leí 12 y nV 377 del 15 de Julio 1859 y nV 24($ 
de 28 de Julio 1804. 

m) Hes. n? 331 de 18 de Agosto 1853. 
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Art. 193. — En lí»8 casos ilo inuiulacioncs. los Jo- 
les (le Policía se esforzarán (íii liaccr que las aguas 
vuelvan á tomar su antiguo curso, y en disecar los 
pantanos que se hubiesen formado, auxiliando es]>e' 
cialmente á los propietarios que hayan experimentado 
mayores perjuicios. 

§ único. — Lo dispuesto en el artículo anterior se 
hace extensivo á los casos de grandes tei remotos, de 
incendios y de otras calamidades públicas [65]. 

Art. 194. — En caso de incendio se tocarán las cam- 
])anas para que concurran todos los vecinos á la faena 
de apagíirlo. Ix)s Jefes do Policía y sus demás agen- 
tc*s C4>ncurrírán los primeros y dilatarán las medidas 
necesarias hasta apagar el fuc^fro. 

Art 195. — De los londos Muincijiales se compra- 
ran dos bombas de incendio en cada capital de pro- 
vincia y se tendrán listíis y disponibles para servirae 
de ellas. También se construirán cubos de suelas 
p;.ra suministrar a<i:ua á las liombas cuando no hi hu- 
biese en el sitio doncU^ apareciere el fuego [(!(»]• 

§ único. — Las milicias de las capitídes de ¡n-ovin- 
cias que se designaren, correrán con las bombas y 
harán <los horas de ejercicio en las mañanas de cada 
domingo. 

Ar. 196. — Los Jefes de Policía vigilarán por sí y 
jior medio de sus agentes sobre que no so hagan c(m- 
tndjaudos de mercaderías extranjeras y de todo aque- 
llo (pie estuviere estanc4ido por las leyes. 

Art. 197. — ^Vigilarán asimismo sobre que no se 
hagan depósitos en las haciendas de cascaras de café 
y de las aguas en cjue éste se lavare, disponiendo 
qu(í se quemen acpielias y que á éstas se les dé libre 
curso, pagando los contraventores una multa desde 



((^1). ^ 7 lid art 21 Onl. Muii. de 24 ele Julio 1S(Í7. 
(GG). Articules 47 á51 titulo 2 Bgto. de 29 de Agosto 1846 y D. XXTH 
I? 9 de 20 Junio 1854. 



cinco hastn diez pesos, ndemás He lo que gastare In 
Policía 011 eltnihajo que emiM'cndiere. 

Art. 198. — Se [ii-oliíWe bajo igual inulta quebrar 
café, ventilarlo, lavarlo y molerlo dentro de las ¡toblu- 



De los hostjiies y pmtos tiel comím. 

Art. 199. — Loa Jefes de Policía sm>crvigilarán que 
se cumplan los reglamentos y disposiciones Munic¡|>a- 
les, en lo relativo á bosques, terrenos, comunes y eji- 
do de las poblaciones [67]. 

Art. 200. — Cuidarán de que sp paguen con regula- 
ridad y exactitud las ]>eiis¡niios <■ inqnicstos á (juc no. 
Uitbiercii obligado los que lucieren uso de los bos- 
ques, tierras y pastos comunales, compeliendo á los 
remisos con multas y medidas ccercilivas. 

Art. 201. — Provendrán, por medio de dis|>osicio- 
ncs acertadas, los [tleitos y disgustos que se originen 
entre los que pastan animales en conu'm; y reprimi- 
rán los abusos y faltas que se coioclan, imponiendo 
multas desde un [teso liasta ciiieo á los eul|>ablcs, y 
señaladamente á los que se sirvieren de animales y 
de cosas ajenas, sin perjuicio de iiidcmiiizar á los 
dneñcis. 

Art. 20'2. — Impedirán que se corten árboles sin 
haberjie comprado, ó sin permiso de la autoridad que 
deba daile, iin|»onioiido una multa á los que inctiirie- 
ren en este abuso, desde cuatro reales basta cuatro 
pesas, V además obligarlos á replantar los árboles 
cortados [OH]. 



Sección 3? 

De los animales que perjudiquen las cenienteraSj 

labores y plantaciones. 

Art. 203. — Los Jefes de Policía liarán exterminar 
las hormigas y los insectos que dañan las sementa- 
ras y árboles, obligando (pie lo hagan {\ los dueños 
de solanas, cercos ó terrenos donde las hubiere, cuan- 
do estuvieren situados en paiTijes contiguos á las 
plantaciones, ó arboledas; y en caso de que no lo ve- 
rificaren, están autorizados los vecinos interesados 
para que destruyan los insectos que les perjudiquen, 
pagando entre lodos proporcionaímente el costo cau- 
sado (^GU). 

Art. 204. Los propietarios agricultores están 

obligados á matar los animales silvestres que pene- 
traren en sus labores ó plantaciones; mas es prohibi- 
do liaceilo á personas extrañas en jwsesiones ajenas, 
sin pcrrmiso expreso d(í su dueño, líl que incurriíM'C 
en esta falta pagará una multa desde un peso hasta 
cinco, y además los perjuicios que hubiere causa- 
do [70]. 

Art. 205. — Los propietarios agricultores están au- 
torizados jiara hacer matar los perros y cerdos que 
se encontraren dentro de los cercos de sus plantacio- 
nes, cuando las ('ercíis no estén abiertas y los cerdos 
no tengan trompilla que les impida perjudicar; y si 
el dueño de estos animales fuere conocido, pagará 
ocho reah's de multa y los perjuicios causados. 

Art. 206. — Se prohibe encen-ar animales en los 
nistrojos comunes y abrir las puertas ó cercas para 
cpn3 entren antes del día en que terminen las cose- 



(«)). Itw. nV 270 de 22 Julio 1857, ii? 246 do 17 Junio 1861 y ii? 61 de 
2r>dv Julio 1874. 

[70]. Artículos 4 y 5 D. nV 8 de 16 Junio 1854 y art. 15 D. XIX de 
12 de Julio 1867. 
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chas, sufriendo los contraventores tres meses de tra- 
bajo en las ohms púhlirns, previa indoninización de 
los daños y perjuicios que cansaren; y no teniendo 
con ípic hacerlo, Hufrinuí el 4loblo de la p(^na im- 
puesta. 

Art. 207. — El ganado vacuno, lanar y caballar cpie 
se encontrare en las sementeras, Síírsi retenido hnsta 
qne sus dueños resiirzan los perjuicios i\\\o aquellos 
hubieren causado, y adc^nás una nuilta d(; un |>eso 
])or cada animal; y si |nm* se<^unda vívá se (uiconlninMi 
los mismos aniniales dentro de las mismas sementenis 
ó plantaciones, perderán dichos animales en beneficio 
de la Policía y pagarán además el daño que hubieren 
causado [71]. 

Art. 208. — Es prohibido criar cerdos, ganados y 
caballos, 6 mantenerlos sueltos en las calles ó j>obla- 
ciones [72]. 

Art. 209. — Los que tuvieren animales encerrados 
contiguos á las sementeras, ó plantaciones, pagarán 
los perjuicios que causaren dichos animales, siempre 
que les cercas sean bien construidas y correspondan 
al perjudicado; pero si el animal es ronq)e<lor se es- 
tará á lo dispuesto en el artículo 207. Cuando la 
cerca sea mal construida y corresponda al dueño <le 
los aninuvles encerrados, perderá los (pie hubieren 
entrado á las sementeras ó plantaciones y pagará los 
perjuicios; mas si el animal que hubiere causado el 
ilaño fuere rompedor, incurre «idcíinás en dos pesos de 
multa, aunque la cerca sea buena. 

Art. 110. — Cuando S(; probare (pie los ganaíhis 
encerrados han salido de los potreros y solares por 
un accidente imprevisto ó por maldad de alguna 
persona, el dueño queda libre de toda pena y res- 
ponsabilidad; mas los animales que se encontraren 



[71]. Res. de 5 de Setiembre 1804 y D. XXm de 29 de Julio 1867. 
£72]. D. XC n» 15 de 10 de Julio 1850 y nV 4 de 31 de Mayo 1853. 
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en h\s planüicioiics ó scuicnterns, estanuí sujetos & 
retención basta j>agar la multa impuesta en el ar- 
tículo 207 (73J. 

Art. 211. — Los que abrieren jwrtillos en las cer- 
cas ó cegaren zanjas de sementeras, ó cebaren fuera 
ganados encerrados ]>ara que los anímales hagan da- 
ño y perjuicios; y los que de alguua otra niaueni 
pmcurarcn causarlos, ademjis de pagarlos á sus due- 
ños, serán destinados por trc*s meses á obms públicas 
y |K>r doble tiempo cuando no tuvieren con que in- 
denuiizar los |ierjuirios. 

Art. 212. — Ijos (pie abrieren puerta ó 1 ranea aje- 
na sin permiso de su dueño, ó si al pasar por alguna 
(pie sea común la dejaren abierta, pagarán los per- 
juicios que se causaren |)or su falta, y ademas sufri- 
rán una nudta de«de uno basta diez pesos, y no te- 
niendo como pagarla, un mes de trabajo en obras 
públicas. 

Ari. 21í>.— En los (*,anqH)s abiertos en (bmde se crian 
ganados, los pastos y abrevaderos son comunc^s en- 
tre las baciendas contiguas de la misma especie, en 
el modo y forma que lo dis|K)nen las leyes; mas no 
puede abusarse de esta mancomunidad para criar 
mayor númeit) de ganados del que permite á cada 
uno la extensión y ca]>acidad de sus tierras á costa 
del vecino que posee las suyas (^74). 

Sección 4í ("75). 

De los jornaleros rurales. 

Art 214. — ^I^os indivi(bios de ambos sexos que se 
concertíircn a servir, estipularán con el dueño del 



(73). Art. 8 D. LXVn nV 7 de 31 ele Mayo 1855 y 1). XXHÍ ele 29 Ju- 
lio 18G7. 

(74). D. n? 7 íle 4 de Junio 1851. 

(75). Artículos 17 á 20 D. XIX de 12 de Julio 1867. 
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trabajo, ó con quien le representare, el tiempo de 
servicio y el salario, quedando obligado uno y otro 
al cumplimiento reciproco de lo pactado, bajo las 
penas establecidas en el capitulo 7?, título 9?, libro 39, 
parte 1? del Código general f 76). 

Art. 215. — Si ol peón (íontrajerc alguna enfer- 
medad dentro del tiempo estipulado en t>orvicio del 
propietario, ósüí le dará la asislcuicia nec(;san:i mien- 
tras dure la enfermedad, y aiiucl indemnizará los 
gastos, ya sea en numerario ó ya con su trabajo per- 
sonal. 

Art. 216. — Cuando el concierto se hiciere por 
días, ambos contratantes están obligados al cumpli- 
miento de lo que se hubiere estipulado en lo relativo 
al trabajo y salario (77). 

Art. 217. — El peón que se contratare por años ó 
meses puede exigir del propietario, cumplido el tiem- 
po de su contrato, una contenta por escrito en que 
conste no deberle, y el propietario está obligado á dár- 
sela y á expresar en ella lo cpie íiKírc justo, lista con- 
tenta será presentada por el peón al nuevo propieta- 
rio con quien so contratare (78). 

Art. 218. — Los Jefes de Policía cuidarán de que 
los propietarios y peones cumplan por su parle con 
lo que hubieren prometido, y auxiliarán á los propieta- 
rios con los jornaleros que les pidieren, solicitándo- 
los voluntariamente y riiidando además de que se 
estipule el tiempo de trabajo v el precio del sala- 
rio (Id). 



(76). Ai-t. 16, 17 y 18 D. XIX de 12 de Julio 1867. 

(77). Ai-t. 17 D. XIX de 12 de Julio 1867. 

(78). Art. 18 D. XIX de 12 de Julio 1867. 

(79). Art. 19 y 20 D. XIX de 12 de Julio 1867. 
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Sección 5? (SO) 

De los caminos, 

Art 219. — Los Jefes de Policía cuidarán de que 
se cumplan los reglamentos y disiKisiciones que dic- 
tare la Junta Itineraria cu lo relativo á la paite ma- 
terial de los caminos; y mienti-as so organiza este ra- 
mo y se establecen peones camineros, cuidarán de la 
conservación de dichos caminos. 

Art. 220. — Todos los que transitaren por los ca- 
minos públicos están obligados á cuidar de que sus 
caballerías ó bueyes uí) c^xusen ningún dafío, y á re 
parar inmcdiabimenle el qu<í hubieren causado. '^Pam- 
bicn estíui obligados á celar que todos los demás 
traficantes cumplan con lo prevenido en este ar- 
tículo, dando el aviso conveniente al Jefe de Policía 
que corresponda. 

Art. 221. — Ijos Jefes de Policía scfialanuí los ca- 
minos para los rastreros, fijando los puntos hasta 
donde ])uedan llegar estos, y los prohibirán donde no 
convinieren. 

Art. 222. — Se prohibe hacer zanjas á la orilla de 
los caminos, no siendo por la parte interior en terreno 
propio, acumulando la tierra que se sacase, al lado 
opuesto del r^mino. Se pnihíbe t^imbicn hacer ex- 
cabaciones, dar picpietes, pcnier compresas ú otros 
estorbos que impidan el libre curso de las aguas. 
Los (pie contravinieren á las disiiosiciones de este 
artículo pagarán una multa desde uno hasta cinco 
pesos, además de reparar el daño que hubieren cau- 
sado (8i;. 

Art. 223. — Los dueños de acequias que his derra- 



(80). D. XGIV n? 13 de 13 ele Diciembre 1852, Bes. n? 87 de 11 de 
Febrero 1853, Res. n? 198 de 14 de Abril 1858. Res. n? 1? de 20 Enero de 
1874 y Res. nV 12 de 16 de Marzo id. 

(81). D. LXXXm n? 11 de 29 de Setiembre 1852. 
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niareii por los (mminos snfViriiii iniu inulta dosdo riii- 
co hasta diez pesos, quedando adeiiuís obligados á la 
reparación del camino; mas en caso de absoluta ne- 
cesidad, podrán hacer uso del agua con permiso de 
la Policía; pero siempre con la obligación de reparar 
el daño ((ue causen. 

Art 224. — I os dueños d(í sementíjras, plantacio- 
nes, arboledas y jiotreros están obligados á descua- 
jar los árboles y desyerbar el (\spacio cpie nuídia (íu- 
tre la mitad del camino y la orilla de su jíropiedad; 
y los pueblos que transitan ó se comunican entre sí 
por los campos abiertos de criar ganados, deben lim- 
piar de Arbolea y yerbas la parte del camino que co- 
rresponde al frente <le dichos cnmpos. 

§ único. Los que faltaren á lo dispuesto en el ar- 
tículo anterior, pagarán utuí nuilta desdo uno hasta 
ocho pesos, 

Art. 225. — Los Jefes de Policía extenderán su ce- 
lo hasta los caminos que abriere ó reparare la Jun- 
ta Itineraria, advertirán á los encargados de la obra 
las fiíltas que notaren, darán op(n+unos avisos al Po- 
der Ejecutivo y prestarán los auxilios que se les exi- 
gieren por los directores íle los trabajos. 

Art. 22G.; — Los Jetcís de Policía examinarán es- 
crupulosamente á las personas descoimcidas que tran- 
sitaren por los caminos, y las harán arrestar, confor- 
me á las leyes, si las encontraren sospechosas. 

Art. 227. — Cuidaráii de que los caminos estén fran- 
cos y expeditos i)ara transitar por ellos á cualquiera 
hora; y cuando supieren que en ellos han aparecido 
ladrones y malhechores, los harán perseguir hasta 
aprehenderlos para que se les juzgue y castigue con 
arreglo á las leyes. 

Art. 228. — Harán redoblar su vigilancia en los días 
que los correos pasaren por el territorio de su juris- 
dicción á fin de que tengan la seguridad suficiente. 

Art. 229. — Darán pnitección si fuere necesario á 
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los oxlraiijen)s traTiscuiitos ([iir. visiten el país ó que 
vengan á el por negocios públicos ó particulares; y 
cuando fueren Agentes de otros gobiernos, les guar 
darán además las consideraciones que se les deben. 
Al Poder Ejecutivo. Dado en el Palacio Nacional en 
San José, ;i los veinte días del mes de Jnlio de mil 
ochocientos cuarenta y nueve. — Matnirt J. Canuo^ 
l^residente. — Modesto Guevara^ Secretario. — Manuel 
Zamora^ Secretario. 

Por tanto: ejecútese. — Palacio Nacional. — San Jo- 
-sé, 30 de Octubre de mil ochocientos cuarenta y nueve. 

José María Castro. 

£1 Ministro de Estado en el despacho de Crobemaeión, 

Joaquín Bernardo Calvo. 
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DISPOSICIONES 

Relacionadas con el Reglamento de Policía. 



Ukglamento N? ó de 28 de Agosto de 1846. 

TITULO 29 
CAPÍTULO VIH. 

Art. 47. — Cada barraca estará provista de seis baldes ó cu- 
bos para acarrear agua, colocados en el lugar mas accesible, 
igualmente que de cuatro nachas, dos machetes y una esca- 
lera grande portátil. Cada casa duberá tener por lo menos 
un balde, una hacha y un machete. En dichos utensilios se 
cuidará de grabar ó pintar, el nombre del dueño á que per- 
tenecen. 

Art. 48. — Cuando acontezca al^n incendio, todas las per- 
sonas qno no so hallen enfermas ó postrada» en cama, ó que 
no tengan ningún impedimento fisico invencible, ocurrirán 
con sus baldes y hachas al lugar donde se advierta, y se es- 
forzarán por apagarh> ó por demoler los edificios inmediatos, 
si no hubiere esperanza de salvar el primero, para impedir 
que la conflagración se propague á los demás. En tales lan- 
ces todos obedecerán la voz y dirección de la autoridad su- 
perior que se halle presente, ó del dueño de casa ó persona 
int<^resada mientras aquella llega. 

Alt. 49. — ('iialqniora viM'ino dr los que poseen casa puo- 
<le (H'har mano do los l>alfl(*s, Iuu-Ikis, ot<?. qu«3 perkMiozcan 
á las otras ó á las barra(*;is, con conocimiento de algunas de 
l;is ]>ei*son:u; que Ja^ cuiden, sionqn*e que so necesiten y él 
observe ijue iKulie so pn*scnt« á poner en uso semejantes 
utensilios, con obligación do volverlos á su lugar tan luego 
como pase el peligro. La autoridad puede también mandad- 
los ocupar, y comisionar al subalterno ó individuo particular 
que tenga mas á la mano para que los conduzcan. El pro- 
pietario ó encargailo de la oasa ó barraca, no podrá ofrecer 
ninguna oposición en semejantes exigencias y solamente sa- 
liendo él mismo en persona, en el acto, ó mandando á sus fa- 
miliares, amigos ó sirvientes, podrá excusarse de hacer la 
entrega. 
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Art. 50. — Todo el que, advirtioiulo ol poligi*o ó siendo ro- 
quendo, no ocnrra al momento á prestar sus auxilios, cuan- 
do acontezcan tales accidentas, será multado en cantidad 
que no bajo de diez pesos, ó condenado á obras públicas por 
diez días á lo menos. 

Art. 51. — Se colocará una esquila en el pueblo y otra en la 
Comandancia, pai'a convocfir á los moradores, en caso do in- 
cendio. 



GiucuLAu N? (59 DE Ití UK Fkiíukro 1848. 

Señor Gobernador Político 

Siendo distintas las solicitudes que se hacen para celebrar 
iñfas de efectos mercantiles on las diversas plazsis de los De- 
partamentos, y conviniendo designar por punto general las 
condiciones a que deben sujetarse en virtud de lo dispuesto 
en el ai*tículo G42 do la 2" parte del Códigí», el Rxcmo. señor 
General Presidente del Estado se ha servido fijar las reglas 
siguientes: 1*^ que los efectos que hayan do rifai*se sean valo- 
rados á precio de plaza por peritos juramentados en la forma 
ordinaria, el uno que nombrará el interesado y el otro el Go- 
bernador Político, y verificado éste se pase una factura fir- 
mada por el mismo Gobernador v los peritos al Juez en co- 
misión, debiendo pasarse otra al "ÍSd^ayordomo de propios para 
la exacción del derecho que aquí se estíiblece: 2* que en 
consecuencia el Gobernador comisiono para pi-esenciar la ri- 
fa con el fin de evitar los fraudes de parte del empresario, y 
el desorden de parte del pueblo, á uno de los Alcaldes ó sus 
suplentes, ó á personas de conocida probidad, debiendo ju- 
ramentar á los suplentes y particulares para que cnimplan su 
Cargo bien y fielmente, y siendo en estos últimos libre su ad- 
misión: 3* que recibida la factura por el <luez eu comisión 
debe companir con elhi los electos y examinar (escrupulosa- 
mente si el número de los billetes es conforme, en cuyo caso 
depositará éstos en una urna con llave que tomará él mismo 
y hará depositar del propio modo los efectos para que no se 
cambien: á^ que las rifas en est.e departamento tengan lu> 
gar los sábados desde las ocho de la mañana hasta las seis 
ae la tarde, en Cartago los jueves, en Heredia los viernes; 
y en Alajuela los lunes, todas á las mismas horas, pudiendo 
celebrarse en cada una de dichas ciudades los domingos 
desde las once de la mañana para no distraer al pueblo de- 
la asistencia á mi¿a y escuchar la palabra evangélica: 5" que- 
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al correr la suerte no se haga por mano de algaoo de los in- 
k»rcsados y que cuando so suspenda, el Juez en comisión re- 
coja la llave de la urna y deposite los efectos sobrantes para 
que no se cambien: 6' que cada uno de los interesados en 
las rifas pague un 5 Qfi sobre el valor total de lo realizado de 
que tomará conocimiento el Juez y no permitirá se separe el 
mismo sin que haya enterado este derecho, que inmediat-a- 
nient45 se. entron^jini por ol Jiic»/» al Mayonlomo do propios 
n»sprrl¡v<i, ('orn'spondiriidti por su trabajo al -lutíz 4 pesos de 
di«*t¿i y 1 á cada |>or¡to que satisfani el emprt^sario, y 7* que el 
ianto p<ir ri«Mit4» ih\ rifas en la ('apihd se destine á un Teatro 
público, y rn las otnus riudailcs á objcl-os <li^ benelicencia que 
acuerde la Municipalidad, debiendo conservarse el 1? á dis- 
jwsición del Gobierno y ol 2? á la de las Municipalidades, á 
cuyo of(»cto so niant-endniu en <lei>ósito por ios Mayordomos 
do propios sin que j>or ello tiren honorario ó emolumento 
alguno- Finalmente dispone S. E: que los Uobernaílores tan- 
to en los pennisos concedidos como en los que se c*íncedan 
cuiden con mucha eticacia no se ídtere ni se relaje el con- 
cepto de estíi providencia, quedando sujetos los contraven- 
tores á las penas establecidas por el Código Penal y hacien- 
do al intento sus roclamacionos al Juzgado de 1" Instancia los 
mismos Gobernailoros ó el Ministerio Público. 



DECRETO XLH. 
NúMKRo 8 DE 24 DE Agosto 1849. 

<'onsiiloranil«»: quo su.s[ion<riilos |ior ilorn»lo ib» <*s1n fooha 
los ofootos do la lo}' n? 40, do lí) di} Dicioinbi'o último, qno 
prohibo la vonla d<» nHM'oadorías oxtranjoras on las plaz;is, ca- 
llas y pórtale s y s<»fiala id doroobo «pie» dobo }iagai-sey las con- 
diciones que deben observai*so para la apertura de almacenes 
y tiendas, os do nocosiilad fijar las reglas á que el comercio 
interior ha do sujetarse entre tanto el Poder Legislativo re- 
suelve Sobre la mateña, autorizado por la ley de 22 de Junio 
de 1847, decreto: 

Art I? — Para la venta por mayor de morcailonas extran- 
joríis podrán abrii-se almjK'onos con cualqui(*ra cantidad, y de 
la propia manera podrán también abrirse tiendas y ponei-se 
ventas en las plazas, calles, portales y caminos para el expen- 
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dio al menudeo, con tal que para cada uno de estos estableci- 
mientos se obtenga la patente respectiva (!}). 

Art. 2? — Esta se librará, cada vez que se pida, nara el lap- 
so do tres meses precisamente, por el Gobernador de la Pro- 
vincia en que ha de hacerse la venta de las mercaderías y á 
solicitud verbal del interesado, el cual deberá ha«jerla, pre- 
sentando al Gobei*nador una constancia de haber pagado el 
derecho do la patento que pretendo, en la Tesorería do pro- 
pios á que diclio dorccno corresponde. 

Ai't. íi? — El impuesto por caula tiimestre ó el valor di» la 
)atont>o para a1inacon(\'<, es el do dirz pos(»s: el do la quo s(t 
ibre para tiendas por el mismo término <le tros meses, cinco 

Í)esos; y el de la que se expida, para cadií puesto ó venta en 
as plazas, calles, portales y caminos para igual tiempo, de 
doce reales. 

Art. 4? — Librada la patente por el Gobernador, deberá el 
interesado presentarla á la Contaduría Mayor, para que se 
tomo razón cu un libro que al efecto ha do llevar oh?to tribu- 
nal, por el orden de provincias y Tesorerías Municipales (3). 

Art. 5? — Es ilícito el establecimiento de puestos públicos pa- 
ra la venta do merciulerías extranjeras, cuando no .so verilica 
con la patente respectiva, ó cuando ésta no tiene la toma de 
razón do la Contaduría Mayor. En el primer cííso, el dueño 
del establecimiento, pagará por multa el cuatriple valor de la 
patente que debía haber sacado, y en el segundo solamente 
el duplo de la que sacó. 

Art. 6? — El comerciante almacenista que bajo la patente de 
almacén haga ventas al menudeo, sufrirá una multa de cien pe- 
sos Y>or cada vez que se le pruebe la infracción; y la mitad de 
esta pena sufrirá el mercader por menor, (ine en su establetíi- 
miento venda efectos extranjeros por mayor. 

Art. 7? — El Gobernador de cada provincia remitirá por fin 
de año al Tribunal de Cuentas los recibos que se lo hubieren 
presentado de los Mayordomos de Propios, y en cuya virtud 
hubiese extendido las psitentes de que habla el artículo 2V de 
este decreto. 



(2). Beforaiado este aii. ¡culo por el decreto Ejecutivo nV 1 de 3 de 
Enero de 1S51. 

(3). Derogado i)oi declaratoria uV 38 do 28 do Febrero do 18C7. 



—SO- 
DECRETO LXIV. 

Knatrga n las Jefes Pofificos la inspcecián tic ¡as esmtkts 
9f designa las sueldos de que Míen goáiar, 

N? 14 de 28 Je Diciembre de 1849. 

Art:. 1? — Los Jefes Políticos, á más do las obligaciones que 
los <Micotnu*iid:i la l<*y, dos(»miioíiar5Mi la de inspectores de las 
escuelas do ]>rímcra enseñanza^ bajos las reglas que acuerden 
las Muncipalidades ivspecHvsis. 



Itesoltfción Suprema n? 112 de 21 de Mareo de 1850. 

En vistA de la nota de U. de 14 del corriente en que consul- 
ta á quien corresponde señalar el impuesto de que habla el ar- 
tíeiüo 1G5 del Reglamento número 20 de 20 de Julio de 1849 
y si dicho impuesto corresponde al fondo de Policía^ el Oobier- 
no me manda decir en contest^ición: que por ahora y mientras 
la Legislatura resuelve lo couTeniente, es al Gobernador á 
quien corresponde señalar dicho impuesto en cantidad que no 
exceda do cuatro pesos por cada vez, para el fondo de Policía. 



llesólwúón fi** 133 de 3 de Abril de 1850. 

Señor Gobernador do la Proyincia de Alajuela. 

Con esta fecha digo al Gobernador de esta provincia lo si- 
guiente. 

í/onsidnraila la notn do Ü. n? 48 de 27 del próximo pasado 
en que consulta si en virtud de lo dispuesto en los arts. 147 
y 150 del Reglamento de Policía n? 20 de 20 de Jidio de 1849, 
el fondo de Policía de esta Capital debe suministrar los ali- 
mentos necesarios á los presos y detenidos que carezcan d(í 
recursos y sean do otras provincias, el Gobierno so ha servido 
declaran que si dichos reos fuesen de Cort-e se tenga presenta 
lo que previene la ley n? 10 de 9 de Julio de 1847; pero que 
hiendo los reos ó det-enidos destinados á las cárceles por algu- 
no de los Jueces ó Alcaldes, el fondo de Policía de esta Capi- 
tal lo suministre los alimentos, con calidad de que el del lugar 
del domicilio de aquellos reintegre la cantid.id que con tal ob- 
jeto se haya consumido, á cuyo fin se reclamará de la Crobema- 
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"oVm Ti:i^]pf:(:t\v!L, ]m*'-s ¡laia tollos se hai-tn rn e^ta fot- ha las rív- 



jMcrcto u* 4 í/e 12 «//- J//i'A^ <if 18Ó0. 
kE4;LAMENTO 

'4>.XiftÁ EL ALl'MUHADO V SERéINOS DE I^\ Í'U'ÍIAD I>E SaN JoSÉ. 

CAHTIIM) i. 

J)el ahuithnulo. 

Art. \** — El alumbrado compren Jcrá j»or ahora el área de- 
marcada por el plano adjunto, y se hará extensivo á toila la 
ciudad tan hie^o como las circun>>taneias lo jH^rmitan. 

Art. 2" — Su convocarán enipresarioá <|nií lomen á su cíU'iío 
♦•ste im{K>rtante ramo; y en caso «le hal Herios, seni de cuenta 
d<5 éstos la e<»n.strni'c¡ón de? farol* 's y «lemas útiles %\\\i\ l'nes«*n 
necesarios. 

Art. 3f — ^Los faroles se colocarán salientes fueni de la pa- 
red, por lo menos una vara, y sostenidos por un pescante ó 
Larra de hierro. 

CAPITULO 11. 

OUigacioncs del Enqyresario. 

AH. 4** — Son oldigacionos del Emi)resario: 

1 " — Tener alumbrada la parte de la ciudad demarcada en el 
plano rí?s]iectivo, todas las noches, desdo las seis y media has- 
ta his cinco do la mañana. No se (encenderán los faroles mit^n- 
tra>« la luna so mantenga sobre el hori¿i>nto y désuiicií^nto luz. 

2" — Mantinier el ahunbrado á satisfacción dtil inspííctor del 
ramo. 

li" — Cuidíu* í[ue las luces se conserven siempre vivas. 

4" — Tener lim|>ios y preparados los faroles y demás útiles 
para que sin demora estén las luces encendidas á la hora de- 
signada en el inciso 1? de este artículo. 

5" — Recibir por invcnt«irio los faroles, escaleras y demás 
ínHtnunentos, obligándose á devolv^erlos cuando so concluya la 
C/OntratU; ó antes si so lo despoiüso por no cumplir con ella. 
Los útiles serán devueltos en el mismo estado de servicio en 
rf]ue 1 » fueron entregados. 
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O" — Cuidar ile" quo .<?e conserven limpios el suelo y paredes 
respertivsis al Intimar ilon«lo efttnv¡er«»n eolocailos los faroles; y 

7'* — l*or punto genenU, sora de su más estrecha obligación, 
cuidar de todo lo concerniente al alumbrado, pudiendo en su 
caso pedir directamente ó por meilio de sus agentas, los auxi- 
lios que necesite, á la autoridad que juzc^ue más convenient-e. 

Art. 5? — Tanto para aíegurar las cantidades que el Empre- 
sario reciba y se hayan estipulado en el remate, como para el 
cinnpliiniento do las obris^acione.-^ impuestas en vi artí«*ulo an- 
terior, preí;tani una lianza ó h¡p<»t4'cai"á csiH'cialmente una fin- 
v;\ d<» valor igual á la c;intid<'ul en cpie se haya celebrado el re- 
mate. 

Art. 7? — Mientras no hay a Empresarios, el Jefe de los se- 
renos cnmpUrá puntualmente bajo su más estrecha responsa- 
biUdad, las obligaciones que al antedicho Empresario se im- 
]K)nen en los artículos anteriores. 

CAPITULO m. 
Del Jefe de serenos. 

Art. 7? — Se uombram lui Juez de serenos con el sueldo de 
veinticinco i>esos mensuales. 

Art. SV — Sem su deber: 

1? — Distribuir iodíis las noches los sei-enos en sils respecti- 
vos puntos, despiu'vs de ¡íasar una revista escrupulosa de sus 
armas: 

2? — Leer á su compañía el Reglamento á que debe ceñirse, 
á lo menos una vez p»)r semana: 

o? — líondar á distintas horas durante h» noche para cuidar 
de qu«> aquéllos <'unqilan con sus obligaciones; en la inteliíífen- 
eia tpie no \r s"ervii*á dt» rxcnsa la omisión ó d*\s<'nido d<». sus 
subalternos: 

4? — Recibir y comunicar las órdenes que le fueren trasmiti- 
das relativas al nimo: 

í)** - Dar parte por escrito todos los días á las ocho de la ma- 
ñana, ó antes si la necesidad lo exigiere, de his novedades ocu- 
rridas durante la noche precedente, ó de no haber ocurrido 
ninguna: 

6? — Dar parte igualmente al Gobernador en caso de haber- 
se rehusado, sin justa Ciiusa, algiín médico, cirujano ó partera 
á auxiliar á un enfenno de gi*avedad, ó algún boticario á des- 
pachar las medicinas que se le pidan, para que aquel funcio- 
nario les imponga el castigo que las leyes designen: 
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7? — Llevar un libro Rubricado por el inspector en que ano- 
te las faltas de los serenos cometid;is contra los Reglamentos 
de Policía, y los servicios de los que se hayan distinguido: 

8? — En el caso figurado en el inciso 14 del art. 11, nombrar 
una persona que subrogue al sereno en sus faltas, prefiriendo 
siempre á uno de los meritorios ó sobresaliente que se hubie- 
se distinguido, conformo al ai*tículo 15, capítulo 6"; y practi- 
car lo mismo cuando al sereno ya colocado en su puesto, le 
sobreviniere algún impedimento. 

9? Mantener a su costa un caballo para el desempeño do las 
funciones que le t^stim soñalailas; y 

10. Cuando por causa legítima no pudiosn ejercer ¡uiuollas 
poner a su costa, bajo su responsabilidad y con aprobación del 
Gobernador un sustituto que las desempeño. 

CAPITULO IV. 

J)c los serenas y stis Migacimies. 

Avt. 9? — Habrá una compañía compuesta, por ahora, do 
dieciséis sorocos con el suoluo do diez pesos mensuales cada 
uno. 

Art. 10. — ^Estíirá cada individuo armado de una carabina y 
de un sable, cuyas armas se costearán de los fondos comunes. 

Art. 11.- Será do su obligación: 

1? Conservar limpias las armah, y en caso de perderlas por 
su culpa, reponerlas «á su costa: 

2? Reunirse á las seis de la tarde cu el edificio Municipal, 
para que después de la revista <le armas, sean distribuidos por 
su Jefe con arreglo al plauo: 

S** Recorrer continuamente cada uno la línea que le corres- 
ponde: 

4? Dar cada media hora la voz de alerta por medio do una 
palabra que expreso la hora que» es, y si la noche ost/i claí*a, 
oscura ó lluviosa, comunicarse por medio de un pito, do que 
se los proveerá, h\s suñas y contraseñas qu(^ haya designado 
el Jefe para cuando fuere necesario dai*se auxilio como para 
aprehender á un delincuente, evitar algún delito, acudir á al- 
gún mandato, etc. 

5? Al recorrer los puestos examinar si las puertas de las ca- 
sas ó tiendas están bien cerradas, y en caso contrario dará 
aviso al dueño, ])ermaneciendo en guarda el sereno al punto 
inmediato miontví's vinieren á cerrar: 

G? Aprehender á toda pei'sona que se encuentro do noche 
con algiin fardo, baúl, paquete ó cualquiera otro objeto sospe- 
choso y conducirla presa á la Prevención. El que tenga noce- 
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sidad lie traslaclar albino do los objetos mencionados, solicita- 
Ki pi'oviamrnt.o ol permiso dol sereno respectivo, quien ccrcio- 
Riudosc do la lionradez del solicitante, pasará el aviso á las lí- 
neas por donde debe transitar: 

7? Acudir igualmente á auxiliar á los vecinos que los recla- 
maren, ya sea contra ladrones, ó contra cualesquiera otros per- 
turbadores de la seguridad y del orden aprehendiéndolos y con- 
«Inciéndolos ü la Prevención de arresto: 

8V Si fueron llamados jiara apaciguar alguna riña ó penden- 
cia en el interior de alguna casa, u.sarán de la mayor pruden- 
cia y niodcr<ición, cuidando de tranquilixar los ¿inimos y reco- 
mendar el silencio; á menos que por naber ocurrido amenazas 
graves y entre personas que no inspiren conEanza, temieren 
lui funesto resultado, en cuyo caso, obrarán como se previene 
para los perturbadores del sosiego público: 

U? Auxiliar también á los vecinos, acompañándolos, si lo 
exigieren, cuando tengan que salir á necesidades urgentes, co- 
mo llamar médico, confesor, etc., ó yendo solos si así fueren 
solicitados, en cuyas ocasiones, se irán relevando inmediata- 
mente cada uno al suyo respectivo. 

10. En caso de incendio, el sereno que primero lo advierta^ 
hará inmediatamente con el pito la señal convenida para con- 
vocar al Jefe y á todos los demás serenos; advertirá á los due- 
ños ó habitantes de la casa, del peligro que corren-' mandará 
liarrr en la lgl«»s¡a ni;Vi inniodiala la señal do fu<»go <»n 1;\H <íani- 
panas, para que ocurra el vecindario: hará abrir las puertas 
do la casa inconíliada, y procederá en unión de sils compañeros 
y denuís personas presonk»s, á contener el incendio, advirtien- 
do que t.into el Jefe como los serenos deben proceder en estos 
casos con la mayor actividad, y cuidar especialmento de impe- 
dir que, á merced del tumulto, se cometan robos ú otros ex- 
cesos: 

11. Cuidar de la conscrv.ición de los faroles, aj)rehendien- 
do al que iiii^^nt^ ronipc»rlos ó a[iagar las luces, para que sean 
conduciflohi á la detención. 

12. No hacer uso de las armas sino cuando fuere absoluta- 
mente indispensable y en caso de ser atacaos. Si no fuere 
bastant-e el mutuo auxilio que están obligados á prestarse, 
ocurrirán por él á Li Prevención. 

13. lleconocerán á toda persona que parezca ser sospechosa, 
y siéndolo, ó estando embriagada, ó llevando armas prohibi- 
das, la conducirán á los puntos indicados en el número ante- 
rio: 

14. Dar i>arte inmediatamente á su Jefe de los desórdenes 
que adviertan y de las diligencias que hubieren practicado en 
el acto; y 
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IS. Avisar al mismo Jefe con anticipación cuando por alj^n- 
na causa justa no puedan prestar el servicio iv que estíin obli- 
gados. 

(CAPÍTULO V. 

JDe las seguridades que deben prestar él Jefe y los serenos. 

Art. 12. — Tanto el Jefe, como los serenos, antes de tomar 
posesión do su destino, presentíu'án un fiador de buena con- 
ducta. 

CAPÍTULO Vi. 

Del distintivo del Jefe y de los serenos. 

Art. Vi^. — El primero llevará casaca corta ó levita do paño 
gris, sombrero negi*o hulado, con una cucarda pequeña de ho- 
ja de lata al lado izquierdo pintada con los colores del pabellón 
nacional, espada ceñida y pistolas: costeado todo de su propio 
peculio. 

Art. 14. — Los sí^gundos llevarán á sn cosió ij^iial soníbroro, 
con una plancha de lata, en la parte anterior, 'U que se pondrá 
esta leyenda '^Compañía de serenos de San José si'* üü^ (desde uno 
hasta dieciséis). 

CAPITULO VII. 

Be los meritorios. 

Art. 15. — Además del número de serenos establecido, ha- 
brá diez meritorios que entrarán á ocupar las plazas viVíantes, 
ó que se vayan aumentando, con preferencia á cualquiera otro 
pretendiente, según su antigüedad, conducta y demás méritos 
contraídos. 

Art. IG. — Estaríin listos al llamninionto del Jefe de los se- 
renos para ocupar por una ó más noches los puestos de éstos, 
que por enfermedad ó por íilguna otra causa justa, se hallen 
vacantes conforme al inciso 7? d(íl artículo 8V 

CAPITULO VIII. 

De los destacamentos. 

Art. 17. — Tan luego como lo acuiu-dij la Municipalidad, se 
establecerán dos destacamentos en la parte alumbrada, varian- 
do con frecuencia los puestos en que <leben colocarse. 
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Art. 18. — Si no inoren de fnerza militar, se compondrán de 
cinco serenos meritorios annadof-' do caralnnsis, {\ las ónlcnes 
de nn cabo. 

Art. 18. — Será de sn obligación: 
1? Dar auxilio á los señores cnando lo pidan: 
2? Tener en clase de arrestaos á los que fueren conducidos 
l>or aquellos á otros ]iuntos; y 

t\V Auxiliar también al encarg.ido del alumbrado en su caso, 
debiendo estar bajo las órdenes inmedlat>as del Jefe do los so- 
renos. 

OArÍTULO IX. 

De las penas. 

Sección I. 

Del Entjírcsario. 

Ai'fc. 20. — Por cada farol que se vea apagado por mas de me- 
dia hora, será responsable á una multa que no baje de dos rea- 
les ni exceda de ocbo por primera voz, doble por la segunda y 
triple por la tercera. En ca^io de ulteriores reincidencias, se 
le im]H>ndrá una multa quo no baje do veinticinco pesos ó so 
i-cscindii-á del contrato, según lo calilique la Municipalidad. 

Art 21. — Si por su omisión ó descuido se encontrare alguna 
noche la ciudad sin alumbrado, sufrirá por la primera vez una 
multa de veinticinco pesos, doble por la segunda y triple por 
la tercera, ó se rescindirá el contrato á elección de la Munici- 
palidad. 

Art. 22. — Todo vecino está obligado á dar aviso al Inspec- 
tor Municipal de cualquiera de las faltas enunciadas, bajo la 
multa de cuatro reales cuando se averigüe omisión de su parte. 

Secíción II. 
Del Jrfe de los serenos, 

Art. 23. — El Jefe de los serenos que no estuviese en el edifi- 
cio municipal á la hora de revista, será multado con un peso 
por la primera vez, dos por la segunda y tres por la tercera, y 
perdida del destino por la cuarta. 

Art. 24. — Si la falta fuere de toda la noche, será multado 
en una cantidad igual á la t-ercera parte del sueldo mensual 
por la primera vez, á las dos t^erceras partes por la segunda, 
al todo por la tercera, y pérdida del destii'.o por la cuarta. 
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Art. 25. — Si por omisión ó dosciiido dejase de recorrer, co- 
mo con*c8pondo todos los puntos que ocupan los serenos; ^o- 
rá multado en cinco pesos por la primera vez, doble por la se- 
gunda y triple por la torcera. Iguales peucis sufrirá si no pa- 
sase la revista con la exactitud debida, ó encubriese las faltas 
de los serenos. 

Art. 26. — ^El sereno que sin haberse excusado con anticipa- 
ción, no esté á la hora y en el lugar señalado en el inciso 2? 
del art. 11, se le impondrá la pona do dos reales do multa por 
la primera vez, cuatro por la segunda, ocho por la tercera y 
pérdida del destino por la cuarta. Si la falta fuero do toda la 
noche, se le impondrá la de un peso por la primera voz, y por 
las siguientes en igual proporción. Se procederá del mismo 
modo, cuando se le encuentre dormido á las horas que debiera 
desempeñar sus funciones. 

Art. 27. — Se prohibe á los serenos, bajo la multa de cuatro 
reales, que hablen entre sí, ó con otras personas si la necesi- 
dad ó el cumplimiento de sus deberes no lo demandaren. 

Art. 28 — Igualmente se prohibe bajo la multa de ocho rea- 
les, que se separen de los puntos designados, á no ser que lo 
exija la necesidad. La misma multa so los im))ondrá por ca- 
da vez que no presenten sus armas con la debida limpieza. 

SE(3CIÓN III. 

De los penas comunes de Policía, 

Art. 29.— Estas son: 1* multas: 2* prisión; y 3" pérdida do 
ciertos objetos aprehendidos. 

Art. 80. — La prisión no será menor de veinticuatro horas , 
ni mayor de cinco días. Las multas serán desde dos reales 
hasta tres i)esos. Los objetos «apreliendidos so perderán cuan- 
do estuu destinados á violar la loy, como armas prohibidas, 
ganziias, ó máquinas para causar algún daño público ó priva- 
do. 

Art. 31. — Se castigará con multa rolativamonto al ahim- 
brado: 

1° — Todo hecho, oposición ó embarazo intentado maliciosa- 
mente contra el, como la ocultación ó sustracción de escaleras, 
la rotura de faroles, el amontonamiento de escombros ó ma- 
teriales que impidan el paso etc.: 

2" — A los que remonten papelotes en las callos; y los in- 
fractores y sus respectivos padres ó tutores, serán responsa- 
bles, además de la multa, á la reparación del daño causado: 

3? — A los que anden á deshoras por las calles con músicas 
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6 reuniones que alteren ó perturben el reposo de los ciudada- 
nos: 

4? — A los que después del toque de oraciones se encuentren 
cabalgando con estrépito j desorden, pues los que tuvieren nece- 
sidad de montar á caballo, lo harán marchando con precaución 
para no atrepellar a los serenos ó á cualquiera otra persona 
que se encuentre en la calle; y 

5? — A los que dejen vagar de noche bestias sueltas en las 
calles. 

Art. í>2. — Ijji pona de j>risión tendrá lugar: 

1 ? — En los casos de reincidencia por f «altas onunciadcos, sc- 
giín so dis^mni^i por el Itoglamento ó bandos de la materia: 

2? — Contra los ebrios que escandalicen ó insulten á alguna 
persona de palabra ó de hecho: 

•í? — (^«ontra los que excit-on ó no retengan sus perros cuando 
atacqueu 6 persigan á los que paseui sin^^mbargo de que no re- 
sulte daño: 

4" — Contra los que se encuentren fijando papeles, escribien- 
do ó pintando en las paredes letreros ú otros objetos contra* 
nos á la mora! 6 buenas costumbres: 

5? — contra lo¿ que insulten de palabra ó de hecho, con 
amenazas ó sin ellas á los serenos y demás agentes de Poli- 
cía; y 

6? — Contra los serenos, su Jefe y demás agent-es del ramo 
que sin necesidad ofendan ó ultrajen á los particulares, ó con- 
tra los que se encuentren ebrios en el desempeño de su obli- 
gación, ó bien consionÍAn algún abuso de autoridad de cual- 
quiera especie que sea. 

CAPÍTULO X. 

Art^ 33. — El Gobernador cuidará del exacto ciunplimiento 
do o^ios lloglainentos y ejercerá la jurisdicción coactiva en el 
ramo de alinnbnulo (a). 

Art. IH. — Para hacer efectivas sus órdenes y demás dispo- 
siciones podrá valerse del Jefe de los serenos y agentes de 
PoUcía, que deberán estarle inmediatamente sulH)rilinados. 

Art. 35. — Si de los partas que recibiere del Jefe de los se 
renos conforme el inciso 5? del artículo 8?, resultare algún de- 
hto, procederá con arreglo á las leyes. 

Art. 36. — Dará cuenta á Ic Corpoitición Municipal oportu- 
namente de todo lo que crea necesario con relación al alumbra- 
do, y de cuanto fuere conducente á su arreglo y mejora. 



(a) Resolución u? 20 de 19 de Febrero de 1876. 
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Itesolmión w? 196 (k 17 dcMaj/o de 1850. 

íáeñor Goboniadov de la Provincia do Aljijuela. 

Impuesto el Gobierno por la nota de U. n? 33 de 13 del co- 
rriente do las dudas que ocurren á esa Gobernación para el 
cumplimiento de algunas disposiciones del Reglamento do Po- 
licía n? 20 do 2(» do Julio do lS4í), mo lia dado orden dc^ con- 
testar: que la ejecución de dicho KtíglauKMito correspondo al 
(gobernador, Jol'e «le la Policía contorinñ lo ostabhice ol ar- 
tícido IV del misino; y no es á la Municipalidaíl á quien toca 
llevar á debido efecto sus providencias, pues las funciones de 
éstas están precisamente detallas por el articulo 88 de la ley 
n? 41 de 27 de Diciembre de 1848 (♦) y por algunas otras es- 
peciales; que los puentes de las calles en los acueductos pú- 
blicos son de cargo de la Policía, así como del de los particu- 
lares el de la composición y aseo de los solares; que por el ar- 
tículo 7V del Reglamento citado, los Jefes de Policía pueden 
dictar las medidas convenientes para llevar á efecto las dispo- 
siciones del ramo; y que en este concepto es á la Gobernación 
á quien corresponde dictar las medidas oportunas para que 
los puercos no perjudiquen las sementeras, consultando para 
ello el espíritu de los artículos 105 y 208 del Reglamento 
mencionado. 



JDccreÍ4) XC «" 15 de 10 de Julio de 1850. 

Art. 1? — Los animales marcados que se encuentren perdi- 
dos se presentarán al Jefe Político respectivo, á fin de que se 
f>ublique por lista el número y señales de los que aparezcan^ 
a cual á más de fijarla en lugares públicos la remitirá al pe- 
riódico del Gobierao. 

Art. 2? — Si después de pasados tres meses de estar los ani- 
males depositiidos y de haberse fijado lista en los lugares pú^ 
blicos no ocurriere su dueño, pagando los costos causados, se 
mandarán subastar, y su producto pasará al tesoro respectivo 
por vía de depósito con i«ota dol Juez. 

Art, 3? — Este depósito sólo durará dos meses; pues pasados 
éstos, quedará consolidado su producto con los fondos muni- 
cipales del pueblo en donde se hubiese verificado. 

(*) Sección 21» Ordenanzas Municipales de 24 de Julio de 1867. 



J 
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¡trsi»liinón M? 290 tic 12 de Jwí/o efe 1850. 

C-oii noticia de que á consecaencia de la fracción 7* artículo 
90 de la ley n** 41 de 27 de Diciembre de 1848 se han estable 
cido lot»'ria<? en varios puntos de !a comprensión de ese mando 
y que de esto se sií^uen muchos desórtleni'S que es necesario 
evitar en tiempo, y teniendo á la vista lo dispuesto en el ar- 
tícuh» K>2() lit» Irt primera parte dol (VmIíj^o <¥t?nend y la 
sección S? c:píluh> *l? dtd l¿i»s:hunento de Policía número 20 
fie 20 de Jidio dr 1S49, el Kxcelrntísimo señor J*resideni<5 
d«» la KepúMica se ha sf»rvido thH'larjir pjini la nuis exacta 
ejecución de la ley: que son loterías de carteo aquellas que 
se forman por acciones reuniílas para la venta d*^ alguna fin 
ca, alhaja ú otro arh'cido d(» comercio de los hombres, corri- 
dos los tniniit^'s d<» lev y «-ou la int<»rvenc¡ón de la autoiidíul 
respectiva, «'sto e.-\ aquellas cpie siempre se han llamado ^^Ki- 
fti<tj* pero que las loterías en que se apuesta sobijo el mayor ó 
menor núni(*ro dolos que se repn-sentan sobro una tabla ó car- 
tón, á que también Ihnt'ttt fjKÍn*i son prohibida^ de derecho y 
no deben porniitii-s»?: ípie por tant*> esa (lobernación dicte las 
providencias mas eficaces para que inmediatamente desapa- 
rezcan di'*has loterías prohibidas; y que á los dueños de casas 
quejas consioiitan ó establezcan se les persi.cra con aireglo á las 
ley«»s,]>reviniendo que si por iMpii vocación se hubieren i^ematado 
al:^iiii:is por acnisdos municipales, se liquide la ciM'uta cance- 
lando las escrituras <on devolución de los adelantos hechos al 
Tesorero Municipal. computa»lo el tiempo que hayan existido 
dichcVS lol'oríívs. 



Orden Sujyrenin m" 321 de 6 de Agosto de 1850. 

Kn at^Mición á ípH» no os posiblo qin» todos los veeinos del 
iHMiliodi» las poblai'ioiies, at<-n(l¡das sus ]ieculiaivs circunstan- 
cias, d<»n á las casas que Cfuistruyan la altuM» que previene la 
fi-ací'ión l\' artículo SS <'a]H'tulo -ÍV sesión 1" dol Kegíamento de 
l*olicía número 20 de 20 de Julio de 1849: y oLservíindo que 
es obrcí del tiempo y de la riqueza particular la mejora absolu- 
ta de la Policía en íos puebk s, el Excelentísimo señor Presi- 
dente <le la República se ha servido acoi-dar: que no obstante 
la disposición citada, las j»ersonas pobres no sean oblic^das á 
dar níí'us altin*a á su c;isa ipn» la de tn»s y media vaias, dejando 
al arbitrio de los pudientes d;irle la que les parezca desde ésta 
hasta la de cuatro y media, bajo concepto de que los encarga- 



— ce- 
llos do \a Policía dobeu cuidar con mucha oxigoncia quo los 
quo odifíquen, lo liagau procisameutü ou la linca que corres- 
ponde y que cumplan con las demás prevenciones del artículo 
y reglamentos ya mencionados. 



Orden Suprema n? 359 (k 30 de Aposto ISóO. 

Debiendo sautificai*so el día dominico en todos los pueblos, 
valles y aldí^iws do la llopública por sor d(» pr(u-í^pU> «livino t?s- 
tablecido ^m las IOs(?r¡turas Sagradas tic nuestra Sania J¿eli- 
gi(Sn, la cual debe proteger el Gobierno, según los principios 
constitucionales; y siendo prohibido expresamente por las mis- 
mas Escrituras, que los habitantes se ocupen do obras serviles 
en aquel día: con noticia el Gobierno do que en muchas partes 
se infringe escíindalosamente un precepto tan sagrado que res- 
petan y guardan con pimtualidad aun los miembros de las va- 
rias sectas no católicas; y no pudiendo tolerarse semejante 
abuso, que perjudica en gran maner^i la moral pública y des- 
truye los sentimientos religiosos do los costarricenses, Su Ex- 
celencia el Presidente de la Uepública se ha servido acordar: 
1" quo por esa Gobernación so haga enicndorá todas las auto- 
ridades subalternas de esa Provincia el deber en que se hallan 
de obligar á los Iiabitantes de todos los cantones y distritos á 
que guarden el domingo en todos los meses del año, sin per- 
mitir que ninguna persona, cualquiera quo sea su fuero y es- 
tado, se ocupo do contratos y muy partieulannonte de la ven- 
ta de cualquiera clase de mercaderías, prohibiendo además que 
haya tiendas abiertas; y exceptuando el expendio de frutos, 
alimentos y medicinas de primera necesidad: 2? que los con- 
traventores incurran por la primeva vez en la multa de diez pe- 
sos aplicables á los fondos de policía, doble por la segunda, 
triple por la tercera, y así suoosivanionte hasta cien posos, en 
cuyo caso se proiíodt^'á á instruir rausa iM»r 1:i inolu'dirneia: 
3? que los «Jefes Políticos, Jueces de l*az, C-omisarios y denuis 
Agentes de í\)licía que desííuidasen el cmn^ilimiento de esl<i 
acuerdo incurrirán por la primera vez en la multa de veinti- 
cinco pesos aplicados á los fondos de Policía, por la segunda 
en la de cincuenta pesos y per la tercera se les fomiará causa 
dando conocimiento al Gobierno: 4? que la Gobernación pre- 
mie al denunciante con una tercera píxrte de la multa que en 
cualquier concepto de los expresados se exija á los que resul- 
ten incursos: 5? finalmente, que doble usted sus esfuerzos en 
la ejecución de cuanto aquí so previene, avisando del x'csul' 
tado. 
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licMjif tetón w? 47!) (Ir 15 (Je Koriemhre ifc 1850. 

Señor Gobernador de la Provincia de Alajuela. 

He recibido la nol^ de usted luimero 62 de 24 del próximo 
pasado oTi qiit» consuUa cual sealaveidadera inteligencia délos 
artí«*nlos 21 y 25 dol Ki'i^l.uncnte do Policía núuicit> 20 do 20 
«loJuliodí* 1«S4!),ySu Kxccloncia ol l*i*osidcnt«o do la K<»piiblic.i 
mi» manda d<M*.¡r á usird rn rontesK'U'ión: ipio las f.'UMdK'ulos y 
«lfbrn».s qu<* por dirlios aHirulos se ronl¡f»rcn á las autoridades 
de policía son para los casos iufrutjanii y para aquellos que no 
hubiesen llegado á noticia de las autoridades judiciales que 
por l;is leyes son IL'vmadas á conocer de toda"» las causas por 
cualesquiera delitos que se cometan en su juiisdicción, y en tal 
concepto no pueden en ningún caso excusarse del conocimien- 
to de las mismas causas, á pretexto de que corresponden al de 
la policía. 



Derreio I «? i de 2 de Enero de 1851. 

Teniendo á la vista el decreta númew 8 do 24 do Agosto de 
1841), y con el lin do b;M*er mas espedito y meno.-. onci-oso el 
despacho de las patentes allí establecidas, decreto: 

Arfc. 1? — K\ i\\w pret(»nd.i filguna patento do h\s que men- 
ciona el artículo o" del expresado decreto de 24 de Agosto, 
puede obtenerla, no sólo por el tiempo de tres, sino por el de 
seis meses ó por el de un año completo, pagando el derecho co- 
rrespondienie en la proporción que dicho articido previene. 

Art-. 2? — Ijos (fobernadores s<ni obligados íÍ librar dichas 
jialentes tan piH»st^> eomo s(» li»s ]>idan, debiendo extenderlas 
en papel eoniún ef>n la rslanipill.-i de l.*v <iobeniaeión y piidien- 
flo eolu'ar d<»s reales de derecho p<u' eada tnia de ellas. 

Art. 3? — Kn lo denuVs se obseivanuí las disposiciones del 
referido d(MM'elo hasta tanto que por el Cuci*po Legislativo Na- 
cional se disponga otra cosa 



Orden u^ SO de 21 de Febrero de 1851. 

íSeñor Gobernador do la provincia do Alajuela. 

Con presencia del informe de esa Gobernación, inserto en 
nota número 13 de 18 del corriente, sobi'c no haber edificio pú- 
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buco alguno en At€ ñas, Grecia y Piiutarenas para el despa- 
ctiO (lo los Juzgados Constituc/ioujdos y pava cárcel do los de- 
lincuentes, exponiendo también que aquellas poblaciones ca- 
recen do fondos con que construirlos, el Gobierno lia traído á 
la vista <3l artículo 8? de la ley do 25 de Noviembre de 1825, y 
en consecuencia ha resuelto se diga á usted que derramándo- 
se una contribución moderada sobre dichas poblaciones, se 
obligue á cada unade ellas a levantar una casa de diez varas alo 
menos, para destinar una pieza al despacho de los Alcaldes y 
otra para cárcel en cpu^ ha de colocai>ie un ctíjío con el Un d(í 
asegurar á los delincuentes y de corr<»gir los abusos ó faltas 
leves. 



Orden w" 153 de 27 de Marzo de 1851. 

Descando el Gobicjrno establecei* sobrcí bases íijas hi contri- 
bución para sostener los serenos y que ella so haga efectiva 
sin dificultades, tuvo á bien mandar levantiir (d plano qu(í se 
íicompaña, y en consecuencia previene: que (^n tochis las <íalles 
en que está establecido el alumbrado y serenos, paguen los 
frentes de casas y solares al respecto de un real por cada seis 
varas, á cuyo efecto la Gobernación formará una lista confor- 
me al plano y pasará á los contribuyentes una de la can- 
tidad que deben pagar adelantada mensualmente: 2" que los 
renuentes á satisfacer el impuesto adeiautado que les corres- 
ponde, paguen por pena el triple del mismo impuesto á bene- 
íicio del establecimientoj debiendo ser efectuados por el 
Jefe Político del cantón bajo su nnis cstreclia responsabili- 
dad y á instancia de uno de los celadores de serenos: ÍJV que 
por las casas. desocupadas y solares desiertos los celadores co- 
bren el impuesto á sus dueños y por las casas que estén al- 
quiladas á los que las habiten, no i)udi(índo oxtMi.sarse ni unos 
ni otros bajo preUíxio alguno á satisF.icí^r diclio imj)ueslo: 4V 
que la suma que falte para completar la cantidad de dos<;ien- 
los pesos nu^nsuales á (jue ascien«ltí íA j>r<'siq)Ui*.slo th^ sértenos, 
la mandará satisfacer el Gobierno del Tesoro Nacional cuando 
el Gobernador informe de la que sea; y 5? que esta disposi- 
ción comience á tener efecto desd^ el 1? de Abril próximo, pa- 
ra lo cual la Gobernación dictará oportunamente sus órdenes. 

Decreto X ?2V 7 de 9 de Jimio de 1851. 

El Excelentísimo Congreso de la Repiiblica de Costa Rica, 
en consideración á que el artículo 21íi del decreto niimero 20 
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<le 20 do Jnlio de 1849 no cxplic.i la cantidad de ganados que 
pueden mantener los sitios abiertos que so poseen en coMiún 
por diferentes dueños: considerando al mismo tiempo que es 
de suma importancia destruir toda ambigüedad que pueda 
ofender los derechos de los particulares, y autorizar los abu- 
sos que á su sombra se cometan; y como un desarrollo del ci- 
tado artículo 213, ha venido en decretíir y decreta: 

Artículo único. Para aclarar ol concepto del artículo 213 
del ReglanienÍ4> de l\.ru*ía so establece: que en los campos 
abiertos donde se crían en común ganados de diversos dueños, 
deban los t-ern»nos est,'ir en proporción del núniert> de cabezas 
que csula uno posee, sirviendo do regla que una c^ib-'dlería en 
igualdad de circunstancias, sólo puede sostener treinta y dos 
reses. 



(hdcn «? 47 de 27 (le Nonembre de 1851. 

Siendo repetidas las quejas que se elevan al Gobierno 4 cau- 
sa de las vejaciones que cometan los serenos al quit<ar los bas- 
tones con que algunas persoucus transitan por la noche, y de- 
seando conciliar el cumplimiento de las leyes con las conside- 
iiiciones que son debíd;is ;i b»s babitant-t^s pacíficos tU «sta ciu- 
da<l. Su Kxcelencia v\ Pi-esidente de la República onÍ:*iia: que 
no obstante lo prf*v(Mi¡ílo <»n el final del artí(*ulo r>4S parte 2" 
del Cófligo gcMienil, los serenos se abstengan de quitar los bas- 
tones que portan por la noche los particulares, d no ser que al- 
guno haga nial usodi»l que llevo, y m» avorigiie que tiene es- 
toi[uo. ó daga, cucuyo cíuso sufrim la ¡lena legal que c<UTes 
jx>nde. 



Dcercfo XLIV ti" 10 de 18 de niciembrr de 1851. 

Art. 2? — ViWií. rt»int«'«xi*ar al foinlo de I^ropíos d« las ranti- 
d;i<l«»s qui- invieria eu las obras i\r[ nnienlerlo di» rsla (*iudad, 
se cobrará el impuesto de diez jiesos á la persona que quisiese 
scpuitar algún deudo ó amigo en cnalquit»ra de los nidios, que 
úr.ieamente sí» coneoderán por el ti«*nipo do cinco años, pudicn- 
do Innovarse fste período cuantas veers o\ interesado satisfa- 
ga el imi>uesto ai principio del quinquenio. 

§ 1? El .lefe de Policíji llevara un libin> «le conocimii'ntos 
para hacer constar el nf)inbie do los que soliciten el depósito 
en los nichos, do algún cadáver, .expresando el día y año en 
que se ha dado id permiso: 

§ 2" Este se concederá si el interesado i)resentase el recibo 
del Tesorero de Propios de haber satisfecho allí el impuesto 
que corresponde: 
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§ 3? Si cumplidos los cinco años prevenidos por esto artícu- 
lo, uo ocurriese el interesado solicitando, con el i^ecibo de que 
habla el párrafo anterior, el permiso por otros cinco años, loa 
restos del que ocupe alguno de los nichos serán trasladados á 
uno de los osarios, quo para el caso deben construirse en ol 
Cementerio. 

Art. 3" — Los mausoleos quo so erijan en aquel campo sa- 
grado han de formar líneas paralelas, Norte y Sur, sin impedir 
la entrada principal, cuidándose de que haya simetría en estas 
obras particulares. 



Onkn (¿itUrnativan** 95 da 15 dr Marzo de 1852 

Siendo el objeto del artículo 172 del Reglamento de Policía, 
número 20 de 20 de Jidio de 1849, al prevenir que los estable- 
cimientos de diversiones públicas puedan estar abiertos hasta 
las diez do la doche cu los días de trabajo, el quo á esa hora 
se retiren á sus casas los concurrentes, la Policía es autoriza- 
da para haceinse obedocr y respetar, usando de h^s facultades 
que le confiere la ley, de aquellas personas qno la infrinjan 
con ol pretexto do que lo liacou á puerta cerrada. 

Decreto LV, n? 7, de 23 de Marzo de 1852. 

Con presencia del artículo 172 de! Reglamento de Policía 
niimero 20 de 20 de Julio de 1849, y en consideración á que 
las diversiones públicas de trucos y billares, permitidas en los 
pueblos, de las doce del día á las dos de la tarde, los días de 
trabajo, son muy perjudiciales á la industria del país porque 
muchas personas, olvidando sus primeros deboros domésticos 
y sociales, no sólo ocupan aquellas lioraí» en las ex})resadas di- 
versiones sino que continúan en ellas hasta las diez ó mas de 
la noche: para prevenir esto abuso y evitar con tiempo sus 
desagradables consecuencias deci oto: 

Art. 1? — Los estixblocimientos de diversiones i)úbl¡cas de 
trucos y billanís ptirmitidos por la ley, sólo podrán (istar abit^*- 
tos en días de trabajo, desde las cuatro de la tarde hasta las 
diez de la noche, en cuya hora los concurrentes deben retirar- 
se á sus casas, cerrándose, por consiguiente, dichos estableci- 
mientos, bajo las penas que impone el artículo 092, parte 2", 
capítulo 11, título 3? del Código general. 

Art. 2** — Los Jefes de Policía y sus subalternos cuidarán 
del exacto cumplimiento de este decreto y además d(^. todíis las 
disposiciones vt^lalivas á diversiones públicas y juegos piohi- 
bidos y á la concurrencia de hijos de familia y domésticos 



..-d 
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Art. 3? — Qnc-íla así i'cfomiado el artículo 172, sección 8" 
<lcl Koglainonto <lo. Policía. 



Jicsoluciün 11* 3G0 de 6 de Setiembre de 1852. 

Debiendo celebrarse el 15 del comente en las capitales de 
provincia la función cívica religiosa que prescribe el artículo 
104 del K-Cfjlanionto dt» Polií-ía, número 20 do 20 do Julio de 
IS-líí, el Kxcrlcniísinio sríior l'if»sidcnte d<» la Uopúl»lic:i onlo- 
na: ijue por esa tiobcrnación so dicten las ]n*ovidencias corres- 
pondiontos para que tenj];:a ('Fr<*fo lo dispu(»sto por la ley, á cu- 
yo lin se piHidni de a<Mun-<lo (M>n el señor Cura IVirroco indi- 
cando que dicha función es carga d(*l Curato, como lo tiene 
declarado el aiticulo 2" do ¡a Íoy de 2s de Marzo de 1827, y 
que los gastos de música, lucos y pólvoni, si la hubiere, son de 
cuenta del fondo de propios respoctivo. 

Celebrándose aquolhi función iiara dar gracia.=i al Todopode- 
roso por la Independencia do la Kepública. Su Excelencia es- 
pera que haya un solomno Te-l)eum después de la misa y que 
en ella se pronuncio un discureo análogo por el Párroco ú otro 
sacerdote que este encargue: 

Drevcto LXXXIII «? 11 de 29 de Setiembre de 1852. 

l\)nsidorando quo os conveniente so abran zanjas á una y 
otra orilla de los caminos públicos y de travesía para conser- 
varlos ou roj^nlar estado en tieni]M) de lluvias; y que el int^ms de 
l< »s babi 1 ant4»s n*claina una pi-o videncia ipie les proporcione como- 
didad en el tráfico interior, de acuerdo con el voto de la Hono- 
rable Comisión Permanente, decreto: 

Art 1? — So suspenden los efectos de la 1*? parte del ar- 
tículo 222 del Reglamento do l*olicía, niímei-o 20 de 20 de Ju- 
lio 1849. 

Ar(-. 2? — So porinit4» «lo- consiguiento, construir /.anjas á una 
y otra orilla de los caminos públicos, cuyo ancho no bajo de 
veinte varas y de los de travesía de los barrios quo no tenga 
menos do catorce, pudioiulo tenor dicluis zanjas á lo más cinco 
cuartas do boca y una vara de j>rofundidad. 

Art. 3? — Ijos (íobornadoros fijarán los puntos distantes no 
menos de mil varas del centro do las poblaciones principales y 
de quinientas de las menores, por todas direcciones, desde 
donde puedan construirse las zanjas de que habla el artículo 
anterior. 

Art. 4? — Íjos dueños de coreas en and)os lados de los cami- 
nos son obligados á i*eparar sus zanjas cada año y á componer 
la» que se hayan desmoronado, b.ajo la pona de cinco pesos de 
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multa ajilicablesá los fondos de Policía. También son obli- 
gados bajo la misma pona á descumbvar anualmonte sus cer- 
cas al lado del camino para que éstos se hallen siempre expe- 
ditos. 

Art. 5? — Cuando el Jefe de Policía considere necesario se 
abran algunas zanías en las orillas de los caminos, donde no 
las haya, para mejorar éstos y dar curso á las aguas estanca- 
das, puede obligar á ios dueños de cercas k abrir las jzanjaa 
usando para ello do las facultades que lo confieren las leyes. 

J)ecre(o XCIV w? 13 dv 13 dv Diciembre de 1852. 

Teniendo á \í\ vihUx el título 8? de la ley t.iunero 41 de 27 de 
Diciembre de 1848 y el decreto uúuiero 13 de 19 de J)icienibre 
de 1849; informado de que en algunos pueblos de las provincias 
no 80 ha hecho efectivo por algunos años v\ trabajo subsidiario 
para la composición de camines; y deseando que al mismo tiem- 
po que la ley tenga puntual cumplimiento, las cargas públicas 
posen sobre los habitantes con la posible igualdad, (Utcreto: 

Art. 1? — Desde el !? de Enero del año próximo de I8í)3 en ade- 
lante, cada uno de los Oobernadoroá de las provincias liará efec- 
tivo en los Cantones y distritos de su mando el trabajo subsidia- 
rio prevenido por el artículo 95, título Sv de la ley n? 41 de 27 de 
Diciembre de 184S, para la composición de caminos en el int(*- 
rior de las poblaciones y de uoa á otra de éstas. 

Art. 2? — Ku coíisecuencia se cum|)lirá |>untualmente con lo 
dispuesto desde el artículo 97 al lOJ da la lev enunciada de 27 
de Diciembre, bajo el concepto do que on las listas de (pie habla 
el artículo 98, deben inscribirse todos los habitantes dt^l cantón, 
cualquiera que sea su fuero y categoría y cuabpiií-ra (|uo sea el 
lugar de su naturaleza, con «advertencia cpic también debe inscri- 
birse á los extranjeros siempre que ttngan un año de rei^idencia 
en el país. 

Art. 3V — Debiendo concurrir cada uno de los liabilaníes diísde 
la edad de diez y odio años basta la de cinciieiitit ton dos «lias 
de traliajo, y con uno ios soldados <pie se bailan coii arma en üiü- 
uo, como prt^viene el decreto citado de 19 i\v. Diciembre, los (pie 
lio puedan ó no quieran dar el subsidio personal, lo pagarán en 
dinero á razón de tres reales diarios en el momento (jue se les 
exija. 

Art. 4" — Los jueces de paz son ivsponsables de la recaudación, 
tanto de jomabas como de dintiro, llevando cuenta sepa rh da de 
Jos unos y del otro. 

Art. 5? — I^ara el caso, las listas se han de ext(5nder por triplicado 
y de ellas se «lirigirá un (íjemplar al Gobernador, otro quedará en 
poder (iej »híe l*olíc¡co y el restante lo reservará el Juez do j«az 



TCiip«H:tivo |mra 1a «*xacci«in ilc Ui8 ji>ni:il«*< v del dinero que cxhi- 
Uaii km coiitriliii>t'uU*» iiis»cr¡tos. 

Art. GT — D<«ptté8 de recogido i-l dinero, lo entregarán los Jne- 
ees de p«z en Ih Tesorería de Pnipiost res}NH;tiva con la lista co- 
rrespondiente de las personas qne lo kan enterado, v concluidos 
los trabajos de la conipasición de < a minos, entregarán también al 
Jefe Político las listas de los que lian satisfecho en jornales los 
días que lc*ft toralian. 

Art. 7? — Kl Tí'Síirero di» IVopios ;trri<;lánilo8e á b» dispm*sto 
en la sc^cción 2*, capítulo 1? del i£t\üianii uto de Policía n? 20 de 
20 de Jnlio de 1«S40, tendrá á d!sp<»KÍrn'>n dol Jefe Político las 
cantidad(*s que le hayan enterado |«is jueces de |mx, y no entre- 
gará partida alguna sin orden por escrit«i «leí uiímuo Jefe. £ste 
para d^rla debe esperar la general «leí íjobemador de la pruTÍn- 
cía, que tenga |H>r objeto la coiu|mií$ícíóu ite los caminos del inte- 
rior, los de uno á otro pueblo y los de uno á otro barrio. 

§ 1? — Cuando la distancia ile unt» á otro pueblo exceda de dos 
leguas, y cuando algún pueblo carezca f!e recursos para compo- 
ner la parte que le to«iue, el Gobern«i<!or, previo iufonne de las 
itntoridados locales pro|K)ndrá al Gobierno, arbitrios )iara reme- 
diar la necesidad. 

§ 2? — La conipf'sicióu de los caminos trenerales que pasan jior 
algunos pueblos corre8|>oude á la «limruin de caniiuos ó á la 
Compañía de Sarapiqní. 

Art. S** — Conrlníila la romposifión il<' los mniinos del interior, 
el .h'fií PolítiiMí junto con el Tesorero i!r Propios lianí un examen 
y compaiarión de l;is listas orii^inaUs n n hisqnehawin pri*sent:t- 
do I«i8 jueces de piíx: sncnrá his rep.*iro> ipie apaie/ean y man- 
dando deshacer las equivocHi'ion<*s, ilaní por fenecida la cuenta 
para que sea examinada y glosada como la de Propios. 

Art. 9" — Los GolHTnailorcs ¡nformar«i:i al Ministerio de lo in- 
terior, en los seis primeros meses del año. del cumplimiento del 
presente decreto. 



(h'f'rii fsHpmiiti núntcro 30 tic 14 <ír Phino de 1853. 

TiMiimtít» rn ronsiderjición que ni\inji!«* rl jnri»o do i^allos es 
permitiflo por la lev, no lo es para los hijt»* do familia, para do- 
mésticos y para los que no tienen ociipución ó industria conocida 
segini lo dispune terminantemente el ariícnlo 176, sección 8" del 
]^*<;lamento de Policías, n? 2(> de 10 de Jnlio de 1840: con noti- 
cia oficial de que no sólo es franca á los hijos de familia y do- 
mésticos la entrada á las «;allrr:is pnli>icas en los días de concurso 
á ellas, sino que los misino-; hijos ile f;:: lii, «'oniésíicos y otms 
que no tienen ocupación ó industria conucnhi, piulan horas y días 
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enteros sin exceprioii jugando gallos en IngarcH cxcnsailos, to- 
pándolos en las calles y condncitmdolos en el brazo de nna sí otni 
parte: siendo éste un desiSrden qne afecta la moral pública, pues 
induce á la vagancia, al hurto y otros vicios detestables; y de- 
seando (i<irt¿irlo en su raíz para el mejor bien de la sociedad, 8.10. 
el Presidente de la Uepública se lia servido prevenir: que los Je- 
fes de Policía de las provincias exijan puntualmente y sin con- 
sideración alguna el cumplimiento de los artículos 173 al 17S del 
Reglamento de Ptdicía, obligando además á los Jueces do (ia- 
llera bajo la multa de cinco á veinticinco ]>esos á no permitir la 
entrada de hijos de familia, domésticos ó los que no tienen ocu 
pación ó industria conocida, á cuyo intent4i tendrá sicmpn* su 
efecto el meucionatlo artículo 178. 

Tambiéu ordena S. K. que en t<tdos los cantones y distritos se 
persiga con arreglo á la-s leyes la vagancia de los jóvenes, ora 
sean ó no aplicados á los gallos, ora tengan ó no tutores, á quie- 
nes en todo caso se hará responsable de su abandono y descuido. 

Finalmente manda 8. E. que esta orden sea comunicada á los 
Jefes Políticos, Jueces de Paz y Comisarios de Policía para su 
puntual ejecnciuu, y para el celo ofícaz de todo juego prohibido, 
sin perjuicio de las más providencias que competen á las Autori- 
dades Judiciales para perseguir á los vagos y mal entretenidos. 



Jiesülución n? 87 de 11 de l^cbrero de 1853. 



Teniendo á la vista el decreto n? 13 de 13 de Diciembre del 
año próximo pasado ó informado el Gobierno de que en algunos 
pueblos se ha daiIo a) mismo decreto una interpretación ajena 
de su espíritn, nv. lia servido declarar y prevenir que en todo caso 
los pueblos son oblígadüs á componer los caminos públicos por 
todas direcciones, á mil varas de la ]>laza principail, y que para la 
composición y reparo de aquellos caminos en que tenga interés 
alguna con)))nñía ó estén encomiuidados á alguna corporación d(i 
éstos, si así !(> solicitare la gente que debiera ocuparse en la 
composición de dirlios caminos por cuenta de la Policía. 



Orden Sainrma- númrro I.*»! dn 11 dr. Maizo de lSr)3. 
Habiéndose representado al Gobierno la necesidad de nna di»- 
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posición que ponga ténnino al abuso introducido por variüs ofi- 
cialías j soldados menores de edcid, de sustmcrsc de la obedien- 
cia de sus padres j de la que deben & la rolici», S. E. el Presi- 
dente di; la liepública para prevenir semejante abuso j conser- 
var el justo equilibrio establecido por las leyes, se lia servido de- 
clarar: que los individuos milicianos del ejército cuando se ha- 
llen en guarnición ó campaña, no están sujetos á otra autoridad 
que á la de sus Jefes militaren respectivos; pero que no estando 
en guaniirión ó r-ampafia, á más de la obediencia f|ue delien & 
SUH jef<\s, están obligados á cunipür las órdenes del Jefe de Po- 
licía y á respetar las leyes qm? arreglan esto ramo en las provin- 
cias, cantones y distritiis, entendiéndose que también están su- 
jetos y deben res]ietar á 8US padres ó tutores, en todos los clisos 
prevenidos ¡lor los códigos de la República, sobre lo cual se en- 
carga el celo de los Tribunales y demás autoridades y empleados 
llamados á administrar justicia y á conservar ilesa la moral de 
los babitant4*b. 



Decreto CIII número 4 de 31 de Mayo de 1853. 

Art. 1?— Se prohibe desde el día 1" de Julio del presente afio 
á todos los dueños de ganado cerdoso, que lo tengan sueit/) en las 
poblaciones, bien sea en el centro de las mismas ó fuera de él 
cual(|uiera que sea la precaución con (|ue lo quieran t(;ner. 

Art. 2? — El que quiera tener c«*rdos do cria ó ]>ara engor- 
dar, los iiianf4>ndrá (»níM».iT;Mlos on cinqueros c»siti'o los solai'es, 
donde no perjudiiiiieu ni los acueductos, ni las sementeras, ni 
las plazas y cidles. 

Art. 3? — Todo cerdo que se encuentre suelto en las calles, 
plazas y Ctiminos de las capitales do provincia, de los cantones 
ó distintos, será de irremisible comiso en favor do los fondos 
de policía respectivos; y los agentes del ramo son responsa- 
bles sí no los toman y prosont^"i!i para quo el Jefe do Policía 
los li;ii;:a subaslar inmediaiaiiieiil'e, ó introducir su v.ilor cu el 
arca que corresiioiule. 

Art. 4? — Ks prohibido tener penaos sueltos cu las calles de 
las pobLociones de la República. 

§ IV El que quiera tener uu perro suelto entro las sieto cua- 
dras del centro de las ciudades y entre las tres de las villas, 
deberá obtener permiso del Jefe de Policía, con obligación do 
pagar tres peso¿ en el año adelantados al fondo respectivo. 

§ 2? — JCu los campos y alde.is se pueden tener en rada casa 
li.'ista dos peiTOS sueU<»s, sin nec'esidad do permiso del Jefe do 
Policía, pero el que tenga más del número permitido incurrirá 
en la multa de uu peso por cada uno. 
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f 3* El Jefe de Policía al conceder el permiso de tener pe- 
rros sueltos en el centro de las ciudades y villas, mandará po- 
ner á cada uno un collar con su marca á cost« del interesado 
é inscribirá el nombre de éste en un libro de pap<í'l común, 
expresando el del distrito á que pertenoco y la recna del per- 
miso. De dicho libro so pasará una copia autorizada al Teso- 
rero de Propios. 

§ 4? Los nacendados pueden tener en sus haciendas los pe- 
rros que necesiten siempre que no causen daño á las poblacio- 
nes y familias. 

§ f)" Un día de la semana en todas las dcil año so practicará 
i'C^stro cu las poblaciones para iivoriguar si hay porros ou 
ellas, sin el permiso correspondiente, con el (in de que sean 
destruidos como disponga el Jefe de Policía. 

§ 6? El que se negare á entreficar los porros que tenga sin 
permiso ó contra lo dispuesto en el § 2?, incurrirá la primera 
vez en la mult^ de cuatro reales por cada uno, en el doble la 
segunda y en el triplo la torcera sin perjuicio do entregar los 
perros para que sean destruidos. 

§ 7? Los porros que mueran por onlííu do la Policía serán 
entíírrados iimiediatamento para evitar la corrupción en los po- 
blados ó caminos. 

Art. 5? — Es prohibido hacer entrar vacas do leche al inte- 
rior de las poblaciones sin que alguno las conduzca de ida y 
v-uelta al potrero, prohibiéndose también que perr anezcan 
sueltas un momento en la callo mientras las ordeñan. 

§ único. La Policía tomar¿í hxh. vacas que encuentre sueltas 
en la calle sin que alguno las conduzca para dentro ó fuera, 
y no las entregará hasta que el dueño pague la multa de cua- 
tro reales por cada una. 

Art. G? — Queda así explicado y reglamentado el concepto 
de los artículos 7U, 8«> y 208 del llcglanionto de Policía, mime- 
ro 20 de 20 do Julio de 1849 y en su vigor y fuerza las demás 
disposiciones que contiene, sobro (niyo * nmplimionto so (íucar- 
ga el celo do las autoridades n^spcutlivas. 

Acuci'dü número 207 dv \i\ de Junio de IHi'ul. 

Con el deseo de prevenir abusos ó equivocaciones perjuái- 
ciales á la salud de los habitantes y poder exigir la respoi^sa- 
bilidad al boticario que cause algún perjuicio vendiendo ó su- 
ministrando unas medicinas por otras, Su líxoeloncíia el Pi-o- 
sidonte do la Uopública se ha servido a(í<mlar: IV quo, desdi» el 
15 de Julio inmoíliato en adelanto cada uno do, los boticarios, 
sin excepción alguna, que havíi (mi las ciudades, villas y pue- 
blos, soa obligado á poner las medicinas en papel limpio, im- 
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presos en él ol nombre de la nicdícina, el de la botica de qne 
sale y el del boticario que la vende; y que & los vasos en que 
se vendan los aceites y liqoidos se les cubra con nn papel en 
qne del mismo modo estén impresos los nombres del conteni- 
do, botica y boticario: 2? que los Jefes de PoUcfa sun respon- 
sables del cumplimiento de este acuerdo, autorizándoles para 
exigir la multa de diez pesos al infractor por cada vez que con- 
travenida á lo mandado; y 3* que se lia^n efectivas las dispo- 
sieiones do los arf íi^ulos 02, (>*i, (»5 y (Kí del Ke^lanienlo do l*o- 
lieía, niuncro 20 de 20 de Jul¡<i dtí 1840. 

Iíi\s()ittnóii I/? 279 (le ítt) fie de Junio de 183^3. 
Señor Gobernador de Alajuela. 

Se dio cuenta en la Corte de una consulta sobre cárcel para 
mujeres, etc. 

Y de orden de Su Excelencia lo comunico á usted para que 
por esa Gobernación se proporcione en las cárceles de esa ciu- 
dad una habitación indepcndi^"*nt<; para encierro de las muje- 
res procesadas, en inteligencia de que si el local que actual- 
mente existe no presentase la comodidad necesaria íil intento, 
puede usted alquilar una rasa particular, pagando dfl fondo 
do pif>pios los alquilc».irs resp<M*.f.¡vos, mientr;us se proporciona 
la cárcel qu<? corrcspon<lc. 

(hHconhfo ;/" 7 (fr S tic hdh dr IH'hl. 

Art. 15. — En el arresto y detención de los Eclesiásticos se 
les guardarán los miramientos convenientes á su carácter, etc. 

lirsolnñón //" ;53] dr 18 de Affosfo do 1853. 

Su Excelencia el Presidente de la Itepública me lia dado 
orden para contestar la nota de usted número 101 de 3 del co- 
n'iept<*. previniendo: que por esa Gobernación se dicten las 
providencias que corresponden para que dentro del radio de 
s(»iecientíis varas pt)r todas direcciones del centro de \i\ plaza 
principal de esta capital, no se construya molino, trapiche ú 
otra niííquina ruidosa que moleste los habitantes en el dia ó en 
la noche. 

Dcrreh C XX XII n? 13 dr 26 de Oe(td)re de 1853. 
Art 1? — El cumplimiento del artículo 55 del Reglamento i 
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tadOy (a) corresponde exclusivamonie á los Jefes de Policía de 
las provincias. 

Art. 2? — Las funciones que encomendaban los artículos 215 
y 216 do la 1? parte del Código general á los jueces y alcaldes 
de los pueblos, son do cargo de dichos Jefes do Policía, quie- 
nes guDemativamente las ejercerán eu todos los casos que 
ocurran. 

Art. 3" — lios Jefes de Policía, cada tres mescís, exigirán 
inforaies de sus subalternos acerca do los niños de ambos 
sexos «tue ciirozcan do tufónos d á quionos no st^ <'ns« ñon bu*;- 
n¡is cosiunibros, á loor y (escribir y algún olirio liunost.0, para 
proveer do remedio oportuno en vista tío dichos informes y de 
acuerdo con los artículos ciUidos del Código y del Reglamento 
de Policía. 

Art. 4? — Cuando algún individuo pretenda dercchú á un ni- 
ño por asegurar ser su padre iiatural, deberá justificar esta cir- 
cunstancia y la de haber llenado todas sus ol)ligacionos desdo 
la concepción do iiquél pero en todo caso el Jefe do Policía 
obrará según mejor convenga á la suerte del niño, i'onsultando 
el espíritu do las disposiciones meiu'ionadas. 

Art. 5V — Do la resolución que dicten los »Icfes do Policía en 
orden á los niños huérfanos ó abandonados, se tomará razón 
en un libro fonnado al efecto, de papel común, y á la persona 
á quien se entreguen se dará una constancia firmada por el 
Jefe respectivo y autorizada por el Secretario. 



Ordm íí« 486 de 29 de Novianhre de 1853. 

Puesta on conocimiento del B. (1. Presidente do la Repúbli- 
ca la nota do usted número 135 de esta fecha, en que propone 
la convenienííia de arreglar el cobro del impuesto que deben 
pagar los que salen de la Ctírcel, donde han estado por orden 
de alguna íiutoridíid, Su Exceleneiii, en vista del ai'tííudo 150 
del Reglamento do Policía n? 20 de 20 de J ulio de 1849, y pa- 
ra provenir abusos so ha servido disponer: 1? que desde la pu- 
blicación de esta orden (»1 ear-i^laje de los (pío hubiesen estado 
detenidos, arrestados ó presos por deudas, embriaguez, des- 
obediencia ó falta de respeto á las autoridades ó porque hu- 
biesen llevado armas prohibidas, pagarán irremisiblemente el 
carcelaje de seis reales que han de entregar al Alcaide al sa- 
lir do la cárcel cualquiera que sea el tiempo que hayan estado 
en ella: 2? <pio el Alcaide ha de dar r(íeil>o al enterante y éstíí 
lo ha de poner eu manos del Sargento de guar<lia im esta ca- 
pital, quien es obligado á custodiarlo para dar cuenta cada 



(a). Del Ueglaiueiito «le Policía 1841). 
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quilico (lístsal íiobonijulof con los que haya roinitulo: 3? que 
diclio Sargento es responsable si da liboríad á alguno sin que 
le presente dicho recibo: 4? que para todo, el Gobernador ha- 
ga imprimir un número comi)etente de ejemplares de recibos, 
dejando en blanco el lugar donde el Alcaide coloque el nom- 
bre del enterante y la fecha, debiendo ponerles la estamp illa 
de la Oobernación, y pasarlos en cargo al Tesorero de Pro- 
[líos y vüU\ d(»l mismo modo al Alcaide: T»? qu<» <*íula mes so 
h:iga coU^jo de los ont4»ros hechos por el Alcaide con los reci- 
1m>s qno pn^soid^í v] Sai'g<*iHo do guardia d<í las cíirceles; y (5? 
qui5 <Mi las dem«is ju^ovinciius, los Uoberujulores arreglen bajo 
estos principios ó como mejor les parezca la recaudación del 
carcelaje para evitar todo fraude ó abuso. 



Ciradar III fi? 44 de 16 de Febrero de 1854. 

Informado el Gobierno, oficial y particulamient^, del abuso 
del juego de lotería que se ha introducido en varios pueblos 
de la R-epiiblica, cou perjuicio enorme do la fortuna y del bien- 
est-ar de las familias; y considerando: que es del deber de las 
autoridades políticas y judiciales, prevenir las ruino-^as conse- 
cu<»n<»i;is «[ucí sufre la s<M-icil;id de permitir no sólo afjuel jue- 
t^o, sino los dcniíus d<» suert<*, envite y azar, proliibiílos por 
l;is h*ycs, Su Kxcí'h'iiria el Presidíanlo sn ha s(u*vido ordfMiar: 
se excito el celo y eficacia de los Gobernadores, de los Jueces 
de 1? Instancia, de los Alcaldes y demás subalternos judicia- 
les y de Policía, pai*a que so persiga a tod.i hora y en cual- 
quier punto todo juego ju'ohibido, procediendo sin demora con- 
tra e! dueño de casa y contra los jugadores con el ngor y por 
los tr¡iniit.<*s os<abl<M*idf>.Ñ en dercí'ho. Prt» viene iambién Su 
líxcelencin, <|ui» igual celo so emple<» resp(»eto d(* las galleras y 
billares, ]»ara que no c*(»ncurran á ellos los hijos de familia, do- 
mésticos ó pei-sonas que no tienen ^»cupación ó industria, ni se 
teñirán abiertos fuera de las horas señaladas por las leyes de 
Policía, y para que no haya otros billares ó galleras que los 
que tengan licencia con aiToglo al artículo 1G7 del Keglamento 
número 20 de 20 de Julio de 1840. cerrándose en el acto los 
que so hayan establecido sin las formalidades debidas y sin 
pagar el impuesto correspondiente. Últimamente Su Excelen- 
cia hace responsable á las autoridodes que por colusión, negli- 
gencia ó culpable disinnüo permitan la infracción de las leyes 
relativas á toda clase de juegos en sus respectivas jurisdiccio- 
nes. 
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Decreto XXI n'! 8 de 1(> de Junio de 1854. 

En consideración á que la caza do venados de (luo »e ocupan 
continuamente varías personas en la provincia de Moracia, es 
en estremo perjudicial á las haciendas do ganado vacuno y ca- 
ballar en aquel terrít^)rio, y deseando dar á dichas haciendas 
toda la protección posible, decreto: 

A^^:,^' — Ho lu'ohíbe j>or cinco años, contados desdo la pu- 
blicación do este decreto, la caza do venados cu toilo el terri- 
torio de la provincia d(^ Moracia. líl i\\\c matí^ un vonado, aun 
cuando sea por pura ilivt^rsión, iuciUTirá en la multa de liu^s 
pesos aplicados al fondo de l*olicía respectivo. 

-^1'^- 2?---La pei^sona á (piien se encuentro un cuero de vena* 
do, en jurisdicción de dicha provincia, pagará la multa dicha 
de tres pesos ó su equivalían te en obras públicas á real y me- 
dio el día. 

Art. 3? — El dueño do hacienda ó su mandador que, en la 
expresada provincia, ó en < ual<iuiera otra de la Roimbhca, en- 
cuentre en su terreno alguno con fusil, tiene facultad de quitar 
éste y presentarlo á la autoridad más inmediata pjira que dis- 
ponga de él. 

Art. 4? — Se hará efectivo irremisiblemente en todos los pue- 
blos de la República el cumplimiento del artículo 204, sección 
2^ capítulo 4" del Reglamento do Policía, número 20 de 20 de 
Julio de 1849 en cuanto á que ninguno puede entrar á cazar en 
posesiones ajenas sin permiso del propietario. 

Art. .>? — Se prohibe la caza de aves ó de cualquiera otro 
animal en lugares inmediatos á las poblaciones de que se com- 
pone la RepúbHcaj y los contraventores incurren en las penas 
que establece el artículo citado 204 del Reglamento de Policía. 

Art. C? — El presente decreto comenzará á siu'tir sus efectos 
treinta días después de su publicación, y las autoridades supe- 
riores, y subalternas cuidarán de su puntual ejecución. 



nccrcío XX/IÍ n'! í) di'. 20 de Junio de 1854. 

Deseando prevenir, cuanto sea pc'sible, los daños que causa 
el fuego en las sementeras al tiempo de quemar en los terre- 
nos contiguos para las sienibias del año, y con la mira de re- 
glamentar la ejecación i\(A artíc\do 604 do la 2'? parte del (có- 
digo general, yu (jue no lia suviido todo el (íl-eeto níu'.íísatio (>1 
decreto número 5 de i) de Febrero de 1844, decreto. 

Art 1?— Cualquiera persona que haya de dar fuego en un 
terreno (íontiguo á otros que estén sendjrados ó plantados do 
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alg^ún artículo de ac^rícultura, debe abrir ana ronda de cincuen- 
ta vai-as do anclio dosdo la cerca medianera, cuya ronda ha de 
barrarse autos do dar f uí^í^o al terreno. 

Art. 2?— El interesado en el terreno que se prepara para 
sembi'ar, debe dar aviso anticipado, ante testigos, á los vecinos 
ó colindante, del día y hora en que va á dar fuego para que 
presencien est^ operación y se satisfagan de que la ronda es 
conforme con lo pi'cvenido en el «irtículo ant-crior. 

Art IV* — Kl que practique la quema es obl¡gndf> á no hacer- 
la en día dí< vient.o, y ímIímujis á pn^parar a^u<^ si hubiese co- 
modidad, para apíucíir ol increndio en caso <le que por una des- 
!íi":iciaso cíMHunirasi» á las somentnrius inmediat.:is, t4rniendo 
tamÍHÓuobligsu'ión d<í no it; tirarse del terreno hast4i<|ue en t^- 
do él quede bien apagado el fuego. 

Art. 4? — -En los terrenos donde los encierros inmediatos son 
de pastos, la i'onda que debe abrirse y banx'i'se para dar fue- 
go, ha de ser de veinticinco varas de ancho desde la cerca me- 
dianera, observándose en lo demás lo prevenido en los ar- 
tículos anteriores. 

Art. 5? — Los contraventores quedan sujet-os á las penas que 
establece el articulo citado 664 de la 2» parte del Código, y el 
t«erreno en que se da fuego sin las formalidades que se esta- 
blecen por el presente, hipotecailo especialmente á la indem- 
nización de perjuicios, sea el dueño ó algún arrendatario el 
quo h) haya «|iiem:ido. 

Art. 6" — (¿uinhi <isí reglament^'ulo el artículo 664 de la 2" 
parte del Código, y reformado el decreto número 5 de 9 de Fe- 
brei'o de 1H44. 



Decreto LXXVII n't 7 de Mayo fe 1855 (1). 

• 

El Excelentísimo Congreso Constitucional de la Repúblicfi 
de (1osta Uica, pai*a evitar los frecuentaos males que octosiona 
la con fusión de l;i.^ marcas qu(^ s(í acostumbra poner cíu 1(»s ga- 
uívlos vacuno y caballar; y deseando con esta oportunidad 
crear un fondo con ijuíj puedan los pueblos subvenir á la edu- 
cación primaria de la juventud en circunstancias de estar 
exhaust/>s los de sus Propios y arbitrios, decreta: 

Art. 1" — Los Gobernadores de las provincias levantarán una 
matrícula que contenga todas las marcas que presenten los 
dueños de ganados, las cuales serán grabadas, con la misma 



(1.) Ver loR decretos do 17 do Agosto de 1857, v de 5 de Febrero de 
1858. 

6 
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letra ó marca presentada, para que d¿> esta manera quede una 
üoi>ia exacta do ella en la matrícula. 

Art. 2" — Cuando resulten mai*cas semojantcB, cuidarán los 
Gobernadores do que se reforme la menos «aitigua, y ya refor- 
mada se pondrá en la matricula. 

Art. 3? — Las cuestiones que resulten sobre la antigüedad 
de las marcas serán juzgadas en terminación verbal por el 
Juez de Policía. 

Art. 4? — Impresa la marca en la matrícula, se numerará, 
poniéndose al mismo tiempo constancia de la fecha de su im- 
presión y el nombre del dueño á quien portonozca. 

Art. 5? — Por cada letra «juo se presento satisfarán sus due- 
ños ocho reales á beneficio del fondo de Propios respectivo. 

Art. 6? — El término que señala para formar la matrícula de 
las marcas que están actualmente en uso, es el de seis meses 
contados desde la fecha de la publicaciói: de esta ley, plisado el 
cual, perderán los poseedores, en favor del fondo de Propios, 
el imanado íjuo marqueii con hítras (]uo no ai)ar(ízcan en la ma- 
trícula general. 

Art. 7? — Los (jobornadores sacarán cinco co[)ias que se tras- 
mitirán recíprocamente, i)ara qufi (<n la* oíir.iua do (jada uno «lo 
ellos, haya un conocimiento general de las marcas que se usan 
en la República, y en lo sucesivo también se darán conoci- 
miento dichos Gobernadores de las que se les presenten de 
nuevo, para los efectos del artículo 1 ? 

Art. 8. — Los animales que aparezcan perdidos con marea de 
las inscritas en la matrícula general, no serán subastados; y 
antes bien, es un deber de los Gobernadores dar aviso á sus 
respectivos dueños, siendo vecino de la provincia; y en caso 
contrario, lo impartirán al Gobernador de la en que subsistan 
sus dueños. 

Art. 9? — El producto del impuesto establecido en el artículo 
."> de esta ley, se invertirá exclusivamente en la educación pri- 
maria de la juventud. 



Dcereto LXXI «V 3 de 13 de Jttnio de 1855. 

"Juan Rafael Mora, Presidente de la República de Costa 
Rica, para el puntual cumplimiento de lo dispuesto en la ley 
número 6 de 30 de Mayo próximo pasado, decreto: 

Art. 1? — Cada uno de los Gobernadores de las pregan cias 
formará inmediatamente un libro de papel común, con margen 
proporcionado, para estampar en él las marcas ó hierros que 
presenten los du(mos do ganados de la jurisdiccióü, y para ma- 
tricular también las personas interesadas. 

Art. 2? — En la margen izquierda del libro se fijará la marca 
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ó hierro eu la misma posición que acostumbra el dneño; y di- 
bujándose con un lápiz por su figura y tamaño, se llenará des- 
pués con tinta para que no haya diferencia entre la est^ampa y 
cl ori^nal. 

Art. 3" — En la margen derecha á la par do la marea, se ha- 
ce constar la fecha, el nombro del dueño y el distrito y cantón 
de su vecindad, firmándose el conocimiento. 

§ único. Eiste conocimiento se tendrá así: 

Jnnúí N. r-ccino del disfrifo Cantón de esfa 

prnrinria, ha presentado la mwea ó marcas eslampadas al margeH 

ron el N" ó Ns ; // hahirado salisfeelm el hnpncslo tpie 

previene el arlíeiüo 5 de la ley número 7 tle 30 de Mayo de 1855, 
jirnut aonmiffo (ó firma á sn raetjo por no saber, ó por reeomenda- 
eión eonmujo d que aparece.) 

Art 4" — Los (4ohernadoros formanm un depósito del im- 
puesto decretado sobro cada marca y do 61 tomarán lo necesa- 
rio para el gasto que demanda la formación del libro. 

Art. 5? — Del mismo impuesto de ocho reales por cada mar- 
c<i, tomarán los Gobomadores dos reales en recompensa de su 
trabajo de estampar .as marcas y la razón conveiiionte y en 
sacar las copias qu" [)rescribe la ley. 

Art. 6? — Concluíuas las matrículas, el Gobernador pone á 
disposición do la ^Mnnicipsilidad de cada cantón respectivo, con 
la cuenta quo corresponde, el producto líquido del impuesto 
que so menciona. 

Art. 7? — Tjas n novas marcas que en lo sucesivo se presen- 
<4Hi á h)s Gob(»niaflí»ros s<*rán oslauqiíMlas í)U e¡ libro cori-os- 
pondionti\ <íomo «pioda prevenido, y en lo donií'us so cumplirá 
í<> quo ordojia el final do la ley cit-iMla número 7 do 30 del próxi- 
mo pasado. 

Art. 8? — El que quier * certificación de la partida al tiempo 
de presentar la marca, pagará un real al Gobernador, debiendo 
extonderse la certificación en papel común con la estampilla de 
la Gobernación. 



Deereh LXXXVJI /*? 5 de 14 de Agosto de 1855. 

Art. 1° — Do conformidad con lo dispuesto en los artículos 
5, 6 y 7 de la ley número 27 de de 29 de Setiembre de 1848 se 
exigirán en favor del Hospital y Lazareto los impuestos si- 
guientes: 

6? Veinte pesos que deberán pagarse por cada cuadro de 
cinco cuartas de terreno que se ocupe en el cementerio de San 
Juan de Dios, para la sepultura de algún católico, y dos pesos 
más si el cadáver permaneciese la noche en la capilla, según 
está dispuesto en decreto número 15 do 8 do Ago¿io de 1854. 
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J)ecrcio XXXF/fí? 8 tk ;10 de (khihre de 1856. 

Pues aunque derogado este decreto por el XIV uúmoi*o 8 de 
2 de Setiembre de 1857, fueron restahloiíidos los artículos 8 ¡i 
13 por el § I" artículo 10 del decreto Vil número 4 de 27 de 
Abril de 1850. 

Art. 8" — No se pagará la subvención por las reses que se 
maten en las casas particulares; pero si vendiesen de ella cual- 
quiera cantidad, pagarán una multa que no puede ser menos 
que el doble del impuesto. 

Art. ÍK* — El que matívse ganado para ííI abasto público sin 
haber piígado antes la subvención de guerra, satisfará una 
multa de veinticinco pesos, cuyo valor entrará á la Receptoría 
respectiva. Esta multa se distribuirá por partes iguales euti*e 
el Tesoro público, el juez y el denunciante si lo hubiese; y no 
habiéndolo, entre el Tesoro y el Juez aprehensor. 

Art. 10. — Los Receptores de la alcabala cobrarán la subven- 
ción do guerra quí» señída el aHículo 1**, y darsin al qu*! vaya á 
matar, una papeleta que presentará al Tesorero de Propios, sin 
cuyo requisito este empleado no dará el ]>(írmiso corwispon- 
di(uiti\ 

Art. 11. — El Tesorero do Propios recogerá las papeletas de 
la Receptoría de que habla el artículo anterior, y las pasará 
cada ocho días al Gobernador de la provincia; y estos funcio- 
narios las remitirán á la Administración principal en cada fín 
de mes 

Art. 12. — Se darán á los Receptores los billetes por dupli- 
cado y encuadernados para que, t^u el uno so ponga el permiso 
para matar y la calidad de lo que ¿»e mata, y en el otro el nom- 
bre del que satisfizo el impuesto y la cantidad que pagó, en- 
tregando el primero al matador y dejando el duplicado en su 
cuaderno. 

Art. 13. — A los Receptores se abonar? un dos por ciento de 
honorario deducido de las cantidades que colecten. 

Circtdttf de 21 da Noviembre de 185G. 

Enterado el Gobierno del excesivo abuso que se comete en 
las provincias de la exención hecha por el artículo 8 del decreto 
número ^ de 30 de Octubre que dice: **«« se pagará la subven- 
ción por las reses que se maten en Jas casas particulares^ se resuelve: 

Que todos los que maten reses pava ol abasto p\ibli(*.o ó pri- 
vado queden sujetos al pago do la subvención do guerra y á 
las formalidades y penas estciblecidas por el expresado decreto. 
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M^oh(cmiXVIIn'!(X}Gde2íi (le Dkkmhrc rfc 1850. 

Con noticia de que se han suscitado varias cuestiones por la 
diferencia qne se obsers'^a en las medidas de granos a causa de 
haberse alterado el tamaño de la cajuela y de no haber sufi- 
ciente celo acerca de esto en las autoridades locales; y con el 
deseo de poner término á dichas cuestiones y de establecer la 
unidad en las medidas, el Excelentísimo señor Presidente de 
la República se ha servido acordar: que por la Intendencia 
general se manden construir las matrices de la cajuela que se 
hí\ usado eii el país desdo tiempo inmemorial, y debe compren- 
der precisamente once pulgadas cúbicas españolas por el cen- 
tro, selladas con la letra C. donde se une el marco con la tabla 
d<íl fondo y sobre cada uno do los lados do la boca: que los 
Gobernadores ocurran á la Intendencia para comparar las me- 
didas que manden construir inmediat-amente á fin de que re- 
sultando iguales, sean selladas y sirvan de matriz en las ofici- 
nas de dichos Gobernadores, y en esta capital déla del Jefe de 
Policía: que todas las medidas de cajuelas que existan en los 
pueblos se manden reponer, ocurriendo los interesados á las 
Gobernaciones de las pi'ovincit'is y Jefaturas de Policía de la 
de Sau José, donde serán examinadas y comparadas con la 
matriz, y siendo conformes exactamente; selladas como queda 
pnivrnlflo on los <uiatro lados y <mi la boca p;ira ol uso c<»mún: 
que los contraventores, esto (;s, los que vendan ó reciban en 
cajn<íla <pie no esté s(»llaíla según aquí se previene, incurrirán 
en la multa de cirnto piisos por cada vez, aplicada á los fondos 
de Policía; y que este acuerdo surta sus efectos dentro de 
ocho días á contar desde hoy. 



Resolucum n? 270 de 22 de Julio de 1857. 

Habiendo ocurrido al Gobierno algunos vecinos de la Pro- 
vincia de Heredia manifestando, que no obstante su pobreza, 
se les obliga á destruir por sí solos los hormigueros que hay 
en sus cercos contiguos <á plantaciones útiles, S. E. tuvo a bien 
traer á la vista el artículo 203 del Reglamento de Policía nú- 
mero 20 dn 20 de Julio de 1849 y en consecuenciíi declara: 
que cuando por ser pobres los dueños del terreno en que se 
encuentren honnigu(^ros que nerjudiípien bus scment-enis 
ó plantaciones inmediat;is, si^ halleií (»n im])Osibil¡dad de des- 
truir dichos hormigueros, no se les moleste ni haga vender 
part.0 de su terreno para pagar los costos de la operación, pues 
entonces es á los vecinos interesados á quienes corresponde 
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hacer el trabajo que es nocosario, pagando entre todos propor- 
cionalmonto el cohjto cansado; con obligación los dnoíios del 
terreno, solar 6 cerco de donde viene el ¿año, de pennitir las 
excavaciones convenientes y el uso del agua que fuere precisa. 



nccreto XIII n"^ (5 (h 17 (le Agosto de 1857. 

Bien informado el Gobierno de que en los Hoteles y Restau- 
rantes y en otras casas particulares existen juegos prohibidos, 
donde se cruzan intereses considerables y donde se admite to- 
da clase de personas, aun hijos de familiaj y teniendo presen- 
te: Que semejante trasgresión de las leyes, nó solo produce 
la desmoralizíición de la juventud, sino (pie mjis tarde viene a 
causar la ruina total de muchas familias y el descrédiU> d(í las 
poblaciones con menoscabo del honor nacional: Que es muy 
posible al coinuí ó dueño de casa y á los jugadores, eludir la 
vigilancia de la zYutoridad pública por enconirarstí osla ligada 
á ciertos procedimientos dilatoiios y embarazosos; y que la 
ley penal establecida sobre juegos prohibidos no es suficiente 

Í)ara escarmentar á los delincuentes, como lo ha demostrado 
a experiencia en estos últimos días, decreto: 

Art. IV — Los Jefes de Policía, los Jueces de 1^. Instancia y 
Alcaldes Constitucionales, con dos doclaraciones contestes do 
que hubo algún juego prohibido, procederán sumariamente á 
exigir del dueño ó inquilino del Ilotel, liostaurante ó casa par- 
ticular en que aquel se verificó, una multa de doscientos á qui- 
nientos pesos aplicables á los fondos de Policía; y los jugadores 
sufrirán' la pena de seis meses de servicio como soldado» en el 
Castillo ó de mil pesos de multa. 

Art. 2" — Tros declaraciones de los cómplices en el juego, 
serán suficientes para que las Autoridades llenen lo dispuesto 
en el artículo precedente, quedando en semejante caso, dichos 
cómplices libios de la pcnia que les corrcbpondía. 

Art. 3V — El Jefe de Policía en esta capital y los Goberna- 
dores en las otras provincias, son especialmente encargados 
de la ejecución del presente decreto; y obligados á dar cuenta 
á este despacho, para ulteriores providencias, de las personas 
que se ocupan del j)iego. 

Art. 4" — A más ih) pu]>lic;u*s(5 el pr(\sente discreto im las 
plazas de las capitales, cantones y distritos de his provincias, 
se notificará por los J(ífes dt) l\>l¡cía exigiendo la firma .* todos 
los dueños do Hoteles y reskiuranií^s <pie t^xistan. 
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J)m'fito XV u? 7 fk 4 tic Sanrmlnr (fe 1857. 

Deseando aumoiitar los fondos do Propios do los pueblos 
para que con oportunidad puedan ser remediadas sus más ur- 
gentes necesidades, decreto. 

Art. 1? — A más del impuesto establecido por el artículo 124 
del Reglamento de Policía n" 20 do 20 do Julio de 1849, los 
matixdores pagarán al fondo do Propios, desde el día primero 
del inmediato Octubre, sois reales por cada cabeza de gana- 
do vacuno grande ó pequeño que degüellen para el abasto pú- 
blico. 

Art. 2" — Tanto respecto del impuesto (|ue aquí se establece 
en favor de los Propios, como del rstaW'^icimiento para la Po- 
licía do los ])ueblos, so observarán puntualmente, bajo la res- 
ponsabilidad do loi Jofos do Policía y do los Jefes Políticos 
respectivos, las disposiciones que contiene la sección 5% capí- 
tulo 3? del Reglamento citado, ad virtiendo que del nuevo im- 
puesto para los Propios no se pagará cosa alguna al juez de 
galera. 

Art. 3? — Este nuevo impuesto se destinará única y exclusi- 
vamente á la enseñanza primaria do la juventud, en todas par- 
tes, á juicio de las Municipalidades de los cí\ntones; y con tal 
intento los Tosoroi'os de Propios les presentarán por fin de 
inos un f'uaiho drl ingioso dn dicbo im[)unst(), quo en ningún 
o;\so ni [)oi' vía de (Mnpróstito puedo aplicarse á otro objeto 
quo ol (pío s(i menciona. 

Art. 4V — Asi como los Tesoreros do Propios por la ley de- 
ben llevar cuentea separada de las rentas de Policía, así en lo 
sucesivo llevarán también cuenta separada de los fondos des- 
tinados á la educación pública, á no ser que por providencias 
especiales, éstos se hallen á cargo de alguna junta ó corpora- 
ción autorizada. 



Decreto XXX Fw? 10 (le 27 de Octubre de 1857. 

Art. 8** — En recuerdo del triunfo completo de las armas de 
Centro América y de la r(índición y expulsión de las fuerzas 
filibusteras, el día IV de Mayo será feriado, etc. 



JJccrcto XXX/X n? 22 de 3 de Noviembre de 1857. 

El Excelentísimo Congreso Constitucional de la República 
do Costa Rica. — Considerando: quo la loy de 20 do Jidio do 
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1<i41) no liona todos Ioiio1gok)s <lo la I*oIicía, y qun ot intín>- 
monto y niojora da hiH ciudiulos roolunian nuovas 4lispo.s'ut¡o- 
nü8, mientras so decreta el lleglamento dol régimen político 
de las provincias en consonancia con h\a exigencias del pro- 
greso, ha venido en decretar y decreta: 

Art. 1? — Conforme á la disposición del articulo 67 de la ley 
de 20 de Julio de 1849 se previene á los Jefes de Policía cui- 
den de que todas las personas acomodadas, construyan sólo 
por la primera vez la calzada del frente de su casa, y que cada 
vez que se refaccionen los empedrarlos iiue onf rcmtíin á su pro- 
piedad, contrihuyan á lo monos con el alimento de los prosidiii- 
rios á quienes se encargará la recomposición; pero los pobres 
sólo contribuirán con su trabajo personal del modo que lo 
tengan á bien los Jefes de Policía, en consideración á su es- 
casez 

Art. 2? — En las ciudades donde haya cárceles seguras y 
bien dispuesta^ para la salud de los presidiarios, pueden éstos 
trabajar en las reparaciones de (jue habla ol artículo anterior 
pertenecientes á la ciudad dti su vecin<lario. 

Art. 'V* — Los enlosados ó a<Mirius «pní «híliondon las casas y 
de que habla el artículo G7 de la ley de l'olicía de 20 de Julio 
de 1849, no tendrán más de cinco cuartas de ancho y una ses- 
ma de «'lito, y en lo sucesivo se prohibe la fabricación de gra- 
das en el interior de las aceras, quedando por este articulo 
reformada la ley con respecto á. las dimensiones de dichas ace- 
ras 

Art. 4? — Dentro de un año contado desde la fecha de este 
decreto en adelante, los diieños de casas que se encuentran 
en la nueva alineación en las calles principales, serán obliga- 
dos á construir en (il frente de sus respectivas propiedades la 
banqueta de quo 1. ibla el artículo anterior. 

Art. 5? — Los que no cumplieren con lo prevenido en el ar- 
tículo que anttjcede y en el tiempo señalado en esta híy, paga- 
rán el valor de la banqueta que debe guarnecei tu casa, y la 
Policía ejecutará la obra á su costa; quedando exceptuados de 
esta obligación los que no tengan medios suficientes para eje- 
cutar la obra. 

Art. 6? — Todas las Municipalidades de las principales po- 
blaciones de la República son obligadas á levantar un plano 
do alineación de sus respectivas ciudades; y con arreglo á di- 
cho plano mandarán fijar postes á nivel del suelo, que mar- 
quen la dirección y posición de las nuevas construcciones. 

Art. 7V — Mientras se fabrica la gi-ande acc^qnia subterrán(»a 
y central que debe recibir en todas las calles los desagües do 
las casas cuando éstas tengan fuentes, los (íobern adores y 
Jefes de Policía cuidarán de cerrar todas las aberturas que 
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iitravicsau las c<illes de las ciudivdes, bajo la multa de veinti- 
cinco posos que paganm al respectivo fondo cuando so loe 
pruebe que han descuidado el cumplimiento de est<a obliga- 
ción. 



Decreto I n? 1? de 5 de labrero de 1858. 

Art. 1? — El artículo 1? del decreto número 6 de 17 de 
Agosto do 1857 queda reformadlo en estos ténninos: "Los Je- 
fes de Policía, los Jueces de 1" Instancia y Alcaldes Constitu- 
cionales, condes declaraciones contes tes de que hubo algún jue- 
prohibido, procedecán sumariamente á exigir del dueño ó in- 
quilino del Hotel, Restaurante ó casa donde so jugó, una mul- 
to de cien á doscientos pesos aplicables á los fondos de Policía; 
y los jugadores sufrirán la pena de cien pesos de multa ó cua- 
tro meses do reclusión inconmutable. 

Ar. 2? — ^En todo lo demás se observará pimtualmente lo 
dispuesto en el citado decreto. 



Jlcsólucüm n? 58 de 11 de Felftcro de 1858. 

Deseando proporcionar á los liabit-ívntes del interior de esta 
ciuíl.'xd el uso del ajijua do la acocpiia principal y sus ramifica- 
ciones, y mientras ¡me<lo tener dVí-to el est.abl«Híimiento de 
las cañerías de que habla la lev n? 16 de 20 de Octubre del 
año próximo pasado, conciliando al propio tiempo el interés pú- 
blico con lo dispuesto en el artículo 7? de la ley n? 22 de 2 de 
Noviembre del mismo año, el Excmo. señor Presidente de la 
R^'pública so ha servido prevenir: que en todíis las calles por 
d()nd<^ plisa la jiCMHjuia madre y sus piineipalcís ramificaciones 
se lia^a á la orilladla la pannl en un la<lo d(^ lii (\'Uleunaab(*r- 
tura de IG pulgadas de largo y diez de ancho para que pueda 
por ella sacarse el agua que necesitan los vecinos que no la 
tienen en su solar, cuidando siempre que no se lave ropa ó 
maíz en esos lugares para evitar el d<;«aseo y initrefacción en 
la callo y en los solares por donde pasen las acequias. 



Itcsoliición n? 1G5 de 30 de Mareo de 1858. 

Tomada en consideración una consulta del Gobernador de 
Alajuela nV 14 de 32 del presente mes, hobre lo que deba híi- 
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cci*so con los aniínnles pordidos y i*oin |)C<loro8 cuy<»8 cliK^fios 
uo ocurren ¿i sacarlos por no pagar los gastos y las multas 
acordadas por las leyes de Pol¡cíi\, el Excnio. señor Pi-esiden- 
te de la Uepiíbüca, con vista de la ley nV 7 do 31 de Mayo de 
1855, se ha servido acordar: IV que sean rcmatadiis en £avor 
del Tesoro Nacional: (a) las bestias caballares y niubires que 
btiyan estado en depósito por tres meses sin que en este tiem- 
po haya podido descubriré quien sea su dueño, presumiéndo- 
se por lo mismo que son de la remonta on la campaña pasada, 
cuyo valor reconocíi el (Gobierno: 2V que los demás animales 
perdidos (pie. so hallen en el caso íii^nnido en el párrafo anterior 
se rematen trascurrido el térmiuo dicho, introduciendo su va- 
lor líquido en las arcas de Pi'opios respectivas; y 3? que otro 
tanto se haga con los animales rompedores si dentro de terce- 
ro día no ocurren sus dueños a sacarlos, pagando la midta y 
peijuicios que hayan causado. Si dentro del témiino prefija- 
do p(n* la ley o<!urr¡enín los intertísados á iustiíicar stu* 1í>s due- 
ños del animal Ví^iulido, en los dos prinui2*os c«isos se les (entre- 
gara el valor ]í(piido introducido en las arcas uíicionales ó de 
Propios; y en el último, también se les dovolveni,(;(»nd(uluc(;i(>n 
de la multa, perjuicios y costas. 



Itesólución n? 198 de 14 de Abril de 1858. (a). 

Ordena S. E. el Presidente do la República: que no se co- 
bre la contribución subsidiaria á ningún inválido, ni otro esn- 
fermo impedido de trabajar, por consecniencia de la campaña 
contra los filibusteros, y (pie (íu la claso militar se cobre di- 
cha contribución de Subteniente arriba, considerándose los 
sargentos y cabos en clase de soldados pava el cobro de la 
mencionada contribuci()n. 

Itcsolmión /i? 268 de 21 de Mm/o de 1858. 

Con noticia de que tanto en las plazas de los pueblos como 
en las calles y caminos de tránsito se venden caldos y chichas 
fermentadas, casi todos los ilías y especialmente (ni los de 
mercado y festivos; y siendo ésto un abuso perjudicial á la sa- 
lud y también á las ventas nacionales, (3l Excelentísimo señor 

(:i) ViM'tomx"»:! ji loa í'nníloH ili» l^)!i('íil por til au'tículo ¿)2 ilc \i\H OnUi 
iiiinv.HS Municip.ilca de *2[ ilo Julio 1S()7. 



(a) Artículo 117 Oiil'^iimnzas Municipales lU 2i de Julio do 1867. 
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Vicc-Presidonto de la República oii ejercicio del Supremo Po- 
der Ejecutivo, se ha servido prevenir: 1? que inmediatamente 
libre U. las órdenes más terminantes para que no se permita 
en ninguna parto de osa jurisdicción la venta ó expendio de 
guarapo, chicha ó caldos fermentados, cualquiera que sea su 
procedonoín y composición; 2? que después do ocho días de 
circuUubus las órdenes quo so ituli(;an so tengan los contraven- 
tores por clandestinarios, y derramándoles los caldos por la 
policía, sufran La pena do cincuenta pesos de multa, que mau- 
llará exigir el Jefe del ramo, aplicando la mitíid al denuncian- 
te y aprehensor, y la otra mitad al Tesoro Público; o? que se 
exceptúan de la prohibición anterior los siropes y frescos dul- 
ces que no hayan pasado por la fermentación; y 4? que esta 
providencia se publique en la forma acostumbrada para inteli- 
gencia de todos. 

Orden n« 279 de 26 de Mayo de 1858. 

Sabedor S E. el Vice-Presidente de la República en ejerci- 
cio del Supremo Poder Ejecutivo de quo varias personas en 
aptitud de procurarse la subsistencia por medio del trabajo, lo 
a])andonan para vivir á expensas de la caridad pública, roban- 
do de este modo á los verdaderos necesitados por su incapa- 
cidad física, y deseoso de aliviar á la sociedad de una carga 
qu(i, al paso quo gravita sobre ella, la defrauda de multitud de 
brazos que pudioríin emplearse con provecho en un país don- 
de son tan escasos, se ha servido disponer: 

1? — Que una junta compuesta del Gobernador, del Cura pá- 
rroco, del Síndico I^rocurador y de un Profesor do Medicina 
reunidos en cada una de las capitales de provincia, proceda á 
<*aiiíi<*.ar las poi*s<»nas (jue existan en ella y que por enfcrme- 
ílades, vc\j(íz ú otra cansa s(í hallen imposibilitadjus d<i procu- 
rai"se, por medio de un honesto trabajo, la subsistenci.'i; y que 
por carecer de este recurso sean verdaderamente acreedoras á 
mendigar el pan. 

2? — ^Quc á las que resulten calificadas conforme al final del 
párrafo precedente, se les extienda un certificado quo las au- 
torice para demandar h» caridad pública; y las que mendiguen 
sin esta formalidad se les juzgue como vagas. 

I]? — Quo aun las que hayan obtenido la calificación de men- 
digas no pueden de ninguna manera pedir limosna en otra 
provincia que la de su vecindario, bajo la pena que establece 
el artículo anterior, y 

4? — Que los Gobernadores dicten las órdenes convenientes á 
fi n de que por medio do sus subalternos sean presentados á la 
Junta touos aquellos á quienes comprende este acuerdo. 
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Decreto XIII «? 7 de 10 de Junio de 1858. 

Siendo un deber imperioso del Gobierno el procurar por todos 
los medios posibles la conservación de la salud pública, alejan- 
do todas aquellas causas que de alguna manera pueden influir 
en que sea ulteraila; y estando demostrado por la experiencia 
que el uso de materias corrompidas ó deterioradas por el tiem- 
po en los alimentos de primera necesidad es altamente nocivo. 
Con la mira, por otra parte, de }>roporcionar á la clase menes- 
terosa del pueblo, los víveres que miccsitíi para su subsisten- 
cia en un esUulo regular, evitando que sea víctinuí de los ex- 
pendedores que muchas veces, )>or sacriiicarla, mantienen ios 
granos depositados hasta que los insectos los pican, y asi des- 
mejorados los dan á la venta á precios exorbitantes, decreto: 

Art. 1? — Los Jefes de Policía en las capitales de provincia 
y los Jefes Políticos en los cantones menores, pondrán, por 
medio de sus subaltt^rno.t, el mayor celo y vigilancia, á fin de 
que les frutos hariiiosos que se destinan á la venta en sus res- 
pectivas jurisdicciones estén en el mejor estado de conserva- 
ción; y en caso de (|uo los enciK^itvcn p¡(»u1os por los instujtos 
ó det<)riora<los por la iniluencia del tiempo, obligarán á sus 
dueños á venderlos por la cuarta parte del precio que tenga 
el artículo en su mejor estado. 

Art. 2? — Las mismas Autoridades, cuando tuvieron no- 
ticia de existir en su jurisdicción trojes ó almacenes de 
granos picados, obligarán también á los dueños á presentarlos 
al abasto público, vendiéndolos en pequeñas porciones, y al 
precio, que en tal caso, señala el artículo anterior. 



liesolnción n? 329 de 30 de Junio de 1858. 

Señor Gobernador de Alajuela. 

Con vista de la nota de usted número 37 do 8 del que fina á 
que a<ionipima un <íonoc¡niitíntA> dt^ Iíus rantidadtís colecladas 
de la contrihuííión subsidiaria del presento año <ín esa provin- 
cia, el Excelentísimo Gobierno se ha servido disponer: que pre- 
cediéndose por esa Gobernación á nombrar comisiones de tres 
individuos de inteligencia y probidad en cada uno de los dis- 
tritos, se les encargue la composición ó reparación del interior 
del respectivo distrito, prefiriéndose) los que conducen al cen- 
tro de la cabecera, y los que á juicio de esa misma Goberna- 
ción necesiten de un pronto roparo: que la comisión que se 
nombre en la vill** de San Ramón sea compuesta del Jefe Po- 
lítico y d(í los Alcaldes Constitucionales: que á cada una do di- 
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chas comisiones se entregue con cuenta y razón el dinero del 
distrito siendo obligjulos á proRont^r á esa Gobernación la 
cuente comprobada de los gastos, y bajo el concepto de que 
dichas comisiones han de prestar gratfjf este sei-vicio, lo mismo 
que ha debido y debe prestarlo gratis el respectivo Tesorero de 
Propios por el depósito del dinero colectado: que en lo sucesi- 
vo no se vuelva á ocupar á ninguna persona anticipadamente 
p.ira los trabajos públicos por cuenta do la contribución subsi- 
diaria del íiíio sijruiento, para ovitju' así toda confusión y tras- 
t^u'iHi; y quo inni(M!iatan)ont>c^ so exija el pago do dicha contri- 
biwión do los iHitifarrs tpie no la han satisf(5Cho, aun obligando 
directamente á los pedáneos militares á que la presenten se- 
gún las listas, sin necesidad de ocurrir al CarnandantCj porque en 
materia de estricta Policía nc My fuero alguno como lo dispone 
clara v tenninánt^niento ol artículo IG del Ilcíxlamento de Po- 
licía número 20 de 20 de Julio do 1849. 



licsdwúón n** 693 de 9 de Julio de 1858. 
Señor Gobernador de la provincia de Alajuela. 

El Gobierno en vista de la nota de usted número 34 de 26 
de Mayo último y no obstante lo prevenido en el artículo 148 
del Reglament/> de Policía número 20 de 20 de Julio de 1849, 
se ha servido au(.(>rizar á esa (íobernaeión par;i que piunla 
mandar se dó un real diario á los reos indigentes. 

llesolucióti n" 383 dt; 14 rfc Julio de 1853. 

Traída á la vist-a la nota de usted número 47 de 23 del próxi- 
mo pasado Junio en que consulta qué penas podrán imponerse 
á los que infrinjan alguna ley de PoWcía en los casos quo ésta 
no la hsiva señahMlo, v] 10x(».elcntísinio Poder Eiecutivo Nació- 
nal me ha )»nu'';.nidí> dii^a rn ronU^stación: cine (hí acurado eon 
el espíritu dvl ariícíulo 22 do la ley de 13 de Junio de 1828, esa 
Jefatura puede conminar con multas desde mío hasta veinti- 
cinco pesos á los que infrinjan alguna de las disposiciones do 
Policía ó resistan su cumplimiento: qne después de requerido 
el infractor sino se corrijo ó llena su deber, puede exijrfrsele \íí 
multa sin trámite ni figura do juicio; y que las multas que así 
se recauden, sean enteradas en la Tesorería del ramo. 



Orden wV 596 de 25 de Octuh'c de 1858. 

Ha llamado la alta atención del Gobierno el clamor de los. 
soldados á quienes se hostiliza demasiado por las Autoridades 
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políticas en algunas provincias con motivo de las obras publi- 
cas que se empi*ondeu 7 & que no se pueden dar cima sino es 
haciendo pesar sobre los individuos del ejercito el gravamen 
que se les impone aun más allá de la posiliilidad de los vecin- 
darios; y Su Excelencia el Presidente de la República, que 
abunda en deseos de los adelantamiontus de c.!u\i\ Provinciii on 
cualquier concepto, pero que está al alcance de la situación y 
considera los sacrificios de los soldados en la campaña paseida, 
los servicios que actu.al mentó prestan y la obligación cu que 
so hallan do conservar el ordi^i púbüiu), ]»n!st-ar su apoyo á liis 
aut4>ridad(is civiles y volar á lits ariJi:us en Cits4> «lo invasión pa- 
ra dofi^ndi^r la in<lepondoncia y lilxu'tad dol pivís, ha <uu)nhulo 
prevenir: quo según his reglas proestMibleoidiis i'aila uno do los 
soldados sólo debe contribuir para la composición de caminos 
con tres anuales, y con dos días de trabajo en todo el año para 
las demás obras públicas en que se necesite su cooperación; 
bien entendido que en ningiin otro caso so les pueda obligar a 
otro trabajo que haya en los respectivos distritos, sin perjui- 
cio do los dobor(ís particulares «juíí dolui llenar el individuo 
cuidquiera que sea su fuero en materia de estricta policía, se- 
gún lo dispuesto en el articulo 16 del Reglamento del ramo 
número 20 do 20 de Julio de 1841): (isperando de los Uolxn'na- 
dores y Jefes de Policía que en lo sucesivo no ee exija de los 
soldados otro servicio general que el que se menciona en la 
presente resolución, para evitar nuevas quejas y para que se 
conserve la regularidad que es necesaria en el Gobierno inte- 
rior de las provincias. 

Itesülueián w? 624 de 10 de Noviembre de 1858. 

Señor :Tof(í Político de San Jo.sé. 

Traída á la vista la nota de usted número 98 de 22 de Octu- 
brtí próximo psisado con el importante Hn de proveer de los re- 
ciu'sos'i>osibles á la Policía ]»ara sus ]>roc.isas íit.<M»o¡on(ís, ale- 
jando al propio tiempo todo motivo di- controversia eniro ol 
Jefe d(d ramo y (;ualquier;i otra autoridad, el Excelentísimo 
señor Presidente de la República, con presencia de lo dispues- 
to en la sección 3% capitulo 4? del Reglamento número 20 de 
20 de Julio de 1849, en las leyes número 15 de 5 de Julio de 
1850, la número 7 de 30 de Mayo de 1855 y número 3 de 13 de 
Junio del mismo año y en los artículos 655 á 658 de la tercera 
parte del Código general, se ha servido declarar; que los pro- 
cedimientos respecto de animales perdidos wcon marca ó sin 
ella corresponden al Jefe de Policía solamente, v los produc- 
tos de las ventas que se hagan conforme á las leyes citadas. 
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deben ingresar en ia Tesorería del ramo para sus precisas 
atenciones; bien entendido que la Gobernación en los casos que 
ocuri'an Jebe franqueai* para su examen á dicho Jefe los li- 
bros de matrícula que son en su poder, proviniéndose que en 
todo lo demás se observe el tenor de las leyes enunciadas. 

Resolución «? 262 de 12 de Juho de 1859. 

Soñor (loborn.idor dó Abguola. 

En vista do la nota de usted número 43 de 6 de Junio próxi- 
mo pasado en que consulta si el remate piiblico de animales 
admite las mejoras de que habla el título 7, artículo 94 de la 
ley número 41 de 27 de Diciembre de 1848, cuyo título se man- 
dó <)l»s(n*var oii diclios remates por la orden número 306 do 18 
do Julio lio 1851, oi Excelentísimo Poílor Ejocutivo Nacional 
so lia servido declarar: que los expresados romatos no admiten 
las mejoras do que habla la fracción 6", articulo 94 citado, pues 
que no comprendiéndose los animales en la voz finca qne es la 
heredad ó posesión que sdguno tiene, las mejoras se entienden 
respecto de éstius y no de jiquéllos. 



Jlcsolución n * 377 de 15 de Julio de 1859. 

Señor Oobeniador de Alajuela. 

í/ousidorando ol contenido de la noiix de usted número 51 del 
6 del presente mes, Su Excelencia el Capitán General Presi- 
dente de la R-epública ha acordado le diga: que los procedi- 
mientos de los Jefes de Policía, respecto de animaos perdidos 
deben sujeta,rse á lo dispuesto en la ley número 7 de SÓ de Ma- 
yo de 1855, reglamentada por decreto número 3 de 13 de Junio 
dííl propio ano, y do consiguiente no tienen efecto ya los artí- 
culos IV y 2" do la ley número 15 de 5 do Julio do 1850, á no 
ser que oxaminailas líis matrículas no se encuentro en ellas la 
marca dol animal, on cuyo caso preciso es ol depósito y el 
anuncio que prescribe la ley citada de 5 de Jidio; sin que sea 
necesario entrar en la averiguación de si estaban ó no los ani- 
males antes ó después del término prescrito en el artículo 6 de 
la ley enunciada de 30 de Mayo. 

Jksolueión número 412 de 2 de Agosto de 1859. 

El Exelenttsimo Poder Ejecutivo Nacional, consultando la 
comodidad y decencia de la capital de la República, se ha ser- 
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vtdo disponer: qiie por la Jefatura se tomen las providencias 
mas eñcaccs y convoniontos pai*a que dentro de cinco mosos, 
á contar desdo esta toclla, todos los vecinos que tengan (%asas 
en las callos principales, construyan las aceras provenidas \>ov 
los artículos 3? y 4" de la ley número 22 de 2 de Noviembre 
de 1857, bien sea qu*^ dichas casas estén ó no en la nueva ali- 
neación, y aunque tengan á su alrededor los potriles acostum- 
brados anteriormente, ]»ues estos por la ley han debido desapa- 
recer, (a.) 

IkVíilametiio thi Pivhnirdirnh dv 4 tk Aifosh do- 1 H.")!). 

Art. 24. — Los que ejerzan el arto de curar, sean hijos del 
país ó extranjeros, sin estar autorizados sus títulos por el Pro- 
tomedicato, serán considerados como empíricas, y como tales 
castigados conforme lo disponen el Código Penal y Reglamen- 
to de Policía. 



Orden número 291 de 6 de JuUo de 1860. 

Tomada on considemción por el Presidi^ito do la U.o[>úbl¡(*.a 
la consulta que usted hace on nota número 51 de 2C de Junio 
próximo pasado respecto á proponer varios puntos relativos al 
cobro del derecho do serenazgo, ha tenido á bien resolver: IV 
que los dueños de las casas dentro del radio del serenazgo de- 
ben pagar lo que les corresponda aun cuando se hallen inha- 
bilitadas, estándose por lo demás á lo dispuesto en la orden 
número 153 de 28 de Marzo do 1851: 2" que á las personas 
absolutamente pobres, queda al arbitrio de esta Gobernación 
doclararliis libres de dereclio de serenazgo: 3? qu(i ol cobro do 
dicho impuesto su haga coin'» hasta aquí, con la única diferen- 
cia de pagar adelantado por tiiniestres hasta tanto no se dis- 
ponga otra cosa; y 4? que r«*spí'eto á las personas que resistan 
al pago después <h^ roíiuoridiLs, so esté iand)ieu á lo dispuesto 
por la citada ciden número \íí\\ <1o 28 de Marzo antes indicada 
y al juicio do esa (lobernatíión. 

Orden número 27 dv 10 de AgoHto de 1860. 

Partes oficiales han llegado al Gobierno de que el motivo 

{>rincipal de la carestía que actualmente se nota de los artí cu- 
es de primera necesidad, proviene de que en todas las provin- 
cias hay especuladores que monopolizan los gr*anos, comprán- 
dolos por mayor para revenderlos, traficando así con sacrificio 

(a.) O de 10 de Octubre de 1861. 
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ílol pucUlo y imidio mívF. do la ]ííirfco moiiostcn*osa do lof? hal>i- 
taiitos. El Presidoíite do la llepública, para cortar de raíz se~ 
inejaiite mal, ha tenido ábion acordar: 1" que los Gobernado- 
res velen porque los artículos de consumo y que son de prime- 
ra necesidad no sean vendidos por mayor á ninguna persona 
en los día<? de mercado 6 foría públic«%, ya sea que est-én d(*n- 
tro do la plaza ó S:: líallon de cannno para ella: 2? que el <]ue 
compre» por mayor di<»l;os artículos á los a^ricultor<»s ó á los 
í -unus fuera <lei nuírcailo, tienen obligación de vend(?rlos, <an- 
U) entre S(*maiia como v.u el dí¡v de feria al pi*(^cio (pu* se ven- 
dan cu la plaza, pndi<indo reservai*se lo que nec(»siten para su 
propio consumo: ÍJV que al revendedor que contravenga á esta 
disposición se le imponga una nuilK'i de diez y siete pesos por 
la jirimera v(v., dobhí por la s(.'gnr.da ya la tercera sujeto á las 
penas que (*stab]e<M»i\ las bíyes ])ara los infractores de las dis- 
posiciones Supremas; y 4V (pie las multa« squí asignadas, se 
destinen al fondo de Policía. 



Jirsohfción número VI ik .14 de Febrero de 1861. 
Ilonorablíi peíior S(MM*elar¡o d(í Uobernaciún- 

f^nso i»n ronocunionlo d<'l l*r('sid«'ui.(* d<í la ]k<^pribli(%'i la res- 
pcial>le í-arta «le V. K. JI. fecluí (i de les corrientes y maleada 
con el número 21 <mi la (Mial se sirv(^ insertar la consulta que 
r\ (foluM'na<lor do (\*irlago h» dirij^ió <l o d<íl pri'SíMiti», y quo se 
encamina á solicitar del Suiu'emo (íobierno una aclaratoria exi- 
miendo ?i los militares (jue sirven los destinos de eJuez de Paz 
y Comisario de las cargas finexas á la milicia, mientras sirvan 
los concejiles, quintando entre tanto sujetos únicamente á las 
autoridades y »)ef(^s del ramo gubernativo y judicial. 

Y consid<írando delenidamente ]m)v v\ mismo señor Presi- 
díanle, eoii preseiie.i.i d<^ las <lisposie.ioi.es de |;i maleria, se lia 
servi<lo resolver: que no estando riingún ciudadano obligado á 
prestar simiiltáneamenb* s(»rvieios (•oncejilt^s y miliiares, y de- 
l»ien<lo prefeiir estos últimos por (wigiilo así (íI buen oiden y 
disciplina del ejército, se exime á los individuos de éste de la 
obligación de desíimpeñar aquellos cargos. 

Jíesobteión número 24G de 17 de Junio de 1861. 
Señor flobernador de Alajuela. 
Traída a la vista la consulta hecha por usted en nota núme- 

7 
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ro 17 de 10 del corriente, relativa á que se obvien las dificul- 
tades que frecuentemente se presentan á esa Gobernación pa- 
ra dar el debido cumplimiento á la orden número 270 de 22 de 
Julio de 1857 referente al artículo 203 del Reglamento de Po- 
licía número 20 de 20 de Julio de 1849 que habla de la des- 
trucción do hormigas y demás insecto» que x>orjudican las 
sementeraSi por no saberse con claridad quienes sean obliga- 
dos á satisfacer los gastos que so hagan on dicha operación, ol 
Presidente de hi. Hopiiblica por acuerdo do hoy, y acatando el 
final del artículo 203 do la citada lt\y, lia ton'uío d biííu resol- 
ver: que las personas á qiiienes iMU'juditpien los horinigueros 
ó insectos que se hallen en sementeras ajenas están obhgados 
á destruirlos, contribuyendo para ello proporcionalmento todos 
los interesados. 



Besolución númei^o 262 de 30 de Setiembre de 1861. 
Señor Gobernador de Iferedia. 

Con vista de la coniulta que hae.^ esa (SoJHíniaííióu oii nota 
número 55 de 23 del que fina, el Presidente de la República, 
conformándose con el espíritu do la loy mimoro 22 do 3 de No- 
viembre de 1857, ha tenido á bien resolver: que según el artí- 
culo 1? de esa ley, todas las personas acomodadas están úni- 
camente obligadas á construir por la primera vez á su costa la 
calzada que se halle al fronte de las casas: que siempre que. 
fuere necesario refaccionar los empedrados que enfrontan á 
su propiedad contribuyan por lo menos con el alimento de los 
presidiarios encargados de la lecomposición; y que los pobres 
sólo prestarán su trabajo pei*sonalj de lo que se infiere que los 
particulares, no sólo están obligados á construir la calzada de 
enfrente de sus edificios, sino también á contribuir para la re- 
facción, ya sea en trabajo ])ersonal, siendo ])obros, ó (ion otro 
auxilio en caso de ser acomodados; d<^ lo cual so tloduco igiuil- 
mente que la ley no quiso gravar por el todo á los particula- 
res ni á los fondos de Propios, sino que la reparación antes di- 
cha fuese por mitad. 



Orden n"! 10 de 10 de Octubre de 1861. 

Con vista de la consulta hecha por el Gobernador de esta 
provincia en nota n? 88 focha 9 del ('orrionto, respecto á que 
£0 diga cuáles son las callos que se denominan principales pa- 
ra dar el debido cumplimiento al decreto n? 22 de 2 de Noviem- 
bre de 1857 sobre la construcción do aceras: en atención á que si 
por calles principales se entienden las que se hallan dentro de 
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las cinco primeras calles, contadas de la plaza principal, la 
Gobernación se encuentra en dificultades para llevar adelante 
la disposición de la citada ley, pues que dentro de este circui- 
to existen muchos vecinos á quienes por la exhaustez de sus 
recursos no les es posible hacer las erogaciones que deman- 
dan los enlosados que corresponden á las respectivas habita- 
ciónos, ol Prosidonto do la Ro])úl>Hca, consultando ol espíritu 
do (Ucliíi ley y los intcri^scís individúalos, i)or íicuordo do osta 
focha, ha tenido á bien disponer: que solamente se obligue á 
í'.onsh'uír diohos enlosados ó acorívs íi los v(míÍ;ios cornprondi- 
líos dniíLro d(í los limitos sii^iiiontos: on las callos do la CfUc- 
(Iral é Indcjwndcnc'm desdo la esquina de don Manuel Zeledón 
hasta la del Presbítero don Domingo Rivas: en las de la Uni- 
versklttd ;/ Caforcc (le Agosto^ desdo la casa do don M. Borbón 
hasta el Teatro: en las del Comercio y ArtiUeria^ desdo la esqui- 
na de la casa de don Joaquín B. Calvo hasta la del señor Ma- 
nuel Chaves: (?n las del Purnfr yinclm ?/ üokí)cchea, desde la ca- 
sa episcopal hasta el Colegio Seminario: en las do las Ijavande- 
ras 1/ Laberinto desde la esquina de la casa de don Máximo 
Blanco hasta la do d-^i Juan R. Mat-a: en las del Carmen y la 
Pólvora^ desdo la r.r.vi del Uonoríil don Lorenzo Salazar hasta 
la <»asa quo portron íió al finado don Félix Mora: on las del 
PaUício Nacíoval // Ph^sa Nurra, desde la esquina de don Ma- 
nno\ Antonio Bonilla hasta la casa que fué do la sofior.i Ra- 
faela (íarcía: on las do la Merced y In Puebla, desde la Casa de 
Moneda hasta la del señor Simón Tapia; y en las del Barranco 
y Teatro d('sdo la <íasa do don Lorenzo Chacón hasta la del Li- 
cenciado don Baltasar Salasar. 

Se dispone así mismo que cualquiera persona que edifique ó 
levante muro fuera de los límites indicados, pero dentro de 
los que actualmente comprende el serenazgo, está obligado á 
(foestruir la parto do ac(*ra que lo corresponda; y en caso de 
no v<M*i (icario, lo liará la lN)liría á costa del interosado. 



ncsolucióii «? 188 de 10 de Octubre de 1861. 
Señor Inspector do Tesorerías Subalternas. 

Sabedor el Gobierno de que no obstante la circular n? 268 
do 21 do Mayo de 1858, que corrió impresa en el nV 166 de la 
Crónica de Costa Rica, se sigue aun cometiendo el abuso de 
vender chichas y caldos fermentados en los caminos, plazas y 
mercados, y en atención á que tal abuso perjudica notable- 
mente a los intereses fiscales, he recibido orden de reproducir- 
le la disposición referida. 

Y la trascribo a U. para que en la parte que á esa autoridad 
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compete coopere en cuanto le sea dable y hasta donde se ex- 
tienda el círculo de sus atribuciones al cumplimiento de las 
prevenciones consignadas en la disposición inserta, lo mismo 
que al de aquellas medidas que {\ consecuencia de la misma 
pudieran surgir accesoriamente. 

Circular X ííV 19 de 21 de Jidio de 1802. 

A virtud de consulta do los ÍJoluíviíadoros do osta provincia 
y do la dó (^artao;o, sobro si los iraíi(;anlos con ropa (bí lana, 
Ibunjula vnlí^arnumlo «I(í iioira, oslan sujolos á paj^ai* íA im- 
puí^sto ostal>b!<n(b> poi* door<^l(> nV (S <lo 21 tb< Aj.;o.sto ib) ISlí), 
en bcnolicio do los rospocüvos fondos do Propios, el Prosidon- 
to de la República, después do haber meditado ol asunto con 
el detenimiento posible, se lia servido rosolvor: que siciudo in- 
cuestionable que la ropa do lana os una niorcadoría extranjera, 
los expendedores do ella están obli,í»'ados á satisfacíu* (A 
impuesto establecido en acpiolla loy, jíudiondo ou coiisocuen- 
cia esa Gobernación exií>ir do los interesados el derecho do 
patento <iuo jíagan los dianas i.raíi<'ant(^s (íon inoi'oadorías (íx- 
tranjoras. 

Decreto XXI de 17 de Scdcmhre de ] 8()2. 

Considerando: que las causa£> que motivaron ol inqiuesto so- 
bre patentes i)aia venta do ot'octos líxtranjevos en la comarca 
de Puntarenas y provincia de Uuanacaste, han desaparecido 
por la derogatoria de la ley que estableció la franquicia del 
puei*to, y que la equidad y la justicia demandan la nivelación 
de estos derechos (ui toda la República, decretan: 

Art. único. — El derecho de patentes para venta de efectos 
extranjeros en la comarca de Puntaveuíis y provincia de (lúa- 
iiacasto, será ol ([uo establííco ía l(\v n" S <1(í 24 <lo A«^oslo d<í 
184!). Mn oonstícnoncia «pHidjuí dtíro.L;;hlos \o> juíÍímiIos I7V, 
18", Jí)", 20" 2!", del cai)itulo XI (b» la OnkMiaii/a de Acbíauas 
de ¿Jl de Agosto de 1854, y artí<nilo f)? del <U)er(^.to n? >) (h 21) 
de Febrero de 1848. 



Decreto LX de 8 de Junio de 1804. 

Artículo 7? — En la Policía de los minerfilos corresponden al 
Juez de Minas todas las facultades que por la Ordenanza tenía 
la suprimida Diputación. De sus providencias en este ramo 
podrán reclamar los agraciados ante el Juez de Hacienda. 
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fíesolftcum m? 240 ^e 28 de Jtaio de 1864. 
Señor Juez de Hacienda Nacional: 

Los señores Secretarios de la Cámara de Representantes en 
nota n? 50 fecha de ayer, me dicen lo que si^ue: 

lOn Li sesión que ostíi Oíimara celebró en la tarde do ayer 
íuiordó tniRcvibír á U. para ol conocimiento dol S. 1?. E. ol dic- 
tjimon que la Comisión virtió en la solicitud 'del Juez de mi- 
nas, el cual es como sip^ic: 

La Comisión <lc Ijogislación ha examinado lo expuesto por 
el Juez de minas del Monte del Aguacate &. Juzga la Comi- 
sión: que la franquicia pretendida por el enunciado Juez, se- 
ría perjudicial & los trabajos de las minas porque llegaría el 
día en que, mediante esa franquicia, se agotasen las maderas 
necesarias para las construcciones, ademes y cocinas de aque- 
llos establecimientos, y porque el de plantíos» de agricultura 
inmediatos al Mineral privaría a éste de los 'brazos necesarios 
para los trabajos que lo son propios y a que se ha querido y es 
justo dar toda protección. La pequeña ventaja que de esa 
agricultura podrían reportar los mineros obteniendo algunos 
víveres á menor distancia do aquella á que hoy se proveen, no 
compensaría los males que les causara. Se nota igualmente 
qun <M)u motivo t\o\ casi abandono de l;ts empresas mineras en 
los líltimos quince años y del poco celo que ha habido ¿n la 
conservfvción de los bosques so encuentra hoy dít'^ una gran 
porción dol distrito de mituis privado de sus florestas y por 
consiguiente pueden en ella cultivar gran número de gi'anos, 
caña, pastos y otros productos, sin necesidad de destruir las 
maderas útiles de los bosques existentes. 

J a Comisión, por tanto, no cree conveniente se haga altera- 
ción alguna á lo dispuesto en los artícidos 132 de la ley n? IIG 
de 20 (io Mayo de 1830 y C} del decreto n" 3 de 16 de Octubre 
de ISr»5 y ju/.ga por lo mismo que debe deso<'.hai*se la ¡dea 
que envuelve la nota refeiída. 



Resolución dv 5 de Seiiembre de 1864. 

La Corte Suprema de Justicia, en sesión ordinaria del lunes 
5 del corriente, en su artículo 11 dispuso lo que sigue: Se dio 
cuenta con el informe vertido por el señor Juez de 1"? Instan- 
cia do Cartago, con fecha 18 de Agosto último, en que expo- 
ne las razones que le movieron {\ declararse incompetente pa- 
ra conocer en apelación verbal de un reclamo hecho por el se- 
ñor Pastor Bren es procedente de perjuicios causados por unos 
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animales en su sementera, y no obstante dichas razones y 
considerando el Tribunal que talos reclamos 8on i)or naturale- 
za contenciosos y que después do la Constitución no se lia 
emitido ley alguna en desarrollo del artículo 33 de la misma, 
á cuyo sentido debe estarse en la materia, tuvo á bien acordar 
se diga al expresado Juez: que los enunciados reclamos son 
de la competencia de la Autoridad Judicial. 

Cimtlar XIX n*» 32 de H tk Octubre de 18G4. 
Circular á los Oobernadortss. 

El señor Presidente do la líopública, deseando quo la ley 
n? 1? de 30 do Agosto último no encuentro ningiin inconve- 
niente para su pronta y exacta aplicación, y atendiendo á que 
en ella no se lia i)revisto el caso, que muy bien puede ocurrir, de 
que las auloridafles políticas se halltuí legaimente inipeílidas pa- 
ra conocer <lo los varios nitgocios (pie por ella so les souieten, por 
acuerdo de esta fecha se ha servido provenir: que siempre que 
dichas autoridades deban s(^parai'Ke por tener inipediniento legal, 
sea el Alcalde 2? constitucional (fuien deba subrogarlas en el 
despacho de tales negocios. 



Ilesohtcián n" 28 de 11 de Jidio de 1865. 
Señor Gobernador de San José: 

Di cuenta al t?eñor Piesidente de la Kepública con la nota de 
U., n? !Í3 fecha de hoy trascriptiva del artículo 13 d<íl acta mu- 
nicipal celebrada el 3 del corriente, y en conseciuíucia ine ha da- 
do orden de contestar que la resolución suprema n? 153 de 27 de 
Marzo de 1851, en su artículo 2v determina expresamente lo que 
debe hacerse con los que rehusen el pago del serenazgo, y que 
tanto por esta razón como porqiut el acuerdo antes mencionado 
comprende disposicion(:S que no se hallan en armonía con el ar- 
tículo 34 de la Constitución, se abstiejte de darle su aprobación. 



Decreto X de 2ri de Julio de 1865. 

Artículo único. — Se pagará del Erario Nacional un Agente de 
Policia en cada una de las provincias de Oartago, lleredia, Ala- 
juela Guanacaste y comarca de 1^lntarenas, con el siuddo que 
el l\)der lOjectivo determine, desd(í doscientos cincuenta hasta 
cuatrocientos pesos anuales. — § único. — Dicho Agente será de 
nombramiento del mismo Poder Ejecutivo. 
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Chctihr n'' X de 27 de Julio de 1805. . 

Circular á los Gobernadores. 

A consecuencia de consulta hedía por el Gobernador de la 
Provincia do Heredia y con presencia del decreto de 24 de Agos 
fo d(í ISn), (d H(»fior IVcsidíMitt' do la Ivcp^ihlica se lia servido 
dcclar: (|ue las niercadorí.'is cono<*.iil:is con v\ noinlircule '^tiliches" 
están, como todas Ins dcntás <»xtranj<íras, coniin'cndidas en las 
disposicionrs del (mhi nejado ihícreto, y siijcljis por consiguiente 
al pago de ))atentes en la escala (jue establece el artículo 3? de 
dicha ley. 



Decreto XXXII de 9 de Noviembre de 1865. 

Artículo 3? — § linií^o. También se podrá cobrar en favor del 
Hospital el derecho í](í -í5 i)esoR por cada nicho que se ocupe por 
el término de cinco afioí* (en el Panteón de la ciudad de San Jo- 
sé) cuando la Junta de Caridad pueda construir localidades 
de esta especie en el mismo Panteón. 



fJirndar íj? XXI de 29 de Noviembre de 18G5. 

Señor Juez de Ilacienda Nacional: 

Con presencia de la consulta del Juez, de Minas, trascrita por 
ü. en nota número 74 fecha de ayer, de los decretos números 3, 
9 y 4 de 10 de Junio de 1848, de 23 de Setiembre de 18G2, 7 de 
Junio del año próximo pasado, artículo GG de la ley número 39 
de 27 de Diciembre de 1848 y 9 del Reglamento de Justicia de 
184i>, el señor Presidente de la Kepública se ha servido declarar: 
((ue h»s Jueces de Paz y Comisar¡4».s deben cimiplir las órdenes 
que conforme á la ley les comunique el Juez de Minas. 



EesoUición III de 12 de Enero de 1866. 

Honoríible señor Secretario de Estado en el despacho de Go- 
bernación. — El Presidente de la República á quien di cuenta 
con la estimable comunicación de US. n? G de esta fecha, tras- 
criptiva de la que ha dirigido á esta Secretaría el Gobernador de 
la Provincia de Ileredia, manifestíindo los inconvenientes qu« se 
le presentan para la elección de Alcaldes Constitucionales, con 
motivo de la declaratoria suprema n? 13 de 14 de Febrero «le 
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1861, 86 da servido prevenirme «liga á US. H.: qne dicha deda- 
:r atería ¿se refíere á los militares en actual servicio, y de ninguna 
manera 4 los que no se hallen prestándolo. Lo que comunico á 
US. eBHSontestación á su citada y para los fines que sean consi- 
guientes 



Circular de 16 de Enero de 1866, 

'Slbudo do mmi\ conveniencia publica que los estableciniieutos 
4lc billares puedan ser vigilados con facilidad y <iuc su comuni- 
xuición con otniH piezuH intoriorcn de la casa cu dtMidoMo oHtablez- 
cau no impida la libre acción dci la autoridad, ni se presto á (|U0 
los interesados puedan burlar el bmdable celo de la Tolicia en fa- 
vor de la moral pública, el señor Presidente de la Kepiiblica por 
acuerdo de 16 del corriente so ha servido prevenir: que dichos 
billares se coloquen en piezas redondas sin comunicación con el 
interior de las casas. 



Besólución nV 4: delude Marzo de 1866. 
Señor Gobernador de Cartago: 

En vista de la coiisulta hecha por U. en nota u? 18 de 8 de 
Marzo corriente, el señor Presidente de la liepública se ha servi- 
do declarar: que la venta de mercaderías exiranjerab al martillo 
ipuede hacerse, siempre que se verifíqu*; en los lugares á que se 
'refiere el decreto u" 8 de 24 de Agosto de 184:9 y previo el pago 
crde la patente respectiva. 



Decreto 111 de 25 de Bnci'o de 1867. 

José María Castro, Presidente de la llepíiblica dcí Costa Rica. 
'Considerando que algunas de las di.<posicione.s contenidas en el 
decreto nV 1) de 20 de Noviembre de 1854 son d(íiUHSÍa<lo riguro- 
sas, en uso de la atribución 25*.' articulo 1 16 de la (Jonstitución, 
decreto. — Art. IV Se ])eru)ite á los carreteros, en lugar ila ir 
guiando por delante sus bueyes, como lo prescribe el artículo 11 
del citado decreto, caminar á la par de ellos, en disposición de 
guiar, para evitar quo se extravíen dichos bueyes de la línea rec- 
ta que deben llevar, la cual ha de ser siempre al lado derecho del 
frente del conductor, lo más aproximado posible á la orilla del 
mismo lado del camino, sin tocar la cadena de ellas. — Art. 2? 
Se prohibe á los carreteros llevar el cliuxo atravesado, de uukIo 
que puedan embarazar el tránsito de las demás personas. Se les 
prohibe igualmente portar arma de fuego de cualquiera clase 
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que sea.— Art. 3? La multa á que •)uc(liin sujetos los infractores 
de las disposiciones que componen la Pulicia de lan Carreteras, 
no bajará de un |>e6o ni excederá fie cinco. — Art. 4? Quedan así 
reformados el citado articulo 11 > «'I 17 del referido decreto n^ 9. 



Decreto XIX de 12 de Julio de 1867. 

Eli Senado y la OAmaiia de Kepresrntantes de la Be. 
PÚiUiíCA DE Costa Rica, reunidos en Congreso, 

Deouetan: 
Art. I? — Son vagos: 

1" — Los que sin ejercer oficio ni poseer bienes ni renta alguna, 
viran sin que puedan justificar los medios lícitos y honestos de 
que subsisten. 

2? — Los que con l>ienes ó.rent« no tienen otra ocupación co- 
nocida que la habitual compañía de hombres vagos ó criminales, 
ó la frecuentación de tabernas ó casas de juego ó de mujeres pú- 
blicas. 

3? Los que fuera de la iglesia ii otro lugar destinado al cul- 
to público religioso, 2)idan públicameiito limosna para sí ó pa- 
ra otro, 6 para alguna imagen, iglesia ó establecimiento, sin la 
licencia nocosaria. 

4? El artesano ó aprendiz do algún oíicio y el jornalero, que 
sin tenor otro medio legítimo do subsistencia que su trabajo, 
no lo cjoi*citíin (ni la mayor parUi do la semana. 

5" Las prostitutas ó mujeres públicas, rameras en el senti- 
do propio de la palabra y conocidas como tales, que no 
justifiquen, requeridas que rean por la autoridad, quo se ocu- 
pan de algún oficio honesto bastante para proporcionarse la 
subsistencia ó quo posean recursos suficientes tíimbien hones- 
tos para vivir. 

(>" lios mayores dn (•ai;<)r(*.o años y menores (h> veintiuno que 
no sirvan en sus casius ni en el público, sino do escandalizar 
por sus mahus costumbres y j)oco respeto ásus padres y guarda- 
dores, sin manifestar aplicación á la carrera á que ellos los 
destinen, ó que habiendo emprendido la do estudios, viven sin 
sujeción á sus rcs[)octivos superiores, faltando á sus obliga- 
ciones escolares y entregados á la ociosidad. 

7? Los mucliachos forasteros, prófugos, errantes ó sin des- 
tino, y 

8? Los mayores do siete cilios que sirvan do lazarillo ó guía 
á los mendigos. 

Art. 2" — ^Los vagos mayores de edad, serán entregados por 
el tiempo de seis a doce meses a alguna autoridad que pueda, 
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retribuyéndolos competentemente, ocuparlos en algún oficio 6 
trabajo que se haga do cuont^a del público ó ú omprosarios que 
quieran tomarlos para el servicio de su respectiva casa, finca ó 
establecimiento, mediante un sueldo mensual convenido entro 
la autoridad y el patrón á beneíicio del ontn^gado. Kl que por 
no servir con la debida subordinación, honradez y diligencia á 
su patrón fuere devuelto por éste, será irremisiblemente eu- 
tregado por igual tiempo, sin abono did trascurritlo, para al- 
gún trabajo ú oficio público de los determinados anteriormen- 
te, bajo el salario y disciplina de las Ordenanzjis y Koglam cu- 
tos respectivos. 

Art. .'5V — Kl vaiTii mcínor d** edad Síírá «íntregailo por el tiem- 
po de su minoridcul al servicio do algún talhu*, fálirica, casa ó 
hacienda situados en la República, con obligación el dueño 
respectivo do alimentarlo convenientemente, de cuidar do su 
conducta y de corregirlo y castigarlo como un buen padre de 
familia. Puede la ol)ligación do alimentar al menor sustituir- 
se con la de satisfacerlo un sueldo mensual convenido entre la 
autoridad y el patrón, siempre que el menor tenga padre, ma- 
dre ó tutor, que roc¡!>a dicho sueldo y provea al UH'uor do ali- 
mentos y vestuario. Cuando los menores vagos tuviesen pa- 
dres ó tutores, no podrá precederse contra ellos, como se indi- 
ca en este artículo,si no es después de recpieridos por la auto- 
ridad los padres ó tutores, y que estos descuiden la educación 
de sus hijos ó pupilos. 

Art. 4? — Las mujeres convictas de vagancia, serán entrega- 
das al servicio de casas honradas del territorio do la Repúbli- 
ca, por el tiempo de seis a doce mes(is, si f unron mayores de 
edad, ó durante su minoridad si se hallasiíii en ésta, precisa- 
mente bajo suuldo convenido, como se expresa en el articulo 
anterior, en el primor caso, y en el segundo, bajo la misma 
condición de alimentos ó salario conforme al mismo artículo. 

Art. i>? — Tjas mujeres mayores ó m(íní>res «piu s(5 fugartíu di» 
hiK ca.sas tm doinln se l'^s hubii^so colocadi» ó quo por su inso- 
loucia, desobediencia, negligencia ó vicios fueríui devueltas á 
la autoridad por los dueños de las niencionad.is casas, serán 
puestas en la de Reclusión en calidmi de arresto por el mismo 
tiempo que fueron entregadas, sin descuento del trascurrido. 
Igual destino se dará á las que por su mala fa;na, ii otra causa 
no fueren admitidas on casas particulares. 

Art. 6" — El patrón que tratase con crueldad al peón ó ¿^i 
viente on cuíilípiicíra «iondición i[\u) lo tuviese, ó que deje de 
darln los alimentos ó salario á (pu; está obligado, pierde el de- 
recho de conservarlo, y está sujeto á las indemuizaciones que 
corresponden, sobre todo lo cual resolverá verbalmento, denti*o 
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de setenta y dos horas, la autoridad á quien toque según el ar- 
tículo 25. 

Art. 7? — La persona tomada en estado de embriaguez en ca- 
lle ó sitio público, será detenida en la cárcel general donde 
permanecerá hast^ que desaparezi^a la embriaguez y castiga- 
da con multa de cinco á diez pesos. Esta pena será doble en 
los casos de primera, segcunda y tercera reincidencia. Por la 
cuarta el culpable queda sují^to á lo dispuesto en el final del 
artículo Gí)4, partid 2'! del (Vnligo iJcncral. 

Art. 8" — Son juegos absolutamente prohibidos, los determi- 
nailos on ol artículo 170 del Itoglaniontti do Policía, y relativa- 
moniíí prohibidos los mencionadas en los artículos 1G7, 171, 
172 y 173 del propio Reglamento, cuando se verifican fuera de 
los establecimientos autorizados ó á horas ó en cantidad en 
que la l(*y n<f los p(H*niito. 

Art. !)'.* — l'il juego absolutamente prohibido será castigado 
con multa de cincuenta pesos ó arresto do tres meses, y el re- 
lativamente prohibido, con la cuarta parto de una ii otra pena 
y en esta líltima quedtiráu los reincideutes sujetos á la califica- 
ción df* Vc\gos y á las disposiciones referentes á la vagancia, 
sin pei^uicio do satisfacer líi pona correspondiente al juego. 

Art. 10. — ^llisto puede justificarse por todos los medios lega- 
les, declarándose que los simi»lcs espectadores d(?l juego, siem- 
j>ro <juo no se ejecute en garitos, no habiendo tomado parte en 
él ni incurrido en otro hecho que los constituya cómpUces ó re- 
ceptmlores, no están sujetos á pena alguna, y son testigos idó- 
neos. 

Art. 11. — El hurto que no exceda de diez pesos será casti" 
gado con multa de cinco á cincuenta pesos, y arresto de quin" 
ce á sesenta días ó con sólo arresto de uno á doce meses; de- 
biendo aplicarse el máximum respectivo cuando el hurto fuere 
cometido en lugar habitíido, omitiéndose en .este caso el au- 
mento ])rosfrito en el artículo (524 partrf> 2^. del (enligo General. 

Ai'l. 12. — KxíM^pt.i'iausr do las disposi<'¡ones fh»l artículo an- 
terior eí rolx» en cuaUpiiura cuantía y el abigeato, los cuales 
quedan suj<»tos á \¡mí píMias (establecidas en los capítulos 1? y 
2", título :j;, libro 3? partí? 2»: del Código General. 

Art. 13. — El hurto de café sei*á castigado con arreglo al 
artículo 11 do esta ley, siempi-e que sea indeterminada la can' 
tidad ó que no exceda de cien libras; excediendo se impondrá 
al culpable seis meses de obras públicas por cada cinco quin- 
tales, así como por la cantidíid que pase de cien libras, aunque 
no llegue á los cinco quintales ó por cualquiera residuo sobre 
estos ó sus múltiplos. 

Art. 14. — Una tercera parte más de la pena que según el 
ai-tícido .anterior corresponda al hurto de café se aplicará al 
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robo del mismo fruto, debiendo siempre califícarso do este úl- 
timo delito la sustracción fraudulenta que so verifique, toman- 
do el café de sus respectivos árboles, mas en ningún caso la 
pena del reo de hurto ó robo de café podrá exceder de diez 
años de obras públicas. 

Art. 15. — El que furtivamente y sin conocimiento del res- 
pectivo propietai'io, 6 de la persona á cuyo cargo so hallo una 
casa ó propiedad rural cerrada, se introduzca en olla, será cas- 
tigado con una multa de cinco á veinticinco pesos ó arresto 
de diez á cincuenta días, no obstante le invite ó facilito los 
medios algún sirviente ó persona no autorizada, debiendo tal 
castigo aplicarse á uno y otro culpable, sin perjuicio de las 
demás penas y responsabilidades á que fueren acreedores en 
caso de otros delitos ó de haber causado daño. Si la intro- 
ducción se hubiese verificado empleando fuerza ó violencia en 
la propiedad, la pena será doble con resarcimiento del daño. 

Art. 16. — El que sin justa causa dejare de'presentarse al ser- 
vicio de la casa, hacienda ó cualquier establecimiento de otro, 
después de comprometido á olio, ó que abandone dicho servi- 
cio, sufriría una multa do cinco á veinticinco posos ó arresto 
de quince á sesenta días, sin perjuicio de ser después entrega- 
do á la pei»sona que le reclamo, á fin do que cumpla el compro- 
miso contraído. Si en virtud do óste el culpable hubiere reci- 
bido habilitación alguna, la pena será doble. Ninguno de los 
eastigos mencionados embaraza la acción civil del patrón por 
daños y perjuicios. 

Art. 17. — Todo concierto para el servicio doméstico ó rural, 
sin fijamiento de término, se entiende ajustado si es á sueldo 
semaníil, ])or una semana; si es á sueldo moüsual por un mes, 
y si á sueldo anual, por un año. Exceptúanse los de las no- 
drizas cuyos conciertos sin tiempo fijo deben reputarse con- 
venidos por todo el de la lactancia del niño. K-e&pectivamen- 
te en los casos arriba espresados, la semana mes ó año co- 
menzado debe concluírsíí. 

Art. 18. — No obstante lo establecido en el artículo enterior, 
ningún sirviente por mes ó año sin término fijo, puedo retirar- 
se á la conclusión de su período, si con la anticipación de quin- 
ce días no ha manifestado su intención al patrón ó á quien ha- 
ga sus veces. 

Art. 19. — El amo ó patrón puede despedir cuando le conven- 
ga, á cualquiera sirviente aun durante el período de servicio pa- 
gándole el sueldo devengado. 

Art. 20. — Quedan vigentes en cuanto no se opongan á los 
tres precedentes artículos las disposiciones contenidas en la 
Sección 41 del Reglamento de 20 de eTulio de 1849 y el capítu- 
lo 7?, título 9'', libro 3?, parte 1"? del Código General y sus adi- 
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ciónos, debiendo entenderse que las cuentas de que habla el 
finsil del artículo 1180 de la parte enunciada se limita á los pa- 
gos hechos por el mes ó año correspondiente, seg^n que el 
contrato hubiese sido por mes ó año. 

Art. 21. — El marido que sin autorización legal para negar 
los alimentos á su esposa, dejare de suministrarle los que co- 
n'esiK>ndon á sus facultados, seríi obligado á ello á t^isación de 
la autoriilafl; y por caila voz que ouiitieiv cumplir con lo ordc- 
iiailo por «»sia, sufrini la pona de <l¡cz á treinta ]>osos de multa 
ó arn»síí» do une» á <n»s moscas. Kn la misma pona iní'ui-n* to- 
da pci*s<)na que igualnuMiit*. obligada á proveerlos alim('nt^»s do 
otra, dejait* do verificarlo. 

Art. 22. — La pro[)¡a pena so aplicam á petición del mando, 
á la mnjiMMpio sin ant-íMMzaoión legal ó nn gravo no^livo á jui- 
oio «lo la aulnridad, mudase do halútaoión, abandonando aquo- 
lia ([uo le ostuviero sofialada por ol marido 6 la ai^toridad. 

Art. 2o. — Do todos los aolos á quo so roíioro !a j»rosont<» loy, 
oxc(*ptuando las acoicmos por daños y porjuioios y bvs culpas ó 
delitos á que directa ó irromisiblomento se señala pena corpo- 
ral, todo lo cual os do la exclusiva competencia do las autorida- 
des juílicialos, oonooerán: cu la capital do la lvoi>ública ol rlo- 
Ho do INilií'ía: on las oaboooras <lo [irovinoia los <»oborníMloros; 
y on los dcmá.s cantónos j<»s Jofos Políticos; todos á provon- 
cióii con los rc^spoí'tivos Alcaldos Constitucionales, qui(»noSj así 
como aquollos, procodcnin viTbalmonto, oyendo ;'v las j)arl:os, 
iHvibiondo sus pruolias y rosíílviondo sobro ol asunto, doniro 
do sct4»nta y dos bor;us d«\^puós do puosta la «louianda, sin sen- 
tar do lo practicado más quo una acta quo contenga la relación 
do k>do (MI un libio formaílo d«» ])ai»ol ooninn. Cuando la prue- 
ba haya do ti*a(»rso do fu<'ra dol lugar dol juicio, la x\utoridad 
l^olítica ó Alcaldes i>odrán oonco<lor un término co.i veniente á 
razón do nn día |»or oaila ouatn» lognas. 

Art. 21 — Do las ib*<*isioiu's d<» los (íi»bornadoros podrá ol 
inlor<»saíb», si Ir ronv¡nirs<\ n'olaniar an(4» ol Siqiromo l*odi»r 
hjjiM'ulivo: i\r la.s di»l .loír do I*olioía, ante ol Sobornador do 
c»sta ]n'ovino¡a; y Ji» las d-* los rlofc»s Políticos y Alcaldías, auto 
ol (ífibíH'uador i*(vpi*otivo. La autoridiVíl á quien corivsponda 
coi.ooor do la roclamaoión, puede confirmar, reformar ó revo- 
oar la providonciíi, asumiondo en el primer caso toda la res- 
]»onsabilidad. Si al infrix^sado oonvinion* ma.s hacer uso do 
las ;woion(*s civilos ó criminales que le correspondan por daños 
y perjuicios rocibidos, ó por infracción de las leyes, podrá en- 
tablarlas ante el tribunal competente. 

Art. 25. — No obstante lo dispuesto en el artículo 24, cuan- 
tío en una causa criminal apareciese cometida por el procesa- 
do alguna do h^ faltas sometidas al conocimiento de las auto- 
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ridades Políticas do Policía, á prevención con los Alcaldes 
Constitucionales, la autoridad judicial puede castigarla, apli- 
cando en la misma sentencia la pena que, según esta ley, cor- 
responda. 

Árt. 26. — Queda refundida en la presente ley la de 28 de 
Setiembre de 1864. 



Onlcíuinzas MumeipnlcH (h 24 de Jnlio de 1 867. 

Art. 21. — Las Mnnicipalidiul(\s iiontín las atril'uciínu's 

siguioutos: 

3" Ordenar todo lo que conduzca á, la conservación do la hi- 
giene piiblica: vigilar por la conservación, propagación y mejo- 
ra del fluido vacuno. 

7° Dictar todas las providencias que tiendan á evitar los in- 
cendios, inundaciones ó cualesquiera otríis calamidades públi- 
cas. 

9" Cuidar de la apertura, composición, reparación y amplia- 
ción de las calles y caminos vociníiles y de la formación do los 
puentes y calzadas do los mismos: 

10" Promover el adelanto de la provincia por medio de obras 
públicas y establecimientos do beneficencia, comodidad y or- 
nato, costeados y sostenidos con sus rentas, y cuidar de su 
conservación y mejora: 

11" Acordar lo conveniente sobre el plantío, cuidado y apro- 
vechamiento de los bosques y montes do la comunidad, ob- 
servándose a este respecto lo dispuesto en los artíciüós 1 5 y 
siguientes hasta el 20 inclusivo de la ley número 39 de 19 de 
Diciembre de 1848: 

12'! Establecer, suprimir ó acordar la traslación de las ferias 
ó mercados, así como de los días en que éstos se celebren, con 
prohibición de que dichos mercados se pongan en las calles pú- 
blicas a íin do no impedir ol librí; trúiisito: 

Mi" — Kstabltuíor los cementerios ípio (íonsidoron necesarios 
en la i)rovincia, y cuidar do cpio ])ara los habitantes qut^ no 
permanezcan en la (iom unión católi(»a, so (construyan i>ov los 
interesados los que convengan, designando para ello la respec- 
tiva Municipalidad el lugar en que deba plantearse. 

Art. 30. — Los ingresos municipales se dividen en rentas de 
Propios de Policía y de Enseñanza. 

Art. 32. — Constituyen las segundas: 1? el producto de alqui- 
ler de pesos y medidas de la Municipalidad: 2? vX do carcela- 
jes que deben pagar los detenidos y presos: 3? el de multas 
que imponga la Policía: 4? el derecho que se cobre por los 
puestos ó lugares de ventas de efectos en los días de mercado: 
5? el producto de animales mostrencos y de los demás que se 
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vendan en asta pública por cuenta de la Policía; y 6" el el im- 
paesto por el alumbrado y sererenazgo. 

Art. 34. — ^No se extraerá cantidad alguna de las rentas de 
Propios, de las de Enseñanza ó de las de la Policía, sino es para 
los gastos que en sesión acuerde la Municipalidad; y las órde- 
nes de pago serán firmadas por el Gobernador y su Secretario, 
si la cantidad á que so refieren está incluida en algún presu- 
])uost'i> oiilinano ó extraordinario aprobado por la Munieipali- 
ávl; y por c^l Pn^,sidontc y Socrohirio <lo ésta, si no estuviese. 

Art. »i.l. — lüís r(Mi(^*us numicipalos so invierten: 1? oii ol pa- 
go de aquello á que estén obligadas legalment-t> dichas rentas: 
2? en los gastos que sean necesarios para su buena administra- 
ción y exacta recaudación: í]? en los indispensables de oficina 
do la Municipalidad y de los Jefes Políticos: 4? en la manten- 
ción de los presos pobres: 5? cu la fiesta cívica del Ct'vntón* 6? 
en los gastos que se lingan en la conducción de reos: 7? en la 
fumlívción, fomento, mejora y conservación de los estableci- 
mientos de enseñanza piiblica; y 8? en aquellos otros gastos 
que decrete la Municipalidad para los objetos comprendidos 
en sus atribuciones y débenos, dando la preferencia á los mas 
esenciales y urgentes. 

Art 41. — Cada fin de mes presentarán los Tesoreros á las 
respectivas Muniííipalidados, Estallos demostrativos de los in- 
gi'esos y egresos que han ocurrido, en el mes, y de la existen- 
cia en arcas, por triplicado y separadamente de cada uno de 
los ramos que administran: un ejemplar de estos conservará 
en su archivo la Muniííipalidad para su conocimiento, y otro 
remitirá al Gobernador, y el tercero se devolverá ^^sado al Te- 
sorero respectivo. 

Art. 43. — En los dos primeros meses de cada año económico 
los Tesoreros de rentas municipales presentarán en sesión las 
cuenteas que con*es]>ondan al año trascurrido, parji que las Mu- 
ni<*.ip:ilidados cMunplnn con lo piwonido «^.n el artículo 2.*>. Los 
Tf\son»ros que no llrnrn (»sta obligjición, quedan sujetos á las 
dispos¡(*.ion(*s del artículo (í? sección o", capítulo TV del Regla- 
mento general de 11;u*ienda. 

Art. 45. — Están obligados los Tesoreros particulares de que 
habla el artículo 36, sección G" árendir en el primer mes de ca- 
da año económico, al Tesorero general de la respectiva provin- 
cia las (uientas do los caudales que hubiesen manejadlo en el 
año anterior, bajo his mismas penas, si no cumplen, que están 
señalívdas para los Tes(»rei*os genei*ales. 

Art. 50 — Kl ííobernador cuidará e.-pecialment-e de l.i tran- 
quilidad, del buen orden y de la seguridad de las personas, bie- 
nes y derechos de los ciudadanos y habitantes, del cumpllnden- 
to de la Constitución y de las leyes, de los decretos, órdenes 



Lies del Podor Rjcüiitivo, do los innndniii¡oiit«>s y 
il« Iiis Tiilmuiíliv-, ,v ■'iiKfí'"l'"'( ¡y "1" I*"'" iwniollti 4110 
II Iti I'ulicíii, yügiiridud y pi-oiiiuilnil do lii provincia 

— fiotí (loliui'iiiiiIotTs ¡n-oiuovui'áii iititivuiiiuiito l:i cii- 
iiiavia, toinniitíimn In npciíciiltiirii, lii iiiduátnu y ot 
t'iüjt.imndo iM|tiiillo (|iie al iiiloiito ¡icinu-dun ó liiiyau 
is ÜHiiiiifliiniliiliuUis, ú clii-iiiid» |ioi' sí (111 (lUiíiit-u «stó 
i lio KUH fiíuiillitilt's. y laiipiiiidnLi) :lI liuliicriio y i'i 
uic» qiio mi tjiíu» olij<>t>i)N gmiidini biner itlt;iiiiii íii- 

-Toiiim'iiii los (iobomiíiiloi-us providencias i>itvíi im- 
ilitos, t>roeudioi\d() iior ^i misinos do olicio ópoi' n 



iiitfiHdndüs juditMaioü, «ontrii los doliiiciioutos, y 

liónos á sus apontca para la avóvigimcióii do los crí- 

bum y dotonoiún dii los culjtablcs, iiistvuyondo cou- 

.■oclio, la con^'f«¡toudioiil,o siiiiiavia, que junto con los 

lusará al Juoz coin]mtciito dontro dol túrinino legal. 

-Lo» Comandantes dn armas ilis cjula ]ii(ivin«ia |M>n- 

osiiñón do l'is i'ospeiHIv.os (iotimnadoi'es, la ímiv/M 

annada quo éstos ueiiositen pai-a vcstaltlocer la traufiiiilidad 

pública, para la secundad de las porsonas, Iiieuos y <le%ohos 

ao los hiil litantes, ¡mi-a la pernemieióii do los doliuciioiit.i'S, y 

l»ai-a la ojocueióu do las loyi«, docrotos, óidcuus y auutirdos, 

cuando estos fueron desobedueidos, 

Alt, lít. — Liw (IiilHirnadiireK tmi lu(!;;o n.nio su](iin ijuí: lia 
apai'i'viilo 011 la imivinna íilitniíii enlÍTmnliid ó fiiiilcuiia ó ]i<»- 
cualijnior ciniiieiitii pcligroiüi, ó haya ti^iiior <l!> i|U[) iiiiinla iqiart!- 
cer, lii )iuiidráii iisi, á la lin-veil.id |)oí:í1>Ii', üii cmaiviniioiito ilol 
Siipi'uniii I'oilev l'jjciiLitiv", sin |;er.iuici» de riiuiiii' por si misines 
las providencias i'.miveiiieiJtc». 

Art. &'i.— !•:» im di-liin- d<- h>.-< VMwnv.uUwn, el ile ciiiilar ipie 
á.los niriDM de auiboH riexas si- hv; enseñen linen^i» ciiNi-imiUreij, á 
leer y escribir si fiieson enpiiees <Ie es!ii eilueiieiéii, v ;le que üe 
leu doHliiie al a|iri'iiilizaji' i!'- akini oliei», inJiisU'i;i ú nenpaeióii 
útil y liuiiesta, oxij^ieuilo al i-t'"et>i di: las perüimníi niAs aeruiliUi- 
dasdfl los piiebliis, eonoeiinie:ito:i é intVinneíi de aiiuellos uiñiis 
con (|uiDiies 110 «e miintiliere i.sie ilelier, muí que 110 ten'jran pii- 
ilres ni tntores, 6 se» ipie teiiién lolos, se enriientre abauduuaila 
ó deacuiduda su edneaeíóii, pobreza ó ninla eiiudni^iii. En tales 
casos procoden'tn ;;nliernati va mente á dar rnl.er á iliulios menores, 
para eiiyo efouto llevarán uu lilim l'iirniaile de papel blaiieu en el 
tiuul asentitrAn un aeta qui^ contenga les iiendires de las peraonas 
de cuyo poder se saea al menor, ul de éste y el del nueve* tutor 
nombrado, para seguridad y éenstaiieiii de lo ituiiiridu. — üiiaiidu 
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{^U\ r.l.i8i% fie |iii|i¡los t4^ii«rsiii l)iní(*s, y rntcm ro onciieTitrnii nlmn- 
doiiailos ó inseguros, harán elidios Gobernadores que la aotorí- 
dad judicial á quien corresponda su conocimiento, según la can- 
tidad á que montón, proceda á asegurar estos bienes cc>n forme sí 
las leves. 

Art. 67. — Tienen los GobemiMlore^ la ñicultad d«i ejecutar por 
sí mismos, y sin necesidacl de autorización, ó hacer que se ejecn- 
teu |H>r sus asientes las penas y apremios correccionales impues- 
tos por las leyes de Policía. 

Art. 08. — Íjos (íobernjMlores arreglarán y presidirán todos los 
actos públicos y Isis funciones cívic4U< y religiossts de las provin- 
cias, «) cuyo efecto convonirán oportunamente á las personas que 
deben concurrir. 

Art. lüK — lilis OolM»rn;if1on\s vigilarán por la fidelidad y exjic- 
titiid en 1(KS pesos y medidas y cuidarán que los medicamentos 
puestas en vent^i, sean de buena calidad y despachados pronta y 
oportunamente'.. 

Art. 81. — Tj«>s Jefes INdíticos son la primera antoridad de) 
cantón, presiden todos sus acto^, nsí como las funciones cívicas 
y religiosas que tengan lugar: están subordinados á los Goberna- 
dores, y sólo por medio de éstos se comunicarán con el Secreta- 
rio de Estado respectivo. 

Art. 81. — |«jii fodo lo roiiceriiiente á la seguridad del r^intóii y 
á su rriximeii polilico y e«*oiinmico, esUui subordinados al Jefe 
Político los funcionarios públicos del cantón respectivo. 

Art. 8(5. — lií>s Jefes Políticos cuidarán especialmente de la 
tran([uil¡dad pública, del bueo orden, de la seguridad de las per- 
sonáis, bienes v derecluKS de los ciudadanos v luibitantes del can- 
ton y de ti»do li» demás que expresa el artículo 50 de esta b»y. 

Art. 87. — Velarán los Jefes J*olí ticos porque los funcionarios 
públicos del cantón de su mando, cumplan con los deberes que 
les cfirresponden, informando á los <iol)ernadores scdire aquellos 
que desiMiiperuMi mal sus destinos ó de quienes noten faltas en 
el ejercicio de sus funciones, acompañando los documentos f)Uo 
lo ronipriudien para li>s efectos que baya lugar. 

Art. 01- — Avisarán los ifefí-'S Políticos á los Gobernadores de 
provincia de todos y cada uno de los casos en que el cantón de 
su mando sea acometido de alguna enferraeilad epidémica ó en- 
démic^'i. 

Ari. ÍIÜ. — Tomarán los Jefiís Políticos las providencias ncce- 
sariius para impcídir los delitos, proctuliendo por sí mi.smos de ofi- 
cio cfuitra lf»s delincMHMiti's, dictando órdenes á sus agentes para 
la investigación de los crímenes, captura y detención de los cul- 
nables. iustru vendo conforme á derecho la correspondiente suma- 

8 
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ria, quo junto con los indiciados, pasarán al Juez competente 
dentro del término legal. 

Art. 05. — Es un deber de los Jefes Políticos el cuidar que á 
los niños de ambos sexos de sus respectivos cantones, se les en- 
señen buenas costumbres, á leer y escribir, si fuesen capaces de 
esta educación y de que se les destine al aprendizaje de algún 
ofício, industria ú ocupación útil y honesta. Exigirán además, 
de las personas más acreditadas del can Uní, «conocimiento de 
aquellos niños con quienes no fe cumpla este deb(ir, sea (jue no 
tengan padres ni tutores, ó sea (]ue teniéndolos, se encuentre 
aibandonada su educación por indolencia, miseria ó mala conduc- 
ta, informando en tales casos á los Gobernadores para que éstos 
procedan por su parte al cumplimiento de lo dispuesto en el articu- 
lo 65 do esta ley. 

Art. 98. — Corresponde á los Jefes Políticos el cumplimiento 
de las leyes de Policía en el respectivo cantón de su mando, 
ocurriendo en casos arduos ó dudosos al Gobernador de la pro- 
vincia, para que éste resuelva lo conveniente. 

Art. 101. — i*ara auxiliar á los Gobernadores y Jefes Políticos 
en el ojercieio de sus atribuciones, li.ibrá los Agent<;s de Policía 
que crea conveniente nombrar el Poder Ejecutivo, amovibles á 
su voluntad, los cuales estarán sujetos á los Gobernadores y sus 
atribuciones principales son (as siguientes: 1* auxiliar efícaz y 
a<:ti valúente al Gobernador en la persecución 3 castigo de los 
delincuentes y en prevenir las culpas ó delitos que puedan alterar 
la tranquilidad peblica: 2*? cuidar de todo lo concerniente á la 
Policía en sus diversos ramos, liaciendí» efectivas las disposicio- 
nes legales, gubernativas ó acuerdos municipales, velando de 
que sean cumplidas por aquellos á (¡uienes corresponde; y 3" cum- 
plir con puntualidad las órdenes y providencias particnlares que 
dicte el Gobernador en su calidad de Jefe de Policía. 

Art. 102. — Los Jueces de Paz y Comisarios de Policía que- 
dan sujetos á las ordéneos de los Agentes de este ramo en lo rela- 
tivo á las atribuciones que les competen. 

Art. 100. — Los Jueces de Paz tomarán providencias para pre- 
venir é impedir los delitos procediendo de oficio, i>or sí mismos, ó 
dictando órdenes á sus agentes, para la investigación de los crí- 
menes y captura de los deliacuenies, poniendo éstos inmediata- 
mente á disposición de la autoridad competente, é informíindo 
oportunamente del resultado de sus investigaciones y de las de 
sus agentes. 

Art. 107. — lín todo lo concernient<í á la seguridad del distri- 
to y (h; su régimen político y económico, e.stán subordinados al 
Juez de Paz, los Comisarios de que habla la sección siguiente, 
sin que esto afecte en nada la obediencia que dichos Comisarios 
peben á sus superiores. 
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Art. IOS. — liUR Jueces clu Paz ilanuí ciiiii|)l ¡miento exacto á 
las órdenes qne les sean coniunicadas directamente por los Go- 
bernadores de las provincias y por los Jefes Políticos, sea cual 
fnere el ramo á que ellas se refíeían. 

Art. 113. — Son obligaciones de los Comisarios: 1* cooperar á 
la ejecución de las leyes .v Reglamentos de Policía: 2* cuidar 
de qne se lleven á efecto las obras públicas que les hubiesen en- 
cargado los «fuec«s de Paz: 3* prcst4ir auxilio para quesean cum- 
plidos los acuerdos y órdenes de las Municipalidades, las de los 
Gobernadores, las de los «fefes Políticos y las de los Jueces de 
Paz; y 4" perseguir y aprehender ú las personas halladas infra- 
ganti delito, conduciéndolas inmediatamente á presencia del Jnes 
de Paz ó de autoridad competeute; exigiendo si fuese necesario, 
el auxilio de la fuerzti annivla y recogiendo las piezas ó iostm- 
nientos que puedan servir para la comprobación del cuerpo del 
delito. 

Sbcxjión Xn. 
De /•• mmposición de caminos. 

Art IIG. — Qnefl» establecida la contribución subsidiaria para 
la construcción y «luiposirión do caminos. 

Art. 117. — ViW coiis(M*.nenf*ia, todos liis habitantes varones f|Ue 
resillan en la Itf^publifvi, desde* la odad de diez y ocho años hasta 
la de cincuenta, esbín oh Hilados (\ rontribuír c^n setenta y cinco 
centavos anuales pnra la reparación, consiruccióu ampliación y 
mejora de los c^miinos públicos del lugsir de su domicilio. 

§ 1? — Se exceptúan de esta disposición los pobres de soleiuni- 
dad. Jueces de Paz y Comisarios. 

§ 2? — Ijos Cabos y soldados del ejército solamente pagarán la 
mitAd de la cuota señalada. 

Alt. 118. — Ijtis (ti obern adores y Jefes Políticos son los encívr- 
gados de promover y llevar sí cíUh) esros trabajos;, encomendándolos 
21 personas de conocida inteligencia pana tal objeto, previo acuer- 
do de las jVlunirJpalidades respectivsis. 

Art. 110. — Ijos mismos Gobernadores en las capitales de pro- 
vincia, y los Jefes Políticos en los cantones menores, mandarán 
formar listas minuciosas de todas y de cada una de las personas 
que deben contribuir á la reparación y mejora de las crimines. 

Art. 120. — Dichas listas serán enti*ogadas por el Goberna- 
dor ó ]>or el Jefe Político corrospondienfco, el día 1** de Febre- 
ro do todos los años, á los Juecc^s do Psiz, para que estos ha- 
gan el cobro debido en sus i*cspectivos distritos, lo más tarde 
dentro do treinta días después do recibida cada lista. Las 
cantidades á que asciendan, serán entregadas en la Tesore- 
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ría del cuín ton si que corrasi>oiHlony ]K>r conducto <lo h»» (IoIh)!*- 
nadoreS; disfrutando los Jueces de Paz del honorario do un seis 
por ciento sobre las cantidades que colecten, el cual so les sa- 
tisfará, previa liquidación y orden de los (loliem adores, ]>or 
la Tesorería en que so haya hecho el entero. 

Art. 121. — Se llevará una cuenta fonnal de los gastos he- 
chos en estos trabajos, la cual será presen tatla para su apro- 
bación á ha Municipalidaii inmediatamente do.<^pu«'*s de que di- 
chos trabajos terminen. 

Art. 122. — Ijos (iobeniiuloivs y Jefi-s Políticos exif^inin fi-o- 
cucntes infomnís de los •! noces ilo Paz ^<»bif* las ii'panu^ionrs 
que demanden los caminos, y visitanin con frecuencia tanto 
éstos como los trabajos que en ellos se hagan ó establezcan. 

Art. 123. — ^Al entregar los Gobernadoi'es las listas de que 
habla el artículo 120, entregarán también tantos recibos im- 
pi-esos y firmados por ellos, cuantas sean his pei-sonas contribu- 
yentes, dejando en su oficina una copia íntegra de c:ula lista 
para el respectivo contrasto. Ninguna jKírsona c*stá obligiula 
á p¿igar \íi Ciontribución subsidiaria sin que se lo «ló t^sto rocibo. 

Art. 124. — lia aportui-a, i'c.)»ariu*i«'»n, «:oiisitrv;u'ióii,anipli:u'.ióii 
y mejoni de los cuminos y «;¡illcs do h)S poblados y comunica- 
ciones! por tienda que sólo interesen á los habitantes de una 
ciudad, villa ó distrito parroquial, las mismas obnis que sólo 
interesen á un cantón ó á dos ó más puebli)s del mismo cantón, 
corresponden á éste los costos y cuidados de tales obras; las 
que intertísen á dos cantones ó á dos pueblos de distintos can- 
tones, sean ó no de la misma provincia, son de cargo y cuenia 
de los cantones interesmlos; y hvs que api-oveclu^n á toda la 
provincia ó á dos ó nuis cantones <lo dich.'i pnivincja son de 
cargo y cuenta de la misma provincliL 

125. — Los caminos que intcre-sfu á los particulares, serán 
por cuenta y á costa de éstos y de toilos lo^s demás intoresii- 
dos, en justa pi*oporción á la utilidad, iiitoivses qm» tengívn y 
uso que hagan de dichos caminos, á juicio di^ los Cíobcrnado- 
res: quienes en tales casos prestarán á esos mismos j>art,icula- 
res ó interesados, la cooperación ó auxilio dehidv). 

Art. 127. — Los Gobernadores por delitos cometidos y daños 
causados en el ejercicio de sus funciones, serán juzgados por 
la Suprema Corte de Justiciíi, previa autorización del Poder 
Ejecutivo; y ios Jefes Políticos y Agentos principales de Po- 
licía, por el Juez de 1" Instancia resi>e<»tivo, ]íivcodiendo auto- 
rización del Gobernador de la provin<'.ia. Una ley (»siMHíial 
aiTeglará el oixlen pai*a i>edir, conceder ó uogar la autoriza- 
ción, y determinará los efectos de la concesión y de la nega- 
tiva. 

Art. 128. — Los Jueces de Paz y Comisarios de Policía por 
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fivllAR on ol ojorcícío do sus fnneioncs oii matorinsde Goberna- 
ción y l\)luíí;i, soWin ju'/c^ailos j>or !os AlcaMos (/onsütuciona- 
les ó Juoz de 1" Instancia, socfún la j^ravcdad do la cansa, con 
la anncncia del (jiobcmador en las cabeceras do provincia, ó 
del Jefo Político en los «?antoncs donde lo linbiere. Por fal- 
tas en el ejercicio de sus funciones en la Administración de 
Justicia, lo sei-án por la autoridad judicial competente, sin ne- 
cesidad do aquella anuencia ó autorización. Las disposicio- 
nes do eslo artículo, no impiden que los Gobernadores y Jefes 
Políticos reprendan, conminen y castif^en c?on inultas do imo 
á tíinco pesos l;is faltas de disciplina, y ot.i*a*< leves en que in- 
tMimuí los expi-esjulos Jueces de Paz y Comisarios. 

Art. 129. — El Supremo Poder Ejecutivo ejerce la suprema 
inspección sobre todas las autoridades municipales y provin- 
ciales en todo lo relativo á la conservación del orden público, 
al cumplimiento de las leyes, al desempeño de sus funciones, 
á la buena administración de sus rentas y á impedir los des- 
órdenes y abusos que puedan cometerse. 

Art. 139. — Los destinos de Jueces de Paz y Comisarios de 
Policía son concejiles y ni»d¡e podrá excusarse de ellos, tenien- 
do los requi^iitos prevenidos por la ley, a no ser en los casos 
siguieut^^s: 1? edad de sesenta años: 2? enfermedad habitual, 
notoria y leíjalmente comprobada: 3? absoluta incompatibili- 
díid con el desempeño de otro destino que ejerza el nombrado: 
•1" nii liaiMM" lr;isriim«lo d«)S años después d*» liab(»i' Sf*rvid<i al- 
íj^ún dfsliiu» <M»nri'jil por un p^ríoilo lei^al; y iV* t<Mi(»r sois liijos 
varouí»s leirítimos ú odio ili» andms sexos leiríiinu»s tanihién. 



Dccrch XXIII de 29 de Julio de 1867. 

El Senado y Cámara de Representantes de la Repú- 
blica DE Costa Rica, reuniflos en Conj^so. — Considerando: 
que la experiencia lia demo.'^trado la necesidad de ivtonnar en 
un sentido (Mpiitalivo los arlíeulos 2(í7 v 210 del Kí^íílaniento 
de l^olicía n" 20 de 30 de Octubre de 1H49, C" de la ley n? 7 
de 31 de Mayo de 18.15, y orden supitíuia n? 61 de 13 de Octu- 
bre de 1864,— Decretan: 

Art. 1? — tunando se probaiH) <|ue el imanado se ha salido de los 
potreros ó solares en que se hallaba, sin culpa de su cliieño, 
qucílará éste libre de la multa que establece el aHículo 207 
del citado H<*íí:1 amento; mas si el scanado se encontrare en las 
sementeras ó plantaciones, sem responsable su dueño á los 
daños y perjuicios que causare, á no ser que hubiese salido 
jior culpa de alj^una persona tpie no fuere sirviente del mismo 
dueño, en cuy o caso ést^i será la ixisponsable. 

Art. 2V — Kl dueño de los animales que presenten á la PoU- 
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cía ain Tiian^a ni Kefi:il, ó con ai|iiclla no inatri<'u1;uLi, |»;ii^irá 
por caiLi uno «los |»esos de mulUí, que tt-mlráu la inver>>ióii que 
le* ílá el artículo 9* de la ley n* 7 de ¿\ de Mayo de 1855, no 
pudíendo 8uba¿$tarse por cuenta de la misma Policía, sino des- 
Ipnha de treis meses de de[>ósíto y «le haber llenatlo l¡u¿ demás 
formaliilad<'.s qne establece la ley n? 15 «le 5 de Julio de lh50, 
la cual r|ueda vidente en lo que no se o¡>onga ó la presente. 

Art. o* — Queiian así reformados los artículos 207 y 210 del 
Reglamento de Policía ya mencionado, y derogado el (i** do 
la ley n* 7 de 31 de Mayo de 1855, y la orden suprema n? 31 
de 13 «lo Octubre de 18ü4 que so rcHc-re á este mismo articulo. 



Deereto XXII «* 14 de 28 de Julio de 1868. 

El Srnado t Cámara de Representantes de ul Repú- 
blica DE Costa Rica, reunidos en Congreso. — Mientras se 
prepara y euiite una nueva ley de Minsts, y desoantlo [>rot4>ger 
y desarrollar los intereses de este nmio importante de riqueza 
públicíi, DkíMIETAN: 

Art. IV — El Juez de Minas conoceni y diícidirá gubernativa- 
mente conforme á la ley n? 7 de 12 de Julio de 18(i7 de todos 
los asuntos relativos á Policía, servicios y contratos do traba- 
jo en los distritos minerales exist-entes y que en adelante so 
establecieren entre los ríos Grande y de Chomes, así como de 
todos los asuntos y de las faltas que la referida ley somete á 
la jurisdicción de los Gobernadores y «Tefes Políticos. 

Art. 2? — Conocerá y fallará verbalmente en aquellas causas 
concernientes á cortes de maderas y destrucción de bosques 
en dichos distritos, como t¿imbión los que inftáujíui las dispo- 
siciones reía ti Veis á la conservación do las agiuis de los ríos, 
quebnidas y manantiales, ¡>udiendo impouer multas desde cin- 
co hasta veinticinco pesos, según la extensión del daño causa- 
do Y ¡a malicia del que lo cause, cayendo en in*emisible comi- 
so fas maderas que no siendo para uso do los minerales, fue- 
sen cortadas, quedando además sujetos á las otras penas esta- 
blecidas por la ley. 

Ai-t. 4** — Habrá un Guarda minero en cada uno de les dis- 
tritos minerales del Monte del Aguacate, Paires y Ciruelitas. 
El nombramiento de estos empleados sei-á hecho por el Juez 
do Hacienda á jiropuesta en terna del Juez de Minas de quien 
dependerá inmediatamente ante el cual prestarán el juramen- 
to de ley. Igual empleado Sí? cnará en los nuevos distritos 
minerales qué en adelanto haya necesidad do erigir. § único. 
La duración 4e estos empleados será la de un año, pudiendo 
sor reelectos. 
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Art. G? — ^En maivcríns civiles, crimínalos y do Policía los 
(iu:ir«l:uniuoi'os Wiiilniíi líu; iiiisnins atribuciones quo jior dere- 
cho ronuKíton á los "I ueoes do l*az. Vclamn ademas i>or el 
oixlou y la seguridad do los trabajos de las minas, y jíor la 
conservación do los bosques y aguas del distrito, darán aviso 
al Juez de Minas inmediatamente que observen mala direc- 
ción ó falta, para que éste por sí, ó con el dictamen del perito 
minoro, cuando lo ostimo nc^íosario, dicto las provi<lcncias que 
<M»nv<*n!;^in ó iln <*n(Mi1a al «^liir/. d<^ llacionda según lagi'avo^íad 
del raso. 

Art. 9" — TiOK fonilos dí> quo liabla el artículo anterior serán 
invenidos resjH.íctivamento con rigui"osa cuonUí y razón en los 
objetos siguientes: composición y rectitícación de los caminos 
que conduzcan á los distritos minerales: mejoramiento de los 
ten'onos concedidos á dichos distritos: construcción de cárce- 
les, á donde fuesen más indispensables: conducción de reos 
ó ciüpables á dichas cárceles: sueldo del carcelero Algua- 
cil para el Juzgado y ju-arreo de las maderas decomisadas. — 
Las respectivas cucntcis se pasarán cada semestre al Tribunal 
Superior del ramo de contíibilidad para su visación y aproba- 
ción. § línico. El Poder Ejecutivo reglamentará la buena y 
fiel administración do estos fondos. 



Jírsíilnción h? 32 íIc 30 de Noviembre de 1868. 

Señor Gobernador do San José. 

Con esta fecha digo al señor don Francisco Villafranca, lo 
siguiente: Sobre la instancia con que U. renuncia el destino 
de Jefe de Policía do esta provincia, so ha servido decretar el 
señor Prsidente de la República, lo que sigue: Admítese la re- 
¡ifinria t¡nr harr don yrttncisro YiUafrmmi dd desfino dr. Jefe dv 
ViÁivia de csia Prorinr.ifi^ fptriUiudo refífUiwifhts en la (¡ol)enmviim 
dr l/t misnuí las J)tueiotics de la Jcfaltira. 



Orden n"" 39 de 19 de Abril de 1869. 
Señor Gobernador do San José. 

El señor Presidente en atención á que el Club-Nacional re- 
cientemente establecido en esta capital no tiene por objeto 
la especulación sino el recreo de las personas, ha detemiinado 
concederle el ]»riv¡log¡o de no pagar ctintribución por el uso 
del juego de billar, y poder estar abierto en his honus que de- 
termine la Dirección. 
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Decreto XVII de 9 de Maijo ie 1870. 

El Jofo Provisorio ilo la Ilopiiblica «n uso 4I0 sii» fiícultailos, 
decreta: 

Art. IV — Derógase el decreto do 19 do Pobrero do 18G9 ex- 
pedido ipor el Presidente provisorio, señor don Jesús Jiménez, 
sobre jiaegos permitidos por la ley. 

Art. 2? — Los Gobernado res de provincia al conceder las li- 
(cujucicis para los ostablecimiontos do .inego, procurarán (jue 
SCMi llenadas las condiciones que oxij^í) oí orden público; do 
aarodo que donde no baya un empleado político que los vi^^ilo, 
110 so concederán. 

Art. 2?-^Comuníquese y publíqueso en la Gaceta Oficial. 



Decreto XXII de 23 de Mayo de 1870. 

El Jefe Provisorio do la República en uso do sus facultiidos, 
considerando: 

IV — Que liay frecuentes reclamos de los Iiein*(ísentantes de 
diversas níiciones con motivo do que los (>uriis se nieí^an á 
dar sejmltura eclesiástica á los cadáveres de mucluus personas, 
diciendo que por sus creencias religiosas, se balhin privadas 
de ella según los Cánones de la Iglesia. 

2V — Que la autoridad civil no puede inq)edir que los o(^le- 
siásticos ejecuten esas leyes de la iglesia católica romana, de 
la manera que ellos la comprendan. 

3V — Que tampoco es posible que en un país que abre sus 
puertas á los liijos de todas las naciones, falten sitios donde 
sepultar decentemente los cadáveres de laü personas de todas 
las creencias religiosas, decreta: 

Art. IV — En todas las poblaciones cabeceras de provincia y 
de cantón, habrá cerca del cementerio gencu-al de los católicos 
romanos, un sitio de 25 varas en cuadro, pava la inhumación 
de los^ cadáveres de naturales y extranjeros de religiones disi 
dentes. 

Art. 2V — Estos terrenos serán comprados por la Nación y 
estarán bajo el cuidado y vigilancia de la autoridad polítiea 
del lugar respectivo. 

Art. 3V — En ellos podrán las yjersonas que no pertenezcan á 
la creencia católica romana, ediíicar á su costa capillas ó tem- 
plos, y darles la forma que más convenga para sus ejercicios 
religios. 

Art. 4V — Si el iaimento de personas no católicas romanas, ó 
la extensión de capillas ó tenq) los edificados, exigiere más te- 
rreno paralas inhumaciones, podrán los interesados hacer la 
ampliación que quisieren, á su propia costa. 
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Arfc. 5? — Los Gobernadores do las provincias darán cnmpli- 
miont-o al proscnt^» d(?crí>fco íloniro do dos meses contados dos- 
do el momento en qno llegue á sus manos. 

Decreto LXV lieglamcnto de Poíicia Jiural de 19 de Noviembre 

de 1870. 

Tomas Guardia, Gínioral do División y Presidente Psoviso- 
rio de la Kepública de Costa Rica. 

Considerando: que la provincia de Guanacaste, por sus par- 
ticulares ciicunst4inci;vs necesita do disposiciones especiales, 
para promover la industria, para at<?nder á las necesidades lo- 
cales que su buen régimen demanda, en uso do las facultades 
de que estoy bien investido, y de acuerdo con el Consejo de 
Estado, decrete: el siguiente Reglamento de Policía Rural. 

Art. 1? — Se crean en la provincia de Guanacast-e un Juez de 
Policía Rural de libre nombramiento del Poder Ejecutivo, y 
un Juez Preventivo en cada uno do los distrites en que están 
divididos los cantones de la provincia, de igual nombramiente 
del Poder Ejecutivo á propuesta del Juez do Policía a quien 
estarán inmediatamente subordinados, así como este último lo 
está al Gobernador. 

Art. 2? — ^Tante el Juez de Policía Rural, camo los Jueces 
1 'reven ti vos ojecorán las fniicionc»s ipn» la pr(\sente ley les 
atribuye fuera de las pobhicionas do la residencia del Gobor- 
iiíMlor y Jefes Políticos, el primei*o cni toda la extensión de la 
]H'ovincia, y los sí'ixnndos en sus rcspííctivos distritos. 

Art. o" — iSon inmediatos agentes de (»stes funcionarios en 
todo lo relativo á la Policía Rural los Jueces de Paz y Comi- 
sarios de los ténninos de su respectiva jurisdicción. 

Art. 4V — »^on atribuciones del Juez do Policía y eTueces Pre- 
ventivos, ejecutar en todas sus partes las disposiciones de la 
ley sobro v.igancia, de 12 de Julio de 1.SG7, com]>iticndoles el 
<M>n(MMinienfo de l;u^ <'ans;is qu<», «Mnilonne al artículo 2.*i do la 
misma ley, corresponden á los Gobernailores y Jefes Políticos 
y ademíu*^ las siguientes especitiles funciones: 

1'"! — Pei'segiur en los campos, haciendas y caminos á los la- 
droni's, malliecliores, vagos, mal entretonidos y contrabandis- 
t:u^, iM)n¡en»lo á aquollos que no pudiesen corregir por sí, á dis- 
posición del Juez competonto. 

§ único. — 8e reputarán como vagos, adeinás de los que son 
calificados como tales por el artículo 1? de la citada ley de 12 
de Julio de ]-SÍ>7 todas aquellas personas que, sin ejercer otra 
industria ó profesión; se ocupan liabitualmente de la caza en 
las haciendas ó terrenos de particulares, 8Ín autorización de 
los dueños de dichos temónos ó hacieudiis. 
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21 — Obligar A las mujeres holgazanas y do conducta escan- 
dalosa á quo so dodiiuien ai alguna ocupación honesta y útil. 
Si después de requendas, continuaren su mala vida, las remi- 
tirán á los Jefes Políticos respectivos 6 al Gobernador con 
una información sumaria acerca de su conducta, para que 
sean entregadas en las casas ó haciendas para el servicio do- 
méstico, niodianto un salaiío que so estipulara con el patrón ó 
dueño de hacienda. Las que, sin justa causa, abandonaren la 
casa ó hacienda donde fueren entregadas, serán puestas á dis- 
posición de la autoridad judicial para que sean juzgadas como 
mal entretenidas. 

{]'í — (kiidar do quo ou los términos do su jurisdicción los niños 
de uno y otro sexo concurran á las escuelas y sean dedicados 
al apredizaje de alguna profesión ú ofício honesto. Los que 
estuviesen abandonados por sus padres, tutores ó encargados, 
si éstos fuesen tan pobres que no pudiesen atender á su crian- 
za y educación, serán remitidos al Gobernador con una infor- 
mación sumaria para los efectos do ley. 

4* Vigilar la portación de armas prohibidas, quitando las 
quo s(;an llevadas contra líis disposiííionos do la h)y, ó impí»- 
niondo á los contra vontores la multa correspon diento. 

5* Evitar las riñas y pendencias, pudiendo imponer multas 
á los culpables con tal de que de la riña no resulten heridas ó 
maltratamientos de gravedad, pues en este caso, pondrán á los 
reñidores á disposición del Juez competente. 

6* Prohibir las diveisiones públicas ó privadas para las cua- 
les no so haya obtenido el permiso de la autoridad competente. 

7* Velar por la salubridad pública, removiendo en todo lo 
que esté en sus facultades, las causas que puedan ocasionar 
enfermedades. Si se presentase algún caso de enfermedad 
pestilencial, darán pronto aviso al Jefe Político respectivo 6 al 
Gobernador. 

8* Prestar eficaz auxilio á las autoridades, .siempre que fue- 
sen requeridos, para cuídquior asunto de la administración do 
Justicia. 

9" En el caso de descubrir fábricas ó ventas clandestinas do 
aguardiente, veriHcarán la aprehensión de los útiles ó del licor, 
si fuese posible, y recibirán la declaración de dos testiíjjos idó- 
neos, y remitirán al contrabandista junto con los objetos api'o- 
hendidos y la información al Juez competente. En uno y otro 
caso, el Juez qne haya descubierto la fábrica ó venta clandes- 
tina, aunque sólo se compruebo con testigos, será reput«ado c > 
nio aprehonsor para los eí'oclos do la ley. 

10'? Dar á los hacondados y agricultores toda protección; 
obligarán á los operarios y sirvientes á cumplir sus contratos 
de servicio, imponiéndoles la multa correspondiente en caso 
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de quo abandonen el servicio ó rehusen cumplir compromisos. 
1 i" Dar 11 los níwogíiiites, traficantes y pasajeros la protec- 
ción que quepa en sus facultades y facilitarles los auxilios que 
necesiten, pagándolos por su justo valor. 

12*í Cuidar de que no se descuajen 6 desmonten las orillas 
de los ríos y riachuelos en los lugares escasos de agua: que pa- 
ra la pesca no so empleen barbascoií otras sustancias venenosas, 
quo iH) so embaracen los caminos con cercas, zanjas li otros 
obsiáculos, ni la navogíición en los ríos con cuahjuicra cosa 
quo la impida. 

Art. .'>? — Así el Juez do Policía, como los jueces preventi- 
vos llevarán un libro en papel común para asentar en él las di- 
ligencias que practiquen en la averiguación y juicio de todos los 
asuntos que son de su incumbencia. El procedimiento sei*á 
breve y foencillo. consistiendo en una acta en que s¿ haga cons- 
tar el hecho ó falta que se trata de averiguar, las declaracio- 
i:es de los testigos y la resolución ó fallo que se dicte. 

Art. G? — Estos funcionarios actuarán con un Secretario 
escribiente de nombramiento del Juez de Policía ante quien 
prestará el juramento de ley. 

Art. 7? — El Juez de Policía y los Jueces preventivos po- 
drán imponer multas desde uno hasta veinticinco pesos, en las 
causas que les corresponden según la gravedad de las taitas y 
recursos do los culpables; si la falta nuíreciese pona mayor, 
será remitido el íisunto al Jefe Político respectivo ó al Gober- 
nador. 

Art. 8V — De los fallos y resoluciones que dicten el Juez de 
Policía y los Jueces Preventivos tendrán los agraviados recur- 
so de queja para ante el Jefe Político respectivo, y para ante 
el Gobernador de las del Juez de Policía. 

§ iinico. Si los Jefes Políticos en el conocimiento de esas 
quí\jas, enconti'aron (|uo los Jueces Preventivos híin cometido 
faltas ó ({eolitos por los cuah^s moi'czca la imposición do alguna 
l>rna. darán cuenta al (iobernador. l¡nii(/nMl(»s<^, en cuanto al r(>- 
cui'so, á deshacer el agravio á costa del culpable. 

Art. 9" — A íin de que los Jefes J Preventivos puedan 
cumplir con los deberes que esta ley les impone son obligados 
a recorrer constantemente el distrito de su cargo visitando las 
haciendas, hatos, caseríos y demás lugares donde puedíi ser 
necesaria la intervención de la autoridad, inquiriendo sobre la 
conducta do los habitantes, sii'vientes y operarios, así como so- 
bre todo lo que pueda interesar al buen orden, seguridad y sa- 
lubridad pública. 

Art. 10. — El Juez de Policía recorrerá asimismo constan- 
temente todos los cantones ó distritos do la provincia y ade- 
más de ejercer las atribuciones que se han consignado, vigila- 
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ra especialmente que los Jaeces Preyentívos cumplan sus obli- 
gaciones, dándoles las órdenes é instruccicncs que crean nece- 
sarias. 

Art. 11. — ^El distintivo del Juez de Policía Rural sem una 
vara de dieziocho pulgadiis de largo con borlas do soda azid :i 
fin de que pueda llevarla fácilmente cabalgando, y el de los 
Jaeces Preventivos será una medalla con las armas de la Re- 
pública colocada al lado izquierdo del pecho. 

Art 12. — ^El Juez de Policía y los Jueces preventivos gozjv 
ráu del sueldo que les asigne el Poder Ejecutivo. 



Orden número 13 de 27 de Fdnrro de 1871. 

Señor Gobernador de Alajuela. 

En vista de las comiuiicaciones que esa Gobernación ha pa- 
s<'i4lo á esta Secretaría en 2í) de Dicieiubit! próximc» pa.sa<lo y 
2r\ de Ftibrero comente, niavcada hi 1* con el núnici'o 108 y la 
2** con el númei-o 122 en l;is tpic consulta la natur«ileza y ex- 
tensión que t4;nga la jurisdicí^ión dnl Juez de Minas en refe- 
rencia con la del el efe Político de San Mateo, en materia de 
Policía, he Tccibido orden do decir á nstod: que con presencia 
de la ley nnuiuro 22 de 28 de Julio do 1868 y de acuerdo con 
el Consejo de Estado, el señor General Presidente ha tenido á 
bien resolver: 1? que el Juez do Minas tiene autoridad bastan- 
te pai'a conocer en todos los asuntos de Policía IVÍinora, sean 
de Policía ciíniinal, de sanidad ó do cualquiera otro ramo do 
aquellos en que se considera dividida: 2? que en materia de 
Policía que no es exclusivamente' Minera, los respetivos Go- 
bernadory Jefe Político tienen jurisdicción en los «Üstritos mi- 
nerales comprendidos dentro de los límites de sn territorio y 
pueden conocer á provención con el Juez de Minas: 3? que 
tanto por esto cuanto por que los Guíirdas minei*os no tienen 
siempro in»sidencia lija «íu oad.i uno tío li»s disi ritos está bii'u 
que hayan :icostumbrado l«>s Gobernadores nombrar Jueces de 
Paz y (.'Omisarios; y 4? que ol Juez do iMiuas no tiono juris- 
dicción en San Mateo ni en otros pueblob situailos fuera do 
los distritos minerales para intervenir en negocios que no sean 
puramente de minas. 

liesoiución n? 25 de 28 de Marzo de 1871. 
Señor (gobernador de Alajuela, 
Puse en conocimiento del señor General Presidente el con- 
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tenido do su nota número 181 del 27 del corriente relativa á la 
duda que le ocurre en la ejecución del artículo 117 de las Or- 
denanzas Municipales de si los militares deben pagar la mitad 
de la cuota señalada á los demás ciudadanos por el párrafo 2? 
del citado artículo; ó a la 3* parte de dicha cuota según lo es- 
tablecido por la ley sobre Organización Militar. 

En tal virtud so me ha prevenido decir á usted: que mien- 
tras so coiicliiyí) la promulgación do la ley Orgánica Militar 
so esté á lo establecido on las Ordenanzas Militares y hasta 
que otra <*,osa so disj»onga. 



Resolución n"! 43 de 2 de Novic^nhre de 1871 

Soñor (Johorníulor do Cartago. 

Di cuenta al señor General Presidente de la República con 
el acuerdo municipal quo esa Gobernación trascribió á esta 
Secretaría en número 51 del mes próximo pasado contraída á 
establecer el impuesto do un peso mensual que pagará cada 
luia de las personas qite se matriculen en esa provincia para 
la matanza do cerdos, y luo ha ordenado decir á usted: quo 
aprueba en todas sus ])artes el artícido 3V del acuerdo celebra- 
do ol día 2 del mes [jróximo pasado. 



Circnlar V de 1? de Agosto de 1872. 
Secretaría de Estado en el Despacho de Justicia. — 

Palacio Nacional. San José, Agosto 1? de 1872. — Circular. — 
En esta fecha S. E. el Primer Designado en ejercicio del Po- 
der Ejecutivo so ha servido dictar el acuerdo que á continua- 
ción se inserta. 

''Atendiendo á las observa<*ionos del Supremo Tribunal do 
Justicia, y las juslas quejas de los deleniíles y presos en las 
cárceh»s ])úblicas, se dis|)one: (pie en lo sucesivo los fondos 
nnini(*i[>alps do las pTo\ ineias, suminislren á caila uno de los 
rdendos individuos hasta vííinto CíMdavos diarios i»ara sus ali- 
mentos, haciéndose el r(>spectivo reintegro conforme lo previe- 
ne la ley." 

Decreto XLII de 5 de Setiembre de 1872. 

La Comisión Permanente. 

Atendiendo á la exposición que se ha dirigido al Supremo 
Poder Ejecutivo con fecha veintisiete de Agosto anterior, y 
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en uso de la atribución 4^ del aHicuIo 94 do la Constitución, 
decreta: 

Art. 1? — El carácter de Jefe de Policía no corresponde en 
cada una de las provincias sino á los G-obernadores á quienes 
deben de estar subordinados todos los demás empleados de es- 
te ramo. 

Art. 2*? — Para auxiliar á los Gobernadores on las funciones 
que la ley les atribuye en el importante ramo de la Policía, el 
Poder Ejecutivo nombrará uno ó dos Agentes Principales do 
Policía en las capi tilles de provincia, segim lo exijan las nece- 
sidades locales, con la denominación do "Primcn'o" y "Segun- 
do" donde hubiese dos, y la de "Único*' donde sólo naya uno. 

Art. 3? — Son atribuciones del Agente 1? Principal y del úni' 
co Aii su caso. — 1* Conocer y decidir de todas las causas y 
asuntos que ocurran en ejecución de la ley de 12 de Julio de 
1867. 2* Inquirir en toda la extensión de la provincia, sobre los 
vagos mal entretenidos, malhechores, criminales y personas 
sospechosas, proceder contra ellas, si estuviese dentro de las 
atribuciones de la Policía ó ponerlas á disposición del Juez 
competente conforme á las leyes. — 3* Cuidar de l¡is reparacio- 
nes, limpieza y libre tránsito de las calles y caminos, animales 
sueltos que puedan ser perjudiciales á los habitantes, á las se- 
menteras y otnxs ])ropiedados. — 4" Practicar la ventíi cu asta 
pública do animales, cuyo valor, conforme á la ley debe apU- 
carse al Tesoro de Policía. — 5' Dictar j^ro videncias en las de- 
más materias de Policía, siempre que no esto presente el Go- 
bernador y no sea fácil ocurrir á ól para recibir sus órdenes. 

Art. 4? — De las providencian y disposiciones que dicten es- 
tos Agentes en el uso de las atribuciones que les competen, 
tendrán los aí^raviados los recursos do ley para ante ol (xobor- 
nador. 

Art. 5? — Cuando haya dos Agente Principales, al segundo 
le cocresponden especialmente las funciones comprendidos en 
las atribuciones 3" y 4" del artículo que antocodo, y además 
íiesempoñará las órdenes quo el (Jobornador hi diere para ol 
buen servicio de la Policía. 

Art. ()" — Quedan reíusunn<liis im ol prcstjnto decreto todas 
las disposiciones anteriores relativas á las atribuciones de los 
Jefes y Agentes de Policía. 

Art. 7? — Dése cuenta con el presente decreto al Congreso 
Constitucional en su próximas sesiones. 



Besolmum XVII ;í? 36 de 12 de Octubre de 1873. 

Secretaría de Estado en el Despacho de Gobernación. 
Número 36.— Palacio Nacional. — San José, 12 de Octubre de 
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1872. — Soñor Gobernador do la Provincitade Cartago. — En el 
ocurso presentado por la Honorable Corporación Municipal de 
esa provincia referente á que se declare obligatorio el impues- 
to sobre el vecindario por el alumbrado de las cilios en esa 
ciudad, S. E. el Primer Designado en ejercicio del Poder Eje- 
cutivo se ha servido hacer la declaratoria siguiente: que por 
los artículos 96, 97 y 98, sección 3* del Reglamento de Pohcía 
do 20 do Julio do 1849, las Corporaciones Municipales están 
plenamente autorizadas, iio sólo para el establecimiento del 
alumbrado público en las capitales do provincia, sino también 
para exigir el imi)uosto ncccsíirio para su sostenimiento; quo 
por consiguiente, y con sujeción á lo prevenido en el artículo 
98 citado, pueden las antedichas Corporaciones exigir un im- 
puesto desde un real, hasta un peso mensual á los dueños de 
casas, según el mérito y ol valor do éstas procurando la mas 
equitativa calificación. — Lo comunico á usted para su inteli- 
gencia y demás efectos. 



Besolución n* d de 9 de Enero de 1873. 
Señor Gobernador de Alajuela. 

En vista do la comunicación do ustod número 197 de 20 do 
Diciembre próximo pasado, S. E. el Primor Designado en ejer- 
cicio del Podor Ejecutivo so ha servido resolver: que en aten- 
ción á la conveniencia do nombrar un Agento de Policía en el 
distrito de San Anselmo de los Palmares, jurisdicción de esa 
provincia, so accedo á la solicitud de los vecinos de dicho dis- 
trito y á los deseps del Jefe Político del cantón, con sujeción 
á las disposiciones siguientes: V) que la asignación que por esa 
Corporación Municipal so fije, sea sufragada por los fondos 
dol rosptíctivo cantón, no pudiondo oxcodor do veinticinco po- 
sos nunisiiules, y 2'? qa(> por las atribucioiu^s do dicho Agento 
limitadas al distrito para (»1 cual so h^ nombra sean la 2* y 3** 
<lol arlícjilo »'5V do la loy número 2 do 4 do Sotionibro i>róximo 
pasado. 

Atendiendo á las referidas indicaciones bajo las prescripcio- 
nes dichas nómbrase Agento de Policía del distrito aludido al 
señor Mercedes Qucsada. 

Además do Lis prescripciones inciso 2? y 3? do artículo 3° de 
la loy antes cit«Tida, el Agente de Policía del distrito de San 
Anselmo do los Pabnares debo cumplir todas líis órdenes que 
sean dadas por sus respectivos superiores. 
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Orden nV 45 de 4 de Marzo de 1873. 

Señor Gobernador ilo San José. 

Para evitar desgracias en las noches de función en el Tea- 
tro Municipívl en los casos de conflicto que puedan ocurrir, dic- 
tare! usted sus órdenes á fin de que las i)uertas que conducen 
á la calle se nhran para afuera, y que cu dlchíis noches las tros 
puertas queden absolutamente descinl tarazadas para propor- 
cionar salida fácil á la coucurroncia en cualquiera eventua- 
lidad. 



Eesolueión n? 12 de 22 de Abril de 187^. 
Señor Gobernador de Heredia. 

Es de la aprobación d(íl Supremo Gobi<írno el acuerdo de hi 
Municipalidad de esa provincia gravando los billares con el im- 
puesto de 24 pesos por trimestre, con el cual da cuenta usted 
en su atonta nota fecha do avi.r. 



Jicsolución n" 97 de 15 de Jidio de 1873. 

Señor Gobernador de San José. 

A fin de evitar algunos males que traen consigo las rifas, 
que han sido autoi'i/iadas ya ó (pío se aiiloriciM) eu adelanto, 
dispone su Excelencia el (ít^uTal Presidente de la Ivepiiblica: 
1** qne no puede jugarse j-ino sólo les sábados y 2V «pu». innu»- 
diatamente que ustod notij ó tonga aviso de cualquic;r fraude 
ó falta que pueda cometerse, suspenda la rifa en que se come- 
ta la falta ó fraude, declarando cesante la licencia concedida. 



llcsólueum número 113 de 8 de Agosto de 1873. 

Señor Gobernador de San José. 

Su Excelencia el Geuerc\l Presidente, a quien di cuenta con 
el acuerdo municipal que usted iuserta en su nota de hoy, y 
en atención á los gastos quo la autoridad tiene que hacer para 
mantener la vigilancia sobre las rifas existentes y las que en 
lo sucesivo puedan establecerle, y á que es justo qne los inte- 
resados indemnicen estos gastos, se ha servido aprobar el im- 
puesto acordado por la Municipalidad el cual debe aplicar- 
se al fondo de Policía. 



Resolución nV 133 de 14 de Agoüo de 1873. 

Señor Gobernador de San José. 

En vista de su comunicación do fecha 10 del corriente Sn 
Excelencia el General Presidente ba tenido á bien disponer: 
que la Ilustre Representación provincial nombre la persona 
quo croa conveniente para Alcaide de las circoles. 



Aciícrdo fiúmci'o 141 de 7 de Novieinbre de lS7í]. 
Señor Gobernador de San José. 

Di cuenta ¿i Su Excoloncia el General Presidente do la Re- 
pública con el acuerdo municipal contenido en el artículo 2? 
de la sesión celebrada el 30 do Setiembre antfírior quo ust<^d 
ins(írta en su nota do 2 do Octubw próximo pasado relativo (i 
solicitar la aprobación del Poder Ejecutivo pai'a un impuesto 
de dos pesos por trimestre a las pulperías clonde se expendan 
efectos extranieros al menudeo, y el de tres pesos por ierual 
tiempo á aíjucllas en deudo se vendan igu¿des artículos por 
mayor, y en atención á la necesidad de crear arbitrios muni- 
cipales para subvenir a los gastos de la adriinistración provin- 
cial y íi (pie uno y otro impuesto son moderados, Su Excelen- 
cia ha tenido á bien dar su aprobación al referido acuerdo. 



Resoltición 1 de 21 de Noviembre de 1873. 
La Comisión Permanente: 

Vista la exposición elevada al Supremo Poder Ejecutivo por 
el Gobernador de la provincia de San José, y la consulta que 
<M)ii este motivo ha dirigido el mismo Podei' líjocuiivo, U^nion- 
do presento las facultades que á los Jefes de Policía competen 
confonne a la sección 1'! y 2" capítulo 2? d(íl Reglamento <lo hi 
mat-eria do 30 de Octubre de 1849. 

Declara: 

Art. único La libertad que establece el artí(5ulo 179 del * Re- 
glamento de Policía vigente para las diversiones privarías, no 
obsta [)ara (|ue la autorid;ul ticmie las meditlas de precaución 
coiulucentcs, según las cirCTinstílincias, á cortar los desórdenes 
que pudieran ocurrir, los delitos y culpits que de ellos pudieran 

9 
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ori^inai^fio; sin quo por tanto piioila imponorso alí^nii p:nv{unoii 
ó iiin)uo8Ío, soa al auoúo ilo la casa tloiulo so iló la ilivorisióii, 
sea a]lo8 interesados do ella. 



llesdución n? 4 de 12 de Enero de 1874. 

Señor Gobernador de Aiajuela. 

Con presencia el Segando Designado do la comunicación f(s 
cha 7 del corriento on fjutí t/ascrilni -.istíMl til artícnlo SV do la 
sosión colo]>rada por la Mmiicijudidad de rsn prov'ncia on T» 
del corriente, relativa á soii«átar la aprobación doi Supremo 
Gobierno para establecer el impuesto sobre pulperías en los 
mismos términos que lo está en esta provincia, se ha servido 
por acuerdo de esta fecha dar la aprobación que so solicita- 



llesúlmum w? 4 de 12 de Enero de 1874. 

Señor Gobernador de Ilorodia. 

Su Excelencia el Segundo Designado á quien di cuenta con 
la nota del Jefe Político de Barba do lí] de Noviembre ante- 
rior inserta en la comunicación de usted de la misma fecha, se 
ha servido declarar: que la disposición del artículo 125 de las 
Ordenanzas Municipales comprendo no sólo á los propietarios 
de fincas ó terrenos á quienes interesan los caminos para el 
efecto de contribuir á su repar«ación y conservación, sino tí\m- 
bión á los que con carretas y otros vehículos trafiquen ordina- 
riamente dichos caminos por su propia cuenta ó en provecho 
propio. 

Itcsolmlón n" 3Í] de 28 de Febrero de 1874. 

Señor Gobern«ador de San Josó. 

Con presencia de su atenta comunicación fecha 27 del co- 
rriente debo decir á usted: que el Jefe de serenos es un Agen- 
te en el ramo de Policía y por lo mismo subordiníido al Jefo 
do ella, no obstante que esto destino sea desempeñado por un 
Oficial como lo está actualmente. No debe dicho Jofo, on con- 
secuencia, recibir órihnios (ui todo lo relativo á las finuíiont^s 
do que está encargado sino de los superiores on ol ramo do 
Policía. 
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Jírsolfición Nniiirro 12 tic líJ dr. Mareo de 1874. 
Señor Gobernador do Cart-ago. 

Respondiendo á la consnlta qne contieno sn atenta comnni- 
cación de 11 de Marzo corriente sobre cnál sea la cantidad qne 
esf/m oMiccados {\ ]>atj:ar los Oficíalos del Ejercito por la con- 
tnbiKíión snbsidiaria, \\ov no liablar ros)>oclo tío ellos las Orde- 
nanzas M nnicii)alos ni Ijis Militares, debo llan\ar la atención sobre 
le (jne dispono á esto respecto el artúíulo 87 do la ley do Orga- 
nización Militíir de 11 de Mayo de 1871, la cujil refiriéndose á 
todos los individnos que gozan del fuero de guerra sin distin- 
ción de tropa, clases y Oficiales, (\ todos los comprende. 

Chrnhir II de 18 de Abril de 1874. 

(jirculcir á los Gobernadores. — Con fecha 20 do Junio del 
año próximo pasado se dirigió por esta Secretaría unjv circu- 
lar á los Gobernadores previniéndoles que dictasen sus órde- 
nes ;l fin de que los chinos que se encontrasen en los caminos 
y despoblados, sin el correspondiente atestado de sus patro- 
nes, fivesen aprehendidos y remitidos a las casas, haciendas ó 
cam])«iment.os respectivos, exigiendo de los patrones ó intere- 
sados la indomnización dolos gastos. — Tandñí»,!; so prohibió en 
dicha Circular, la venta á dichos individuos, de licores fuertes, 
y especialmente del opio, a cuyo uso generalmente son inclina- 
dos, peix) que es t;in perjudicial por los malos resulta<ios que 
ocasiona en la salud y aptitud para el trabajo. 

Parece que esta circular no ha producido los buenos efectos 
que el Gobierno se propuso, por falta de eficacia en algunas de 
las autoridades subalternas, á quienes incumbe su cumplimien- 
to; pues según informes de varios interesados, aun excitíidas 
dichas autoridades para prestíir su auxilio, lo han rehusado, ba- 
jo pretextos especiosos, causando íisi la desmoralización en es- 
tos trabajadores y alentándoles á desertarse do las casas y ha- 
ciendas en donde sirven, y todavia más, á emprender la fuga 
de la República. 

L*s autoridades de Policía están en el deber de protejer la 
agricultura, obligando á á los peones y demás gentes de servi- 
cio á cumplir sus obligaciones: lo están asimismo á vo- 
lar porque ninguno sea perjudicado en su propiedad particular. 
Además la mayor parte de los trabajadores chinos están dedica- 
dos á los trabajos del l<\».nocarril por cuenta de la Nación, y en 
<*oda uno d(t ellos (|ue salga del país sin cumplir sus compromisos, 
hace una pérdid.^ efectiva y de consideración, ya sea el Gobierno 
ó el particular en cuyo favor se haya endosado el 'M)ntrato. Es- 
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Um ('>onHh1eracioii«:^ olniíraui cu el ánimo ik* las aiiUiriiUdcH ai 
(|uieiic8 t4N|iio el ciiiii|fliiiiicu«tu ilt) la ÍDdicsula circular, para no 
«U^bcuidar 8U cuiiipliaiicnto. 

Kn tal \irtiu1, renovarán (ÍIT. »m órdenes :í l<w JefeM INditi- 
C08 y dcnisiH antoridades y empleados de su dependencia, encar- 
gándoles la exacta cje<'ución de las disposiciones para impedir 
<iue los chinos abandonen los Campamentos, haciendas iS casas 
en donde sirvan; bajo la inteligencia de qne se les exigirá la de- 
bida responsabilidad, si ]K)r negligencia, abandono íí otro motivo 
lo hicieren. Ijo digo á ÍJU. para su puntual cumplimiento. 



Bcsdución III «? 61 de 25 ífc Julio de 1874. 

Señor Gobernador í\í la provincia de Alajuela. — 8. K. el señor 
(leneral Presidente, cu.i presencia del acuerdo de la O. JMunici- 
pal de esa provincia, contenida en el artículo 1? de la sesión ce- 
lebrada 'el 14 del corriente, que U. insert¿i en su nota del mismo 
día, se ha servido declarar: que la ])art4) iinal del artículo 203 del 
Ueglamento de Policía de 30 de Octubre de ItSPJ, no debe apli- 
carse sino sólo en los casos en qne la destrucción de hormigneros 
y otros insectos interesen á particulares; pero cuando sea el pñ- 
blicxi en general el interesado, los dneños do solares, cercos ó te- 
rrenos donde Ids hubiere esUín en la forzosa obligación de des- 
truirlos á lo cual pneden ser c-ompclidos por los Jefes do Policía. 
Lo digo á U. para conocimiento de la Municipalidad y demás 
efectos. 



Circular III n? 18 de 13 de Octubre de 18/4. 
Circular á los Gobernadores. 

S. 15. el señor General i^resiilente de la República, con pre- 
sencia de la comunicación del Gobernador de Alajuela, fecha 
seis del corriente, en la que, refiriéndose al mal estado en que se 
encuentran las calles de aquella ciudad, propone que se haga ex- 
tensiva á ella la disposición que para esta C4ipital contiene el ar- 
tículo 21 del decreto n? 8 de 8 de Octubre de 1855, se ha servido 
resolver de conformidad, disponiendo: que la enunciada 
disposición se extienda no sólo á la ciudad de Alajuela si- 
no también á las demás «capitales de provincia y demás poblacio- 
nes «suyas calles estén empedradas. — \áí digo á IJ. para su inteli- 
gencia y domas efectos. 
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enrular /K «V 20 ffc 2í) fk (klfi/ne tic 1874. 

Circular á los Gobernadores. 

Con presencia de la carestía qne se nota en el mercado de los 
artículos de primera necesidad^ y ostiindo el Gobierno convenci- 
do de que ella no procede de falta de dichos artículos, pues los 
liay en grande abundancia, sino de la criminal especulación de 
los revendedores que elevan los precios al caprichos, se recomien- 
da á los Golicmadores, Jefes Políticos, Agentes de Policía, Jue- 
ces de Pax y demás autoridades del ramo, la íi(íl ejecución de la 
orden suprema n? 27 de 10 de Agosto de 18G0, que se inserta á 
continuación con las modificaciones siguientes: 

1? — Por primera vez incurrirán los revendedores en la 
multa de veinticinco pesos, cincuenta pesos ))or la segunda 
vez y cien en caso de reincidencia, con (H^rdida en todo ca- 
so, de los artículos que tengan en actual venta, cuyo valor se 
aplicará igualmcnt-e á los fondos de Policía. 

2? Que la prolnbición de comprar y vender granos y demás 
artículos de consumo para revenderlos, so extiendo no sólo á 
los días de feria ó mercado, sino t-ambién á todos los demás 
días do la semana. 

Par(.í»s oliciaK^H lian lloi^íulo ni (íobiorno do «jue <d motivo 
principal de la carestía qne actualmente se not>a de los artículos 
de primera necesidad, proviene de que en todas los provincias 
hay especuladores que monopolizan los granos, comprándolos 
por mayor para revenderlos, traficando así con s.*\cnficio del 
pueblo, y mucho más de la parte menesterosat de los habitan- 
tes. El Presidente de la República, para cortar raíz semejan- 
jante mal, ha tenido á bien acordar: 

1? Que los Gobernadores velen por que los artículos de con- 
sumo y que son do ]nnniei*a necosídad no soan vendidos por 
mayor á ninguna perdona en día do morciwlo ó feria tiública, 
ya sea que estén dentro de la plaza ó se hallen en Ccimino para 
olla. 

2** — Que el que compre por mayor dichos artículos á los 
agricultores ó á los Curas, fuera del mercado, tienen obligación 
de venderlos, timto entre semana, como en el día do feria, al 
precio quo so venda ou la plaza, pudicmlo roservai-so lo que 
necosit-o para su propio <*i>nsunH). 

íí? Que al i'ovendíMlor qn(^ contraveng:i ;i «"tl-v dis|H>s¡sión, so 
le imponga la nudt-a do dioz y siet^^ ])osns ]»•»:■ !\ primera voz, 
doblo por la segunda, y á la t.crcer:\ sujeto íV ^'>•. pnnas quo es- 
tablecen las leyes para los infractor**s do h\s< ílisposiciones su- 
premas. 
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4'* (¿lio liis multas aquí aK¡^na<Lvs so dosiiiuMi al Koiulo tío 
Policía. liO qno digo á iisiod paní su puntual cumplinúonU). 



llesólución número 32 de 15 ¿2t; ^2^r/7 (76* 1875. 
Señor Goboniador de esta provincia. 

Por quejas pi'esentadas á esto Ministerio, estA informado 
el (lol)icrno do que su autoridad ha ordenado á todos los ve- 
cinos de estaciudadlaconstrucción de aceras^al frente de sus res- 
pectivas propiedades, bajo la pona do multa si no lo verifican 
dentro de un tiempo dado, sin perjuicio de pagar los costos que 
la Policía haga para construirlas. 

Hay pei'sonas tan pobres que apenas ganan cscíisamente con 
que mantenerse, y no es justo imponerles un gravamen supe- 
rior á sus facultade.s. En tal conce[»to, ordena Su Excelencia el 
señor Gííneral Presidente de la República, que las personas muy 
pobres y especialmente las mujeres que no tengan renta ni otro 
recursos qu(i su trabajo para vivir, sean eximidas de esa obli- 
gación, debiendo la l*olicía cosloarltis sus respectivas aceras. 
Lo digo á usted para su inteligencia y cumplimiento. 



Orden númcrQ 9 de 26 de Enero de 1874. 
Señor Gobernador do Cartago. 

Me he impuesto del ocurso presentado á esa autoridad por 
don Zacarías García en nombre de don Valerio Coto, rechunan- 
do la devolución de una cantidad que se le ha exigido como 
impuesto de alumbrado. 

Sin embargo de que esa autoridad debió haber resuelto que- 
dando a las partes el derecho de reclanuu* si se creían agríi- 
viadas; cumpliendo con las iastrucciones que á este respecto 
he recibido de Su Excelecia el (íeneral Presidente, maniliesto 
á usted satisfaciendo á su consulta: (pie el procedimiento del 
señor Agente Fiscal ha estado arreglado por que ocupando el 
señor Coto el frente de la casa, ól es el beneficiado principal- 
mente con el alumbrado; y no la dueña que habita el interior. 

Si tanto el inquilino como el dueño ocu})asen la casa, tenien- 
do cada uno su respectiva parte (ki frente á la calle, ambos 
deben pagar por la parto que les <iorresponde. 

J-.0 digo á usted para que le sirva de regla en los demás ca- 
sos semejantes que ocurran. 
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/•V.<w/í/r/ów n? 8 tlr H th Ff^nrro de 1875. 

Señor GolHsrnador de Alajuela. 

Ocupado en aduntos de preferente atención no había antes sa* 
tisfecho á su consulta que liace en su nota de 17 de Octubre an- 
terior, con la cua) be dado cuenta á S. E. el General Presidente, 
quien me ba ordeuailo contestar á \j. niauifest;.ndolc: que siendo 
distintos los derechos que se pagan por tiendas de mercaderías 
extranjeras y por bus de pulpería es incuestionable que bis que en 
un solo pufistii do venta reúnen ile las dos especies de artículos 
están en la obligación de (lagar doble ptatente, la una por la ven- 
ta de mercaderíiis ipie vulgarmente se llaman efecios de ropa y la 
otra por los artículos de pulpería. KsUi obligación es tanto más 
justa por cuanto los dueños de tiendas de pul|>erbis que (lagan su 
patenta se |>erjudican c^u la com|)etencia que naturalmente les 
hacen los otros puestos de venta en donde se expenden los mis- 
mos artículos sin el rec^irgo de derecho de patente. 



Resolución n? 12 de 16 de Febrero de 1875. 

Señor Gobernador do Gartago. 

Gon vista de su atenta comunicación de 9 del corriente he lla- 
mado al Geliemador de esta provincia y le he propuesto la con- 
veniencia de que los reos que deban conducirse al presidio de 
San Luc4i8 vayan remitidos bajo una sola custodia con los de las 
demás provincias del interior á fin de hacer menos onerosa á los 
fondos municipales la conducción da sus respectivos reos, á cuya 
indicación ha est^ido anuente, y con esc fin se ha fijado el día úl- 
timo de cada mes para reunir en esta capital los reos de las de- 
más provincias. 

lios gastos de la rx)nducción serán satisfechos por las Tesore- 
rías respectivas en proporción al número de reos que <»da Gol>er- 
nación envíe, con el aviso que á cada uno de h>s Gobernadores 
dé v\ de la provincia de San José. 



Orden de la Gobernación de San Joséj de 3 de Marzo de 1875. 

Gon «d objeto de poner término á los abusos que se cometen 
p«ir algunos abastir.ed(>res de carm* de gaiuido vacuno, cista Go- 
bernación ha creído coiiviMiieiite convoc«*ir á todos los cariiiiM^ros 
de esta ciudad para lijar de acuerdo con cada uno de ellos la can- 
tidad de carne que pesatla didie vender |Hir un precio dado. 
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Al efecto se ilja á coutiuuación ol eoniproiuiBu do dichos ubas- 
tecedores á quienes se impone el deber de indicar en una leyen- 
del de letras grandes iinpresivs, que colocarán en el exterior de la 
pieza del expendio de carne, el precio fijo á (]ue se obligan á ven- 
derla. 

Se previene á los abastecedores: que del diez del corriente en 
adelante deben establecer sus ventas bajo las condiciones fíjadas 
en sn compromiso. En la inteligencia que el que contravenga á 
lo mandado, ya estableciendo las ventas de carne sin sujetarse 
á las pesas determinadas, ó ya alterando éstas sin previo conoci- 
miento do la Autoridad, incurrirá en la multa de 50 pesos, sin 
perjuicio de las penas á que dé lugar por el delito de estañi. 



Orden w? 2G de 16 de Marzo de 1875. 
Señor Gobernador do Alajuela. 

(Contestando á la consulta que U. me hace en su nota fecha de 
¿lyer relativa á si en el caso de que el dueño de un animal pre- 
sentado á la Policía rehuse sacarlo por no pagav la multa y los 
costos que se hubiesen causado, puede desde luego darse á la ven- 
ta pública, debo decirle: que una vez que se haga constar de una 
manera legal el abandono que el dueño hace de su propiedad, 
puede la Policía decrebu* la venta para satisfacerse de la multa 
y demás costos; pues en ese caso inútil sería el depósito del ani- 
mal que no tiene otro objeto que el de que el dueño pueda recla- 
marlo previo pívgo de multa y costos. 



Orden w? 172 de 14 de Junio de 1876. 

UoRoralile Señor kretarlo fie Estado eo el despacho de Gobernaclüo. 

Di cuenta á S. E. el Primer Designado en ejercicio del Poder 
Ejecutivo con la comunicación de US. Honorable n° IG de 12 
del presente, en que se sirve trascribirme las consultas de los Go- 
bernadores de Oartago y Alajuela, sobre la inteligencia y aplica- 
ción del decreto Legislativo n? 6 de 31 de Mayo último, y he re- 
cibido instrucciones para contestar de la manera que sigue: 

El producto de la subasta de animales de que habla el decreto 
Legislativo de que me ocupo, deberá entregarse en la Dirección 
del Ferrocarril, percibiendo el corníS]K)hdiente recibo que deberá 
remitirse á esta Secretaria ])ara el n^ferido contraste. 

Ijos (iobernadores de las provincias y sus inmediatos Agentes 
Superiores <h) Policía, á <iuienes los eniph^ados compi^entes en- 
treguen aninuiles de los conqn-endidos en el decreto Legislativo 
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y \HiT virtiiil (le «Vsto, flrlnTiín fiar «n el acto do la cntrcp^a, nn do- 
i-iiineiilo qiKt jii8l¡lH|iie el n*c¡lMi, y ipio i*4>iiteii«^a el iiiíiiiero do 
nniíiiales eutrcgados, la especie á que perteneceD, el color de ca- 
da uno de ellos y so edad aproxiniativa, si fuese posible. 

Siempre que los dueños de los animales entregados, fuesen 
conocidos, serán cit-ados en el a4*to, si fuere practible, y después 
del justiprecio que será urdeuado por el Gobernador, quien noin- 
linirálü? peritos, se vcrífic^'irá la subastsi en presencia del dueño 
para (pie éste pueda usar del derecho de tauteo que le está acor- 
dado. 

I'jU el ea^o do que el dueño de los animales presentados, no 
fuere conocido ó estuviese auseute, lus Gobcírnadores liarán lijar 
anuncios en todos los puntos de estación y parada de los trenes 
CDU espor.ifíeaci(ui del náiuero de animales, sus colores y condi- 
ciones, invitando al remate que será señalado dentro de los ocho 
dias siguientes al en que los dichos animales hubieren sido prc- 
f entadds. El justiprecio se vei iñcará en el mismo día de la en- 
trega, ó á más tardar en el siguiente. 

kn cualquier caso se admitirá al dueño la prueba smnaría de 
las excepciones á que el decreto le da derecho. 

Ix>s animales pennanecenin depositados en lugar seguro y ce- 
rrado, de manera que no puedan ser sustraídos; y los gsistos que 
esto ocasione, así como las diligencias del avaláo y remate, se 
drducinin del valor total, remitiéndose á la Dire(u;i6n del Ferro- 
carril el sidiraute lí(|uidu, y el aviso respectivo á est:i Sccret;iría. 



liesolución n? 2 de 13 de Enero de 1876. 
Reñor Gobeniador de San José. 

Iln dado cuenta á S. E. el General Presidente con la consulta 
que le ha dirigido con fecha 10 del corriente el Agente 1? Prin- 
( ipal de Policía, que U. inserta en su nota del 11 relativa aqué- 
lla al procedimiento que deba usarse en los casos de absolución 
de la instancia para poner en libertad al reo. Siguiendo las ins- 
trucciones de S. E. respondo en los ténninos siguientes: 

Por lo que se ve, en el despacho del Agente de Policía, apar- 
tándose de lo esencialmente expedito, breve y económico de la 
vfa gubernativa, se ha adoptiido la tramitación judicial convir- 
tieiido a<)f las diligenci:us breves y sumarias de la vía fruliernati- 
va v\\ v(»rdader(»s procesos judiciales y el Agente de Policía en 
nn fiíiicionario de Justicia, cortra la prescripción del artículo 23 
de la lev de 10 de Julio de ItStíT. 
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En la via gubcniativa no puodon existir esas absoluciones do 
la instancia quo 8U])ontí el Agento conuultanto, i\h\ eoino deben 
evitarse los procedimientos morosos de la via judicial. Sabida 
la verdad de los hechos debe resolvere sin otra fórmula ni di- 
lación, ó poniendo en libertad al que se supone que ha cometido 
la falta, ó imponiéndole la pena correccional que corresponda si 
realmente está probado que la cometió. 

Dejo así satisfecha la consulta y espero que IT. vea <|uo los 
procedimientos en las oiicinas de Policía no se salgan de la natu- 
raleza breve y sumaría de la via gubernativa. 



Bcsolución «? 20 de 19 de Febrero de 187G.. 
Señor Gobernador de San José. 

Contestando á su atenta comnnicaciún de S del corríente, de- 
bo manifestarle: que por el artículo 33 del lieglamt^nto para 
alumbrado y serenos do esta capital, la (lobernación está autorí- 
7ada para ejercer la jurísdicción coactiva en todo lo relativo al 
ramo de alumbrado, y por consiguiente para el cobro del impues- 
to establecido para su sostenimiento. 

En consecuencia U. personalmente ó por medio de sus Agen- 
tes puede proceder á exigir el impuesto por la via gubernativa y 
aun por apremio en caso do renuencia. 

En la necesidad de aumentar los fondos municipales para ocu- 
rrir á sus vanada^ atenciones, espero que IJ. dicte sus órdenes d 
fin de hacer efectivas todas las reutas pertenecientes á esos fun- 
dos. 
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